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1

	DAMIEN

	 

	 

	—River Town —anunció Jamie. Cuando abrió la cortinilla del carruaje, la fría brisa de invierno se coló al interior. Hardin lo observó con recelo, pero no dijo una sola palabra—. No creí que Ben Holbrooke había escapado de los brazos de Mildred Raystar para caer en un lugar tan excluido como este.

	Damien inhaló una bocanada de aire; olía a hielo. Unos copos de nieve flotaron ante la luz blanquecina, danzando en círculos, hasta que, lentamente, se descongelaron al tocar la superficie del suelo. Olivia había estado silenciosa los últimos tres días del viaje. Pero Damien no se atrevía preguntarle que la tenía tan distante de él. «Aún no se acostumbra a compartir sus demonios conmigo.»

	—Al menos huele bien. —Jamie suspiró—. El aire de invierno en River Town es fresco. Es un buen lugar para vivir… —Abrió la boca para inhalar a todo pulmón, y de repente, arrugó el rostro—. Demonios, demonios —dijo, pisándose la lengua—. Se… me ha congelado la… lengua.

	—¡Gracias a dios! —exclamó Hardin, levantando las manos.

	Damien no pudo contener la risa; Olivia, por otro lado, apenas les dirigió una mirada esquiva. «¿Qué le sucede?» Al menos, cuando puso su mano sobre la de ella, enguantada, Olivia lo aceptó. Sus mirada se encontraron un instante; y al otro, Olivia ya estaba volviendo la mirada.

	Jamie cerró la cortinilla, y Hardin comenzó a leer un libro enorme de cubierta de cuero envejecido. Evocó el recuerdo del rostro que puso el viejo borrachín señor Blackfell cuando supo que su hijo se sumaría a la peligrosa incursión al extraño lugar llamado River Town.

	—Mis hijos —había dicho incrédulo el señor Blackfell—. Mis dos hijos entraran a la boca del lobo…

	—Del cuervo —le corrigió Hardin a su padre—. El cuervo es el símbolo de los Mormont.

	Philip Blackfell le dio un manotazo a su hijo.

	—Lobo, cuervo —le dijo enojado; de pronto había cobrado la cordura que le había arrebatado el delicioso vino Blackfell, pues se había puesto rojo y sudoroso—. ¿Qué más da? Ambos os comerían vivos a ti y a Simond.

	La mayor sorpresa se la llevó el mismo Damien cuando su esposa decidió unirse inesperadamente a la peligrosa incursión. «Lo hace por Jason», pensó Damien; eso no lo consolaba. Tenía una terrible sensación en el corazón. Olivia se estaba arriesgando demasiado al acompañarlos… No concebía un mundo donde no estuviera ella. «Tengo que protegerla a como dé lugar.» No se había percatado, pero no le había quitado los ojos de encima.

	—¿Qué miras? —preguntó Olivia, nerviosa.

	—A vos. —Parpadeó y sonrió; eran las primeras palabras que decía su esposa en mucho tiempo—. Pero apartaré la mirada, si os molesta.

	—No, no —se apresuró ella en responder—. Es que… noté algo en tus ojos, algo en tu mirada. —Ella sonrió, ruborizada. «Que hermosa cuando se sonroja», pensó Damien—. Sé lo que piensas. Sé que crees que no debería estar aquí. —Se volvió hacia Hardin y Jamie, que los miraban silenciosos y expectantes—. Y vosotros también.

	—Y con toda razón —espetó Jamie—. Eres una mujer, no deberías estar aquí.

	—Que observador eres, hermano —replicó Olivia, mordaz—. En tal caso, tú eres casi un niño.

	—Sí, quizá. Pero recuerda que estoy casado con Roselyn Blackfell.

	—¿Y ya le has dados algunos retoños a nueva señora Greystar?

	—¡Olivia! —dijo Damien estupefacto. Olivia miró a su esposo con el rostro endurecido y rojo de ira. Luego se puso más roja cuando pasó de estar iracunda a avergonzada. No dijo nada, volvió la mirada hacia un lado y continuó tan silenciosa como antes.

	Damien se volvió hacia sus acompañantes. Jamie parecía tan estupefacto como Damien, y a Hardin se le pusieron las mejillas muy rosadas intentando contener una sonrisa. «¿Qué le sucede?», se preguntó. ¿Qué le sucedía a Olivia?

	—Olivia lamenta lo dicho —murmuró a modo de disculpa.

	—No, no lo lamento —siseó ella, sin mirar a nadie.

	Siguieron en silencio, el aire se había tornado tenso, pesado. Hardin siguió leyendo su gran libro marrón; Jamie, dormitando, abría y cerraba la boca; Olivia, silenciosa y con los brazos cruzados sobre el pecho, miraba hacia el lado contrario con la cabeza reclinada contra el respaldo acojinado (quizás se había dormida), y Damien, luego de lanzar un mirada de soslayo a sus acompañantes, se acercó a la ventanilla y abrió la cortina apenas una rendija, para no perturbar a los demás con la brillante luz del día.

	El carruaje traqueteó, ninguno en el interior se inmutó ante el brusco movimiento. Damien ojeó el exterior: River Town  era una villa pequeña, muy lejos de Boston, donde habían desembarcado luego de atravesar el Atlántico. «Pequeña, olvidada, pero hermosa.» De eso no había duda. Había pocos edificios, sí, pero todos diferentes dependiendo de la calle. En una, los hogares de tres plantas habían sido construidos con madera y concreto, al puro estilo colonial; otros, eran de rojizos ladrillos desnudos, con tejados y almenas. Columnas de humo grisáceo salían expulsadas de las chimeneas y se fundían en el cielo gris claro de nubes opacas.

	No nevaba; pero en las calles, los hogares y demás edificios, quedaba el rastro de una reciente precipitación de nieve. El invierno había revestido todo el lugar de blanco, las calles de tierra estaban enlodadas. El frío no era despiadado como en Suecia, no. Era refrescante, vigorizante. Sin embargo, Damien no se atrevió a abrir la boca para no correr con la misma suerte que Jamie. «Sería un hermoso lugar para vivir.» Por las calles, los pobladores de la pequeña River Town, tenían un día habitual, como cualquier otro: arriaban la nieve que perturbaba la entrada a sus hogares, visitaban bodegas en busca de alimentos, paseaban sólo por el placer de hacerlo, los carruajes iban y venían. 

	«Pobres —pensó Damien—. No saben lo que está por venir.» Mormont seguramente quemaría la villa hasta los cimientos si lograba llevar a cabo su cometido de asesinar a Ben Holbrooke… Aunque quizás lo hiciera antes, para que Ben viera lo que había provocado ocultándose con todos aquellos inocentes. «Es una lástima; es un hermoso lugar para vivir.»

	Al menos eso parecía a simple vista. El carruaje en el que viajaban ladeó por una calle y luego otras, llegando al corazón de River Town. Fue cuando Damien lo contempló: las ruinas chamuscadas de un edificio de ladrillos, ennegrecidos por el hollín. Los edificios que flanquean al más destruido, también habían sido lamidos por el fuego, el blanco de los copos de nieve hacia un terrorífico contraste con el negro del hollín. «Pero ¿qué ha ocurrido aquí?»

	—Mormont se nos ha adelantado —masculló la voz de Jamie, alzando la cortina al otro lado de la ventanilla. El rostro de Hardin estaba cerca del suyo, contemplando la destrucción, boquiabierto.

	—Tal vez fuera una biblioteca —afirmó Hardin cuando hubieron vuelto al interior del carruaje—. El edificio quemado, digo.

	—¿De qué hablan? —inquirió Olivia.

	Nadie respondió.

	—¿Cómo lo sabes? —le preguntó Damien a Hardin.

	—Habían páginas desperdigas bajo las ruinas y cubiertas de cuero medio lamidas por el fuego. Reconocería eso donde fuera.

	—¿Eso has visto? —Jamie fruncía el ceño.

	—Sí —contestó Hardin a regañadientes.

	—Damien. —Olivia puso su mano sobre la de su esposo, quien dulcemente la miró—. ¿Qué sucede?

	Damien le explicó lo que vio. Un edifico ennegrecido y en ruinas; una biblioteca, según la observación de Hardin. Aunque también había edificios arrasados por el fuego a los lados del más consumido. El incendio no ocurrió recientemente, meditó Damien. Había visto la nieve bien cimentada sobre la devastación de ladrillos negros. Quizá todo había ocurrido hace poco antes de las nevadas de invierno, aunque, en aquel lugar tan desconocido, Damien no sabría decir cuándo exactamente.

	—¿Crees que haya sido Mormont? —preguntó Olivia cuando su esposo hubo terminado de hablar.

	—Probablemente, sí.

	En el pueblo que habían visitado antes de emprender su viaje hacia River Town no había escuchado nada al respecto acerca de un incendio. Pero si se hablaba de un asesino que habitaba en el tranquilo poblado de River Town, y que últimamente, había estado haciendo de las suyas. Lo llamaban «El Destripador». Mormont o cualquiera de sus sirvientes podría ser ese Destripador, y por tanto, seguramente, llevaba ya mucho tiempo oculto entre los pobladores de la villa.

	Una hora más tarde el cochero los llevó a donde les había prometido: con Ben Holbrooke.

	—¿Está es la casa de Holbrooke? —barbotó Jamie, impresionado al contemplar la hermosa casona de fachada de terracota blanca y techo de tejas verduzcas, revestido de nieve cristalina.

	—No, mis señores —dijo el cochero, un hombre bajito de ojos hundidos y nariz ganchuda—. Es la casa Oakwater. Aquí se hospeda Ben Holbrooke… o se hospedaba.

	—¿Hospedaba? —Con el ceño fruncido, Damien se acercó al hombrecillo.

	—Sí, mi señor —siguió éste con el semblante oscurecido—. A finales de verano llegó una muchacha muy hermosa, de cabellos rubios y ojos azul índigo. Buscaba a Ben Holbrooke, que en ese momento se hospedaba como invitado en la casa del señor William Oakwater. ¿Saben? En un lugar tan pequeño como este, las noticias corren rápido. Luego se dijo que la muchacha y Ben se hospedaron en una habitación del hostal que estaba frente a la biblioteca, que tristemente se incendió poco antes de las nieves.

	—¿Siguen en el hostal? —inquirió Hardin, impaciente—. ¿Por qué no nos dejó allí?

	El cochero balbuceó.

	—No… yo no… —Se aclaró la voz, y continuó con seguridad—. No, mi señor, porque tanto Ben como la joven ya no se hospedan allí, no tras los eventos ocurridos la noche del baile del solsticio, en la mansión Katterblack.

	—¿Qué sucedió? —preguntó Olivia con voz suave.

	El hombrecillo la miró un instante con dulzura, como si Olivia le recordara Margarette Treddaway, la joven de cabellos dorados y ojos azul índigo de la que hablaba. Damien y sus compañeros bien sabían que la hija del difunto Jhon Treddaway había huido para encontrarse con Holbrooke, de modo que aquellas afirmaciones no los tomaron por sorpresa.

	—Ella fue asesinada —dijo por fin el cochero, con voz triste—. Fue asesinada en el baile que ofreció el señor Katterblack en su mansión la noche tras el solsticio. Se dice que el señor Holbrooke se volvió loco después del trágico incidente, y desde entonces se refugia en un cuarto oscuro bajo la casa Oakwater.
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	BEN

	 

	 

	 

	En la oscuridad, la vela casi consumida comenzaba a titilar. Pronto acabaría la noche, pronto su luz se extinguiría. «Como se extinguió la luz de Margarette», pensó Ben. Revolvió el reguero de hojas amarillentas con la mano, frustrado y dolido; las hojas salieron volando como aves en la oscuridad. No recordaba la última vez que vio la luz del sol; para él, todos los días eran iguales desde la muerte de su amada.

	Cuando la llama de la vela por fin se extinguió, Ben volvió a sumirse en la inmaculada promesa de la oscuridad y el silencio. Tanteando, encontró su lecho, estrecho y vacío junto a la pared. Una vez en él, cerró los ojos tratando de no pensar en aquella noche. Pero su mente le hacía una mala jugada. Soñó con un baile esplendoroso, las flores, los miles de olores, uno más exquisito que el otro, las luces doradas, un grito que hendía el silencio, un llanto que sosegaba la afonía de cien voces ininteligibles. En el centro del salón había un creciente charco de sangre. Ben temió lo peor. De pronto, en un parpadeo, el salón dejó de estar lleno, y sobre la sangre yacía ella. «Le hice una promesa —dijo para sí—. Se lo prometí.» Cogió a Margarette entre sus brazos, le besó los labios fríos, cerró sus ojos sin vida, y se echó a llorar sobre sus cabellos dorados.

	Luego del sepulcro, Ben se refugió en el salón de los Viejos Conjuros; no quería ser encontrado; quería estar solo. Sin embargo, tal anhelo, como el regreso de su amada, fue imposible de llevar a cabo. Will fue el primero en dar con él.

	—No tienes que quedarte aquí solo —le dijo.

	—Podrías acompañarme, si quieres. —Ben sonrió apagado.

	—Lo haría —dijo Will—, te acompañaría, Ben. Pero…

	«Pero tienes hijos y una esposa —se había dicho Ben entonces—. Y yo no tengo nada.»

	La suplicas de Will fueron en vano. Ben permaneció una noche más en la oscuridad del antiguo salón, durmiendo y llorando. A la mañana siguiente, Will y Silas le llevaron una cama estrecha, un escritorio y un estante con libros, y también velas, muchas velas, las suficientes para alumbrar las noches por el resto de su vida. «Velas —pensó Ben—. Sólo eso me queda. Velas.» Will también llevó hasta él el baúl con sus pertenencias. Ahí contenía sus ropas, sus objetos personales, sus documentos… y un pañuelo de seda blanco que le obsequio Margarette hace tanto tiempo, que apenas recordaba que lo tenía.

	Silas Katterblack y John Richmond fueron los siguientes en visitarlo. Hasta ese momento, Ben no había sabido cuanto tiempo pasó desde el sepulcro de Margarette, hasta que se lo preguntó a Silas.

	—Un mes —fue la respuesta.

	—Pronto nevará —añadió John Richmond. Esbozó una sonrisa amigable, pero eso no reconfortó a Ben.

	—Will no ha venido —fue lo que dijo éste, luego de compartir unos largos minutos en silencio con aquellos caballeros—. No… no ha venido —«Quizás se dio por vencido conmigo»—. ¿Por qué?

	Silas miró de soslayo a John. Bajo la luz parpadeante de la fulgurante flama de aquella vela, Katterblack comenzó a contarle a Ben sobre los acontecimientos que habían estremecido recientemente la paz en River Town. Las muertes que precedieron el asesinato del dueño del hostal, y en incendio que consumió la biblioteca. «Dios —pensó Ben, conmocionado—. Pobre Will, esa biblioteca era parte de él.»

	Luego de cinco velas, el siguiente en visitarlo fue Darioh... oh, era imposible no verlo y pensar en Margarette. Evocó el recuerdo de inmediato.  Darioh sostenía a su hermana desfallecida cuando Ben entró al salón, el charco de sangre se iba acrecentando a su alrededor. Darioh tenía los mismos ojos azules que Margarette.

	—Le he escrito a mi hermano Marcel —le dijo—. Él vive en California con su familia. Le he contado sobre la muerte de Margarette, la de nuestro padre, y que me quedaré a vivir aquí, en River Town.

	—¿Quedarte? —La noticia tomó a Ben por sorpresa—. ¿Qué sucede con el ducado de vuestro padre en Stavanger? ¿No regresarás?

	—Nunca quise ser duque de nada —dijo Darioh—. No quiero vivir en un castillo donde ronda el fantasma de mi padre, o el de su asesino, Tiberius. Lord Müller es el nuevo duque de Stavanger. —Luego sonrió nervioso—. Además, he conocido a alguien, una chica. Emily Westwick.

	Ben esbozó una sonrisa, pero no dijo nada. Compartió un instante de silencio con Darioh. La luz de la vela proyectaba una sombra sobre el rostro del muchacho, una sombra con el rostro de Margarette. Ben notó que Darioh le quería decir algo, algo de mucha importancia. Su labio inferior temblaba, y se movían de un lado a otro, buscando desesperadamente una distracción a su nerviosismo. «Es tan joven.»

	—¿Hay algo que quieras decirme? —preguntó Ben por fin.

	Darioh puso los ojos en blanco, pero no se atrevió a negar. Ben conoció muy bien a la hermana del joven, y compartían ciertas similitudes además del color índigo de sus ojos. Darioh vaciló un instante, bajó la mirada y comenzó a hablar. Ben lo escuchó atentamente, un zarpazo de dolor le atravesó el pecho cuando Darioh le contó aquello que Margarette no se había atrevido a decirle en los pocos días que compartieron en la intimidad del pequeño cuarto del hostal.

	—Estaba embarazada —fueron las palabras de Darioh—. De ti. Intentó ocultar su embarazo, pero todo salió mal. Steph me lo contó todo. Margarette quedó estéril, y aun así mi padre quiso casarla con Froy Reedstter. Pero Margarette… oh, Maguie se negó rotundamente, y mi padre, que la quería con todo su corazón, le entregó tu carta.

	Cuando Darioh abandonó las estancias oscuras, la vela que los había alumbrado también estaba por consumirse. Ben se había recostado en su lecho, miró la superficie del alto techo del salón de los Viejos Conjuros y evocó el recuerdo de Ora, el oráculo de futuro. «No hablo del amor que siente el uno por el otro —le había dicho Ora—. Hablo del tiempo... de los linajes Treddaway y Holbrooke…» La vela se apagó.

	—Él lo sabía —dijo Ben a la oscuridad—. Siempre lo supo, y no me advirtió. Lo sabía, lo sabía. —No sintió que lloraba hasta que las lágrimas le alcanzaron los labios, y percibió el sabor salado—. Lo sabía. —«Pero no es su culpa, no —pensó—. La culpa es mía, no debí dejarla sola. Sabía que Bos rondaba, que la amenaza persistía. Y la dejé sola.» Cuando el sueño llegó, volvió a soñar con Margarette, pero esta vez él presenciaba el asesinato; esta vez él le clavaba el puñal en su vientre.

	Desde entonces se había dedicado a investigar, leer los documentos antiguos que contenía en su baúl. Encontró algunos escritos interesantes que pertenecieron al viejo Andrew, el esposo de su difunta tía Marcy. No eran escritos del tipo histórico, no. Eran… eran paginas desprendidas de algún otro libro. Se preguntó cómo habían llegado allí. Todas las hojas amarillentas y retazos de pergamino estaban ajuntadas en una cubierta de cuero parduzca y desteñido. En el idioma erigido de por los Primeros Seguidores, Ben alcanzó a entender «Estrellas»… «Danza»… «Muerte», y al final un nombre escrito en una suntuosa caligrafía: «Lucas Holbrooke», el tatarabuelo de Ben.

	¿Qué conocía Ben sobre su tatarabuelo Lucas? Muy poco… la mayoría eran leyendas no fidedignas. Había quien decía que Lucas Holbrooke había creado una clase de infierno o mega celda mágica para encerrar a los nigromantes que fueran asesinados por sus némesis. «El Submundo», pensó Ben. Era extraño que el esposo de la tía Marcy tuviera esos documentos. Aunque, pensándolo bien, Andrew fue el mejor amigo de Alfred Holbrooke, el padre de Ben. Puede que, a su tiempo, el esposo de su tía le entregara esos documentos a él y a Phill.

	Ben siguió revisando los escritos, día y noche. A veces se paseaba por la infinita estancia del salón de los Viejos Conjuros con los papeles en manos. Su hermano mellizo, Phill, era mucho mejor con los idiomas mágicos y antiguos dialectos; él hubiera descifrado esos escritos hacía mucho tiempo. La caligrafía bosquejada en aquellos papeles estaba muy rejuntada; Ben tenía que omitir una o dos palabras para avanzar en la lectura, tenía que comparar algunas otras con viejas traducciones que había en uno de los libros de la estantería que dejó Will para él. «Quizás sean los únicos libros que hayan sobrevivido el incendio», pensó.

	Al poco tiempo comprendió algunas cosas. «Ojalá Will estuviera aquí —se dijo—. Él también sabe de la lengua de los Primeros.» Pero reprimió el impulso de salir de sus oscuros aposentos. La pálida luz grisácea que atravesaba los coloridos  vitrales del salón de los Viejos Conjuros le provocó a Ben una sensación de escalofríos. Notó como el mármol polvoriento se helaba, el frío le lamía la planta de los pies desnudos.

	Por fin había llegado el invierno.

	Había utilizado doscientas cinco velas desde la última vez que Will había ido a visitarlo. Estaba encendiendo la doscientos seis cuando su amigo apareció entre las sombras. William Oakwater le sonrió como si nada hubiera pasado. Se abrazaron, y cuando Ben le quería contar con entusiasmo lo que había encontrado entre sus cosas, Will lo interrumpió.

	—Han comenzado a construir la casa, Ben —le dijo—. Claro, han tenido que parar por las nevadas. Pero el constructor dice que retomará todo antes del deshielo de la primavera. Antes de que finalice ésa estación, la casa Holbrooke estará en pie.

	«La casa Holbrooke», pensó Ben con tristeza. Había querido que fuera la casa de Margarette y Ben Holbrooke. Había comprado aquel pequeño terreno para hacerse una vida con ella… Pero era imposible. Margarette estaba muerta, Phill también estaba muerto, y la tía Marcy y Andrew, incluso sus padres estaban muertos. ¿Por qué seguía él vivo? Will no pareció notar su dolor, pues siguió hablando sin interrupción.

	—Marie está tan hinchada que ya no podemos compartir el mismo lecho —le dijo Will con una sonrisa—. Jeremiah ha vuelto a hablar, y el pequeño Ben se ha vuelto un lector ávido como su padre. Lucy…

	—Sé lo que ocurrió con la biblioteca —lo cortó Ben.

	Will, que estaba sentado en la silla de madera tras el cómodo escritorio, se puso en pie. La sonrisa desapareció en sus labios como una sombra pasajera, y sus ojos se volvieron muy brillantes ante la anaranjada luz de la vela. «Pobre Will —pensó Ben—, y pobre de mí.» Al menos su amigo tenía muchas razones para vivir.

	—Silas te lo dijo, ¿no es cierto? —inquirió Will tras unos minutos de silencio.

	Katterblack no solo había ido a visitarlo un par de veces, también había enviado a uno de sus criados, un chico hado, que le llevaba alimentos para subsistir en la soledad. Ben bien sabía que Will también estaba involucrado en el envío de alimento y ropa limpia. Hubo un momento que creyó que después de todo no estaba solo en el mundo… Pero entonces la vela se apagaba, era hora de dormir, y los sueños llegaban. Margarette. La sangre. Sus ojos sin vida mirando la nada.

	—Sí.

	Will suspiró; se pasó la mano por la cabeza y volvió a sentarse.

	—Aún no sabemos cómo se provocó el incendio —dijo, con tono apagado—. Frank dice que fueron Kilos y Julls.

	—Espera —le detuvo Ben, sorprendido; se irguió y abrió mucho los ojos—. Frank… ¿Frank Hornwood?

	—Sí, ese mismo —Will sonrió fugaz—. No me ha dicho aún el motivo de su visita a River Town, también me tomó por sorpresa. Frank se hospeda en el hostal frente a la biblioteca. ¿Puedes creerlo? Hace poco habíamos hablado de Frank, sobre las posibles decisiones que pudo haber tomado tras la muerte de Hela y su hijo. Al parecer, había visitado la biblioteca la noche antes del incendio y descubrió a Kilos rebuscando algo.

	—Dijiste que Julls estaba con él —apuntó Ben. Recordó aquel momento que compartió con ambos en el solitario estudio mientras Bos Miller asesinaba a Margarette. La daga dio de lleno en el corazón de Julls, pero éste apenas la notó.

	—Mormont le ha lavado la cabeza a Jullius, Ben —dijo Will—. Eso es lo que creo.

	—Yo también. —Julls había desaparecido tras la masacre que ocurrió en el castillo Wolfgang. Nunca se encontró su cuerpo, ni rastro de lucha o sangre, y no hubo hechizo localizador que lo encontrase. Sólo la legendaria espada Sohorogrys abandonada como pista de su rapto—. Puede que le hayan lavado el cerebro como hicieron con Tiberius.

	—¿Tiberius? —Will frunció el ceño, y luego de meditarlo un instante, comprendió. Tiberius también había desaparecido, y posteriormente aparecido de la nada para asesinar a Lord Jhon. Pero Tibe había muerto en una caída tratando de huir. «Eso, si la saeta no lo mató antes.» Aquello lo supieron a través de Simond Blackfell—. Es posible —dijo—. Pero ¿qué ganaba Mormont asesinando a Jhon Treddaway?

	—Librarse de un enemigo más —fue la respuesta de Ben.

	Will permaneció en silencio un minuto.

	—¿Has invocado a Tarrik? —preguntó.

	Ben no había querido saber nada de los oráculos, consideraba que el silencio de Ora había sido una traición, y por tanto, no quería ver el rostro de Tarrik, que a excepción del color de cabello, era la viva imagen del chico en el espejo del futuro. «Will ha de pensar que me he refugiado aquí para revivir mis recuerdos del pasado con Margarette.» Pero no era así, y tampoco se había molestado en sacarlo de su error. «Además —pensó—, no necesito las imágenes del oráculo para evocar el recuerdo de Margarette; me basta con cerrar los ojos.»

	—Hace un mes que no lo hago —mintió. Nunca lo hizo, ni siquiera para saber lo que en realidad pasó aquella noche. «Abandoné a Margarette, y Bos le clavó un puñal.» Era todo lo que tenía que saber—. He estado un poco distraído. Leyendo, la mayor parte del tiempo.

	—Ah. —Will no pareció convencido—. Por cierto —dijo luego de un silencioso minuto—, Damien Witheford y Olivia han venido a River Town. Los acompaña Hardin Blackfell, el hermano de Simond, y Jamie, el hermano de Olivia. Han venido a darnos un mensaje, y a unírsenos contra lo que está por venir.

	Ben frunció el ceño. «Lo que está por venir es Mormont, y yo lo estaré esperando.»

	—¿Qué mensaje? —le preguntó a Will.

	—Será mejor que Damien os lo cuente.

	—Bien.

	Aquella noche, cuando la vela se ahogó en un charco de cera, Ben se metió en su lecho y, por primera y única vez, no soñó con Margarette.

	 

	 


3

	SILAS

	 

	 

	Silas siempre documentaba todo. Pasaba largas horas escribiendo sobre su vida detalle a detalle, cuando era necesario narrar algún hecho importante. Como el desafortunado baile que había realizado para recibir el solsticio de verano y celebrar su nuevo asentamiento en aquella eminente mansión… A veces pensaba que todo había sido su culpa. La muerte de Margarette, la joven amante de Ben, había sido un recuerdo difícil de borrar, y aunque había sido limpiada, Silas aún se podía imaginar el charco de sangre justo en medio de la sala común cada vez que la atravesaba.

	«Pero no fue mi culpa —se decía—. De nadie.» Al terminar de escribir sobre el papel lo que había ocurrido en River Town la última semana, Silas dejó la pluma a un lado y alzó los dedos. Estaban manchados de tinta oscura, e hinchados. El estudio era pequeño y acogedor, y la gran ventana dejaba entrar la abundante luz blanquecina. Olía a azafrán y menta, obra de un perfume que su hermana Reese había esparcido por la estancia una noche antes.

	—Huele ha guardado —había dicho ésta mientras salpicaba el piso con aquella agua rosada y le indicaba a la criada donde pulir—. Es un aroma desagradable, Silas. Ah, no sé qué harías sin mí.

	—Yo tampoco —respondió él con una sonrisa lineal.

	Reese se había casado con un hombre acaudalado, y enviudado seis meses después, pese a haber cumplido los diecisiete años semanas antes del deceso de su marido. La fortuna del hombre había pasado a manos de su hermana, su única heredera, y Silas, como su hermano mayor y protector, podía disponer de ella a su gusto. Sin embargo, los Katterblack siempre habían sido acaudalados, hombres de las montañas frías que trabajaban el ganado y la construcción.

	Pero ¿qué lo había llevado a River Town? Silas había estado viajando, encontrando tierras y vendiendo otras tantas. Hasta que dio con aquel lugar. River Town tenía un aire diferente, siempre fresco, siempre cálido. Le recordaba el sentir de su infancia, de su hogar. Había algo mágico en aquellas tierras, algo indescifrable. Era una villa pequeña, sí. Era un buen lugar para sentar cabeza.

	Se había hospedado en el Hostal, que estaba frente a la biblioteca, y allí había conocido a su buen amigo John Richmond, cuando éste lo interrogó por la muerte del compañero bibliotecario de William, que había asesinado sanguinariamente por Bos Miller, uno de los sirvientes del temido clan Mormont. Al principio, Silas se sintió ofendido por la acusación, acababa de llegar… «Claro —había pensado—. Soy el forastero; acabo de llegar, y la gente empieza a morir.»

	Silas se levantó del hermoso sillón de cabezal imperial y se volvió hacia la hermosa vista del jardín. El césped estaba cubierto de blanco, al igual que los bien recortados arbustos. Había pensado en agregar algunas esculturas de granito aquí y allá, y, quizás, una fuente de mármol en medio del laberinto que creaban los rectangulares arbustos, altos como paredes de una fortaleza.

	Alguien tocó la puerta. Silas se volvió.

	—¿Sí? —preguntó.

	La criada entró con firmeza, dejando la puerta entre abierta.

	—Aquí está el señor Richmond —dijo, solemne.

	—Bien. Déjalo pasar.

	La muchacha asintió y salió de la distancia. John Richmond entró poco después. Era un hombre de pecho amplio y barriga todavía más amplia, alto, de brazo gruesos y cabellos entrecanos, sus ojos eran azul acero. A Silas le había caído bien desde el primer momento que lo conoció, John era elocuente y taimado, y aunque no era un seguidor de la luz o un ser mágico, conocía todo sobre la Comunidad Mágica, pues había sido criado por Rudolf Belwolf, un anciano seguidor de la luz que había combatido un centenar de Grandes Amos en su juventud y se había labrado un nombre en la historia. El señor Belwolf había criado a John como si fuera uno de sus hijos, e incluso lo instruyó en las cinco artes.

	Una vez John hubo entrado, con una espléndida sonrisa en la boca brillante, unos jóvenes de pelo rojizo lo siguieron. Silas ya había conocido a Simond Blackfell, quien surtió a los invitados del baile del solsticio con buenos barriles de vino de la cosecha Blackfell, aquella noche trágica. El joven que iba junto a Simond se le parecía.

	—Silas —dijo John—, que bien que os encuentro.

	—¿Por qué no me encontrarías?

	—No lo sé. —John esbozó una sonrisa agria—. Quizás estuvierais organizando otro baile para conmemorar el invierno. La nieve se precipita y lo cubre todo de blanco, así como el solsticio lo cubrió todo de rojo. —Se volvió hacia sus acompañantes—. Ya conoces a Simond, el joven que perdió los dedos asesinando a Bos Miller.

	—Sí, claro que os recuerdo. —Silas miró a Simond, y asintió—. Veo que estáis mucho mejor.

	—Sí, mucho mejor —compuso el joven Blackfell, sonriendo y alzando la mano izquierda; le faltaban tres dedos—. La señora Richmond ha cuidó de mí mientras estuve enfermo por una infección, pero he mejorado. Y su hermana… —Se interrumpió incómodamente y la piel de sus mejillas adoptó el color rojo de las manzanas.

	—Mi hermana os tomó cariño —repuso Silas—. Ya lo sé. No hay secretos entre Reese y yo, Simond. —Miró al otro joven.

	—Oh, por supuesto —soltó John alegremente—. Que olvidadizo estoy. Silas, éste es Hardin Blackfell, el hermano de nuestro estimado Simond, que ha llegado hace muy poco. Como veis, son muy parecidos.

	Parecidos, sí. Ambos Blackfell compartían la misma cabellera rojiza zahoria, la tez pálida y mejillas siempre sonrosadas. Hardin tenía el rostro más hundido, delgado, afilado, y era más atractivo que Simond, quien era un poco más regordete. Una maraña de pelo rojo cobrizo crecía en las patillas de Hardin y se le extendía por la mandíbula, y su cuello era largo y lleno de líneas rosadas. Hardin se adelantó e hizo un asentimiento, cortés.

	—Señor Katterblack —dijo—, es un placer conoceros por fin. Mi hermano ha hablado…

	—Apenas y conozco a vuestro hermano —lo cortó Silas, que llevó la mirada hacia Simond—. ¿Qué tanto podría hablaros de mí alguien que apenas me conoce? Creo, más bien, que mi estimado Simond os ha hablado de mi hermana, Hardin.

	—Así, señor. —Hardin miró de soslayo a su hermano.

	—¿Señor? —Silas se echó a reír—. Tal vez Richmond lo sea, míralo, ya está para peinar canas.

	—¡Cierra la boca, Katterblack! —espetó John, riendo.

	—Yo aún no me he casado o tenido hijos —siguió Silas—. Y no creo llevaros más de diez años, estimado Blackfell. ¿Cuál de ustedes es el mayor.?

	—Yo, mi se… —Simond se interrumpió—. Le llevó un par de años a Hardin. Aun no entiendo cómo es que mi padre le permitió venir —Miró de reojo a su hermano menor—; es demasiado peligroso. Philip Blackfell no pondría en peligro a sus dos hijos.

	—No le di elección —replicó Hardin—. Padre quería me casara con Frida Wolfgang, la viuda de Jason. Le dije que no, por supuesto, la muerte del hermano de Olivia estaba muy reciente. Le tranquilicé diciéndole que lo haría, y que me olvidaría de la tontería de viajar en busca de mi hermano, mi padre había bebido, así que no fue difícil de convencer. A la mañana siguiente, estaba un barco en compañía de Damien, Olivia y Jamie.

	—Ha sido toda una aventura entonces, ¿no? —dijo John.

	—Así es.

	—Bien, John —suspiró Silas; se sentó en su silla imperial, le hizo una seña con la mano a los caballeros para que se acercaran y luego comenzó a amontonar todas sus anotaciones en una pila. John tomó asiento, y también Simond; Hardin permaneció en pie, pese a haber un lugar dispuesto para él—. Has dicho que querías decirme algo importante.

	—No, no lo he dicho —dijo Richmond, sonriendo. Sus ojos azules se aclararon al llevar la vista hacia la ventana, a espaldas de Silas—. El tal Kilos ha hecho de las suyas otra vez, creí que había vuelto a la madriguera de su amo.

	—¿Kilos? —Simond frunció el ceño—. ¿Kilos Mormont?

	—Sí. —John Richmond miró al joven—. Al parecer Ben se reunió con Kilos y un tal Jullius Startclyde antes de que Margarette fuera asesinada.

	—¿Jullius Startclyde? —murmuró el otro Blackfell—. Pero Julls desapareció hace mucho tiempo.

	—Ha vuelto, hermano —dijo Simond—. Y está del lado oscuro. Creemos que Mormont le hizo a Julls lo mismo que le hizo a Tiberius Wolfgang: le lavó el cerebro; ahora está en nuestra contra. Ha ayudado a Kilos con las muertes que han ocurrido luego del baile del solsticio. Pasaron tres meses desde la última muerte. Creímos que se había marchado.

	—Ha asesinado a uno de los hijos de Westwick —dijo Silas.

	—¿Ya lo sabíais? —inquirió John, con el ceño fruncido.

	—River Town es muy pequeño —contestó Silas—, y no hay lugar para la discreción, John. Ya lo debes saber, y mejor que yo. Llevas viviendo aquí mucho más tiempo.

	—No el suficiente. —Richmond sonrió trémulo.

	La puerta se abrió, Silas alzó la mirada y los caballeros se volvieron para ver.

	—Se ha servido la comida, hermano. —Reese estaba espléndida aquella tarde. En torno al cuello le caía la abundante cabellera negra rizada. Lucía un vestido sencillo color amarillo pálido. Tenía un rostro circular, de mejillas rosadas y labios carnosos, sus ojos eran castaño azulado, una extraña combinación. Simond se levantó al instante—. Simond —suspiró Reese al verlo, sorprendida.

	«Como si no supiera que él estaba allí.» Silas miró de soslayo a John, y rieron entre dientes.

	—Simond —le llamó Silas serio—. ¿Puedes volver a tu asiento? En breves momentos acudiremos por nuestros por la comida. Mientras —miró a Reese—, mi hermana puede agregar algunos lugares adicionales para nuestros invitados.

	Reese asintió, y se marchó, no sin antes mirar brevemente a Simond antes de salir. Silas se contuvo de echarse a reír. 

	—Bien —dijo entonces—. ¿Dónde quedamos?

	 


4

	WILL

	 

	 

	Wyllas se sentó en la dura silla de madera y suspiró.

	—Tienes un hogar hermoso, William —observó el magistrado de Azur; sus ojos centelleaban; sus labios estaban curveados en una permanente sonrisa. «No ha cambiado desde la última vez que lo vi —pensó Will. Wyllas seguía conservando la apariencia de un hombre de cuarenta años—. ¿Cuántos años tendrá? ¿Ciento cincuenta? ¿Doscientos?»

	—Gracias, Magistrado —dijo Will, cortés.

	—No es necesario que me llames por mi título, William. —La sonrisa desapareció. Wyllas era bajito, como lo fue Rupert, de contextura ancha y hombros cuadrados. Su cabello era azul eléctrico con líneas plateadas; su barba, gris azulada. Sus ojos no eran del típico jade de los seres hada, no, Wyllas tenía ojos verde azulencos; por sus venas corría un poco de sangre de la luz, sabía Will—. Madon… el Rey Madon es mi amigo, y se jacta llamándome Magistrado incluso cuando estamos fuera de la vista de los nobles.

	—Bueno, tienes el cargo más importante de Azur después del Rey, Wyllas —sonrió Will—. Deberías estar orgulloso.

	—Lo estoy. —Wyllas mostró sus blancos dientes en una sonrisa—. Pero este cargo me ha quitado valioso tiempo de lectura. He abandonado poco a poco mis investigaciones, y cuando las retomo, descubro que he perdido el hilo de la historia… y el interés.

	—Has llegado a medianoche —le dijo Frank Hornwood, hosco.

	Wyllas soltó una risita.

	—¿Alguna vez has visitado el Reino de Escarcha?

	—No.

	—Eso lo explica todo.

	—Todo ¿qué? —Frank frunció el ceño; sus cejas eran negras y muy pobladas.

	—En el Reino de Escarcha el día es como la noche —le explicó Will—. Aunque yo también estoy un poco intrigado por vuestra llegada nocturna, Wyllas. —Miró al hombre hada con los ojos entrecerrados.

	—Me pareció más seguro. —Wyllas se encogió de hombros—. No quería pasearme por River Town a la luz del día; sé que no está muy bien visto que un hombre se tinte el cabello de azul, ni siquiera cuando se nace con los cabellos azulados como yo. Rupert…, oh, el pobre se tuvo que teñir su cabello verde para quedarse en ese lugar, contigo.

	—Sí, Marie se lo tiñó —le dijo Will—. ¿Hablaste con Rupert antes de su muerte?

	—¿Nunca te lo dijo?

	—No.

	Wyllas se enroscó un dedo en la barba y torció los labios.

	—Bueno —repuso él—. Nos escribíamos de cuando en cuando. Cotilleábamos como un par de viejas ancianas. En la última carta que recibí de Rupert, me contó sobre el nacimiento tu pequeña Lucy. Me aseguró que a él se le ocurrió la idea del nombre. —Sonrió vibrante.

	«Así fue.» Will también sonrió, memorando la imagen de Rupert sosteniendo a la recién nacida entre sus brazos y sonriendo en voz baja para no despertarla. «Como te echo de menos, amigo», pensó Will.

	Frank, adusto, se interpuso entre ellos con los brazos cruzados sobre el pecho. Damien, sentado al otro lado y con mirada amable, se irguió de repente. Silas y John no habían llegado aún; hace una hora que Will había enviado a un mensajero para convocarlos en su casa. ¿Les habrá pasado algo? El cielo, en el exterior, era negro, y llena la luna, había observado Will cuando le abrió la puerta a Frank, que se seguía hospedando en el Hostal de la villa, sin ánimos de aceptar la hospitalidad de Will.

	—Basta nimiedades —gruñó Hornwood—. Vamos a lo que vinimos. Jullius Startclyde está bajo el poder de Mormont. Hipnotizado, seguramente…, o algún otro maleficio del hijo de Cletus.

	—Kilos Mormont está con él, has dicho antes, ¿verdad? —le preguntó Damien con entrecejo a Frank.

	El hombre adusto asintió.

	—¿Eso qué? —soltó éste, arisco.

	Damien volvió la mirada hacia los demás, y de nuevo hacia Frank.

	—No, nada —barbotó—. ¿Qué más notaste de extraño en Julls?

	Frank caviló, bajando la mirada.

	—Antes de que advirtieran mi presencia —dijo poco después—, Kilos se dirigió a Julls como Filos.

	Se oyeron pasos provenientes del recibidor y un par de voces, murmullos. Marie, muy hinchada por el embarazo, apareció en el umbral, luciendo una bata de seda blanca que dejaba entrever la circular protuberancia que era su barriga. Tras ella, John y Silas hicieron acto de presencia.

	—Will —dijo Marie, con voz ronca—. Espero no encontrar a estos caballeros de pie en mi estancia al amanecer.

	—No, querida —le aseguró Will.

	—Bien. —Marie sonrió y luego se marchó, lenta y dificultosamente.

	—Llegan tarde —les espetó Frank Hornwood a los recién llegados—. Como siempre.

	Silas compartió una mirada con John, y se encogió de hombros.

	—Estábamos en una celebración —dijo Katterblack.

	—¿Celebración? —Frank pareció indignado.

	—Simond pidió la mano de mi hermana.

	—¿Se casaran? —Will estaba sorprendido.

	—Sí —sonrió Katterblack; tenía los ojos muy brillantes, e igual los labios, no se podía mantener derecho. Richmond le rodeaba los hombros con un brazo. «Están… ¿ebrios?»—. En primavera.

	—¿Aún falta Ben? —dijo de repente Wyllas. Todos se miraron, el silencio imperó en la sala. Wyllas se levantó, asustado y clavando la mirada en Will—. ¿Le ha sucedido algo? ¿Está…?

	—Ben está bien —le tranquilizó Will—. Pero está atravesando una situación dolorosa, difícil. —Le contó lo ocurrido en el baile del solsticio, sobre la muerte de Margarette y las circunstancias en las que ocurrió. Wyllas se sentó, despacio, el horror que invadió su rostro al principio del relato en un momento se transformó en tristeza, cuando Will hubo terminado de hablar.

	—¿Así que Ben lo vio… a Julls, quiero decir? —dijo Damien.

	—Y a Kilos —señaló Will. «Todo fue un trampa, planeada para darle una estocada al corazón de Ben», pensó—. Ben me dijo que intentó asesinar a Kilos, que proyecto una daga contra él, pero Kilos fue rápido. La daga se clavó en el corazón de Julls. No lo hirió.

	—¿No? —Wyllas se notaba sorprendido.

	John eructó.

	—Quizás ya esté muerto —dijo después—. Lo que está muerto no puedo volver a morir.

	—Además —añadió Wyllas—, un arma forjada con metalúrgica mágica, y encantado con hechizos de luz, no puede dañar a un seguidor de la luz. Eso quiere decir…

	—Quiere decir que queda algo de Jullius en aquel cuerpo mancillado —ultimó Will.

	—Así es.

	Damien paseaba silencioso por la sala, meditabundo, de un lado a otro.

	—¿Sucede algo, Damien? —Will se acercó y le puso una mano en el hombro. Witheford se detuvo y miró fijamente a Will.

	—Orlen —dijo Damien.

	—¿Orlen? —Will no comprendió.

	Wyllas se puso otra vez en pie.

	—Orlen Wolfgang —dijo el hombre hado—. Hace quinientos años Orlen fue traicionado por su hermano, Harlan, quien se convirtió en Servidor de la Oscuridad haciéndose con el Conjuro Negro. Se dice que, tiempo después, Harlan fue asesinado por Joseph Holbrooke, pero su amante, Ariel Goreen, lo trajo a la vida a través del cuerpo de Orlen. Minea, la esposa de Orlen, descubrió poco a poco la verdad. Pero ya era tarde, el alma de su esposo ya se había perdido. Dos mentes en un cuerpo, una más fuerte que otra, capaz de desplazarla por completo, subyugarla. Una noche, Minea asesinó a su esposo, y a ella la colgaron por el crimen.

	—¿Cómo se supo la… verdad? —preguntó Will.

	—El nuevo Lord Wolfgang ordenó a otro de sus hijos investigar la verdad; al parecer Minea le contaba todo lo que ocurría con su esposo a una de las criadas. El joven descubrió lo que le ocurrió a su hermano, y a muchos otros años antes. También descubrió que aquel terrible conjuro se llama el Largo Hechizo.

	—¿Cómo se puede romper? —dijo Frank.

	—Puede que sea tarde —comentó Damien.

	—No, no. —Will no lo podía creer, pero luego…—. Falos.

	—Sí, Will —dijo Wyllas—. Falos Mormont, el hermano de Kilos, es el ente oscuro que habita el cuerpo de Jullius. En las Grandes Bibliotecas hay textos que hablan sobre el Largo Hechizo. Es un conjuro que necesita de gran poder, y de sangre de… hada. La sangre se filtra por los poros de la piel de la víctima y sirve como ancla.

	—¿Cómo podemos acabar con él? —preguntó Frank, con decisión.

	—No sé —dijo Wyllas, meditabundo.

	—Lo desangraremos —soltó John.

	—Desangrar —murmuró Will—. Un arma para purificar la sangre. Existe tal arma.

	—Rhiptus —siseó Damien.

	—Sí —sonrió Will—. Rhiptus.

	Hubo silencio.

	De repente, Silas y John estallaron de risa. Wyllas y Damien se les unieron a continuación. Will se permitió reír en voz baja, para no despertar a su mujer y a los niños, y Frank se limitó a mirarlos a todos con recelo. Mientras empezaban a fraguar el plan para traer de vuelta al auténtico Jullius Startclyde y liberar su cuerpo del opresor Falos Mormont, Will se encargó de preparar sidra especiada para todos. La bebida espabiló a Silas, que abrió mucho los ojos, al dar el primer sorbo.

	Cuando hubieron terminado, cada uno se marchó. Damien subió a la habitación, donde aguardaba su esposa Olivia; ambos eran invitados en la casa Oakwater al igual que Jamie y Hardin, que luego de emborracharse para celebrar el repentino compromiso de su hermano, había llegado directamente a su aposento. Frank se fue como había llegado: sombrío y silencioso. John Richmond volvió a su hogar, y Silas lo siguió.

	—Wyllas —dijo Will, alarmado. Su amigo se estaba poniendo la vasta capa oscura—. ¿Adónde vas?

	—Visitaré a Vallery —contestó Wyllas alegremente, al tiempo que se subía la capucha—. Le daré una sorpresa.

	—¡Vaya que sí! —rio Will—. Pero es pasada medianoche.

	—Oh, William, no conoces a Vallery Atwood como yo —le aseguró Wyllas con una sonrisa.

	Will se quedó de pie en la puerta mientras la negra silueta de Wyllas se perdía en la pesada neblina nocturna. Alzó la mirada. La luna llena estaba rojiza y rebosante de luz; era como una enorme moneda de bronce. «Y el silencio es absoluto.» Se estremeció.

	Se volvió y cerró la puerta. Subió a la habitación, que estaba casi oscura. Marie le daba la espalda a la puerta, y su silueta era tan negra como la de Wyllas en contraluz con en sombrío resplandor que se filtraba por la ventana y se derramaba sobre ella. Habían pasados noches difíciles las últimas semanas, la panza de Marie había crecido tanto que Will apenas cabía en el lecho matrimonial; había días que amanecía con medio cuerpo fuera de la cama, y otras, de lleno en el piso. «¿Cuánto más crecerá?», se preguntó mientras se metía entre las sábanas. Con tres hijos precediendo al que estaba en el vientre de su esposa, Will podía asegurar que nunca antes la había visto tan hinchada, ni cuando lo estuvo del pequeño Ben, Jeremiah o Lucy.

	—Will —murmuró Marie con voz soñolienta.

	—¿Sí, cariño?

	—¿Qué han sido todas esas risas?

	—Oh, nada malo.

	Marie sonrió; se removió con dificultad para mirar el rostro de Will, separados por la anchura de la barriga.

	—Imagino que no —dijo ella—. No había escuchado risas desde el baile del solsticio. Han pasado cosas terribles desde la muerte de Rupert. —Marie le acarició la barbilla a Will, con dulzura. Él le tomó la mano y le besó el dorso de los dedos—. Wyllas parece amable.

	—Lo es —dijo Will. «Demasiado para su bien.»—. Se ha negado pasar la noche aquí.

	A través de las sombras de su rostro, Will alcanzó ver como Marie fruncía el ceño.

	—¿Adónde ha ido?

	—Con Vallery —rió.

	—Oh, sí, por supuesto —masculló Marie. Hizo una pausa prolongada, tanto que Will pensó que se había dormido ya—. Hablando de Val.

	Will notó tensión en la voz de su esposa.

	—¿Qué sucede con ella? —inquirió, enlazando los dedos con los de Marie.

	—No con ella, sino conmigo.

	—¿Contigo?

	—Val asegura que serán dos —dijo Marie.

	—¿Dos? —preguntó Will, confundido—. Dos, ¿qué?

	Marie no contestó, prolongando el silencio.

	—Oh —dijo Will cuando por fin lo comprendió—. Eso lo explica todo.

	 


5

	DAMIEN

	 

	 

	Lo llamaban el Salón-de-los-Viejos-Conjuros. 

	—¿Por qué lo han llamado así? —preguntó Damien.

	—Fue Ben —dijo Will—. Cuando descubrió que existía, olisqueó el aire y percibió en él, rastro de magia antigua.

	Tenía razón. El aire era denso, cálido, y olía a polvo, piedra, humedad. Olía a olvido. Las enaltecidas columnas con sus ángeles guardianes en la cima, conferían al lugar un aspecto frío y tenebroso. A raudales, la luz atravesaba los grandes vitrales multicolores que formaban figuras religiosas, que no eran más que parte de la fachada trasera de la iglesia Saint Peter. En aquellos lugares, dónde terminaba la iglesia y las ventanas, reinaba una oscuridad remota, infinita, y lo mismo del lado contrario. Un lucero titilaba entre las sombras muy, muy lejos.

	—Sígueme —le dijo Will.

	Damien lo hizo. Caminaron en la oscuridad, hasta donde no llegaba la vasta luz que entraba por los ventanales, siguiendo débil rastro de luz que irradia el lejano lucero parpadeante. Ben Holbrooke estaba sentado tras un escritorio, tan sumergido en los papeles y pergaminos que no notó la llegada de Will y Damien.

	—Ben —dijo William Oakwater.

	Al oír su nombre, Holbrooke se puso en pie, corriendo la silla hacia atrás. Les daba la espalda, y tardó un momento en volverse hacia ellos. Damien había escuchado muchas cosas sobre Ben Holbrooke a lo largo de los últimos quince años, de cómo acabó con los planes de Cletus II Mormont al encerrarlo en el Limbo de los Tres Espejos y ganó la Guerra del Eclipse Rojo. Aquel hombre no se parecía en nada a la imagen mental que se había hecho Damien.

	Ben parpadeó, perplejo.

	—¿Él es Damien? —le preguntó a Will, sin despegar los ojos del aludido.

	—Así es, señor Holbrooke. —Damien se adelantó, sonriente, y le estrechó la mano—. Soy Damien Witheford, hijo de Elijah. Mi padre dijo que os conoció aquella trágica noche en el castillo Wolfgang. Mi tío, Ewall, luchó con los Seguidores la noche del eclipse rojo, y nos contó maravilla de vosotros dos. —Se giró para mirar de soslayo a Will.

	—¿Vuestro padre no participó en la guerra? —inquirió Ben.

	—No, mi señor —dijo Damien—. Mi padre había sido herido días antes por uno de los sirvientes de Mormont. Y yo… yo era demasiado joven, mi señor.

	—¡Basta! —espetó Ben, frunciendo el ceño.

	—¿Os he ofendido, mi señor? —Damien estaba confundido.

	Ben alzó las manos, airado, y les dio la espalda otra vez.

	—¡Ahí va otra vez! —exclamó—. No me llaméis señor, Witheford. Estoy seguro que ni siquiera os doblo la edad. Una vez vi a Elijah Witheford. Sólo una, y fue esa noche en el castillo Wolfgang. —Ben se giró. La luz de la vela arrancó destellos de sus ojos vidriosos, surcados de ojeras. Estaba en los huesos, muy delgado, y, seguramente, muy pálido; su aspecto en general era deplorable, incluso en las sombras—. Me pareció el más decente de los hombres que acompañaban a Lord Wolfgang en aquel momento. Philip Blackfell estaba ebrio como una cuba, y Wolfgang no se quedaba atrás —añadió. Sacudió la cabeza—. Will dijo que me traías un mensaje, ¿cierto? 

	—Sí, mi… —Damien se interrumpió un instante, se corrigió, y continuó después—: Helio Mormont, como ya sabemos, sigue con vida, y está ocupando el lugar de su padre y gobernando a los Gran Amos de clanes menores como los Thudor, los Noray y los Quarlac. Lo último que supimos fue que Lord Hornwood atacó el castillo Dur y asesinó al Gran Amo Arrow.

	—¿Qué hay de su hija? —soltó Holbrooke, meditabundo.

	—Cateryna Dur escapó, me temo.

	—Hornwood —dijo Will, sorprendido—. Frank tal vez ya conocía los planes de su padre. —Se volvió para mirar a Damien—. ¿Quién respaldó a Lord Hornwood?

	—Nadie, creo. —Damien se encogió de hombros—. Hornwood ha pasado una buena temporada inmerso en su castillo, planeando qué hacer contra los que mataron a su nuera y a su… —Se irrumpió al ver como Will parpadeaba tristemente—. Lo siento —se disculpó. Hela y Eugene, la hermana y el sobrino de Will, habían sido asesinados por Helio V la noche antes del eclipse rojo. William Oakwater era conocido en la Comunidad Mágica como el hombre que vengó a su hermana, asesinando al primogénito de Helio IV.

	—Olvídalo. —Will bosquejó una sonrisa fugaz—. Continúa.

	—Se decía que Hornwood se había aliado con los oscuros, que había traicionado a los suyos —siguió Damien—. También que asesinó a su hijo, Franklin… Aunque, anoche vi que no era más que otra calumnia contra Lord Hornwood. Se dice que los Reedstter tuvieron algo que ver en ello.

	—Hornwood y Reedstter —murmuró Ben—. Algo no está bien. Robert y Pensel nunca se toleraron; Alana Weethaker estuvo destinada a casarse con Pensel Hornwood. Pero Robert la raptó, y cuando volvieron a ser vistos, ya eran señor y señora Reedstter y estaban en la dulce espera de un bebé.

	«Vaya —pensó Damien, sorprendido—. Esa historia no me la sabía yo.» No podía esperar para contárselo a Oliva.

	—Pues bien —dijo—. Nos hemos desviado del tema. Mormont está reuniendo sus fuerzas para atacar el Basílica de los Altos Seguidores. Si no lo ha hecho aún es porque tiene asuntos que atender con anterioridad… —Damien dejó la frase al aire, y buscó la mirada de Holbrooke a través de aquellas cortinas sombrías que se cernían sobre su rostro.

	La luz de las velas titiló; estuvo a punto de apagarse, pero Ben se volvía e hizo un refugio con sus manos para la brisa no extinguiera la llama. ¿Brisa? ¿De dónde?  Damien sentía el tenue rumor las orejas y el cuello. Quizás eran corrientes de aire atrapadas ahí, en ese lugar olvidado, por cientos de años.

	—Mormont ha enviado a uno de sus sirvientes subordinados, Bos Miller, a dejar la Marca Roja, anunciando su llegada —dijo Will—. Ya van once asesinatos contando al hijo de Westwick.

	—¿Creen que Mormont venga aquí? —«Pero que preguntas hago —se dijo Damien—. Por supuesto que vendrá. Aquí está el asesino de su padre, y el asesino de su hijo. Querrá vengarlos con sus propias manos.»

	—Tal vez —dijo Will, frunciendo los labios—. Tal ven envíe a Edwyn Goreen a acabar con nosotros, o a Cateryna, que seguramente ocupa el lugar de su padre.

	—No —dijo Ben Holbrooke, sombrío—. Él vendrá; vendrá, y yo lo estaré esperando.

	Will tenía intención de preguntarle a qué se refería; notó Damien. Pero permaneció en silencio, los tres permanecieron en silencio un instante prolongado. Oakwater hizo ademán de acercarse a revisar los papeles sobre el escritorio, pero Holbrooke le cortó el paso.

	—Ben —dijo William, poniendo una mano en el hombro de su amigo—. Wyllas nos ha ayudado a descubrir cómo salvar a Jullius. Al parecer está… poseído por Falos Mormont, atado con un conjuro de sangre que se llama Largo Hechizo. Hay una forma de ayudarlo, un arma para purificar su sangre y liberarlo del ancla que lo mantiene bajo el poder del conjuro. La Rhiptus, Ben, la ¡Rhiptus! —Sonrió.

	Holbrooke lo miró inexpresivo. Se apartó de Will, le dio la espalda y se sentó en la silla tras el escritorio. Oakwater lo contempló con tristeza y confusión, quiso acercarse a él. Se detuvo antes de tocarle el hombro de nuevo.

	—Tenemos un plan —dijo William a la espalda de su amigo—. Y lo llevaremos a cabo esta noche, frente a las ruinas chamuscadas de la biblioteca. Julls nos necesita, necesitamos hacer esto por él. Nos necesita.

	—Entonces, ve —dijo Ben con frialdad—, y dejadme en paz de una vez. Ahora estoy ocupado.

	«¿Qué le ha pasado?» Damien seguía haciendo preguntas tontas; al menos esa no la dijo en voz alta. Sabía que le había sucedido a Ben Holbrooke, y lo que le había sucedido era Margarette Treddaway, asesinada por Bos Miller. «Yo estaría igual si algo le ocurriese a Olivia —pensó—. Sin duda lo estaría.» Se acercó a Will y le puso una mano en el hombro; éste se volvía hacia él.

	—Será mejor que le dejemos trabajar —aconsejó Damien—. Seguramente, lo que sea que esté haciendo Ben, debe ser de suma importancia. Más de lo que nos podamos imaginar.

	Will asintió; se giró para mirar de soslayo a su amigo una última vez antes de alejarse en pos de Damien. Cuando salieron de la iglesia Saint Peter, Will se detuvo y alzó la mirada, nostálgico. Nevaba. Damien se acercó.

	—Últimamente están todos de mal humor —comentó Damien, y sonrió nervioso.

	—¿A qué te refieres? —preguntó Will. Los copos de nieve caían sobre su rostro, sobre los ojos cerrados, los labios. Se notaba triste y feliz.

	—Olivia ha tenido terribles cambios de humor. —Damien se subió la capucha del abrigo; la nieve se le estaba derritiendo en el cabello y le corría agua fría por el rostro—. Nunca la había visto tan… enojada. Y luego parece como si nada hubiera ido mal.

	—Ah, ¿sí? —Will bajó la mirada y abrió los ojos; una sonrisa moldeaba sus labios en ese momento—. Lo mismo le pasaba a Marie, cuando estaba embarazada del pequeño Ben.

	 

	 

	 


6

	OLIVIA

	 

	 

	El aire olía a miel, galletas, pan recién horneado y té.

	Rebecca Belwolf soltó una risotada a todo pulmón cuando Marie le contó alguna ocurrencia que hijo, el pequeño Jeremiah, había cometido. Tracy Richmond conversaba animadamente con Reese Katterblack y Edna Lorch. Olivia tomó una de las galletas circulares que estaban sobre la elegante cacerola de plata y la untó con miel. Se la llevó a la boca y sintió una explosión de sabores chispeantes en el paladar. Cogió otra, y otra, y otra.

	—Dejadme un poco —le dijo Marie animada.

	La señora Belwolf volvió a estallar de risa, y también las demás damas.

	Olivia enrojeció.

	—Lo siento —dijo, bajando la galleta que estuvo a punto de llevarse a la boca.

	—Oh, no tienes por qué sentirlo —dijo Marie—. Son solo galletas. Es normal que, en tu estado, el apetito se vuelva voraz. Pero, eso sí, cuidado con lo que te llevas a la boca y cuánto de eso logras comer, pues tarde o temprano lo devolverás… y no va a saber también como ahora.

	«Lo sabe, lo sabe. —Ladeó los ojos, y advirtió que todas las miradas estaban puestas en ella—. Todas lo saben.» Olivia no sabía qué decir, algo que era poco habitual en ella. Siempre sabía que decir y cómo actuar.

	—No nos mires así —dijo la señora Belwolf, una mujer que atravesaba los cincuenta. Tenía un rostro glorioso, juvenil, alegre, pero sus manos arrugadas hablaban por sí solas. El cabello castaño, lleno de canas grises, los llevaba recogido en un alto y emplumado moño señorial. Su rostro era alargado, sus labios finos y agrietados, y sus ojos de hermoso azul cobalto—. Yo le he dado cinco descendientes al señor Belwolf; sé distinguir a una chica que comienza el ciclo de preñez.

	—Todas aquí lo somos —afirmó Tracy Richmond, risueña—. Claro, a excepción de nuestras queridas Reese, Emily y la joven Berenice.

	—¿Ya se lo has dicho a Damien? —preguntó Marie.

	La sala quedó en silencio, aguardando su respuesta. Olivia sintió que las mejillas le ardían, y una risita nerviosa se le escapó cuando intentó dar su respuesta.

	—No —dijo.

	Un murmulló recorrió la estancia.

	—¿Por qué? —dijo Marie, dulce y confundida.

	«Ojalá lo supiera.» Olivia había descubierto que llevaba vida en su vientre cuando desembarcaron y pusieron rumbó hacia River Town. No había encontrado el momento perfecto para decírselo a Damien. Él era bueno, y sería un maravilloso padre. Todas aguardaban su respuesta.

	—No lo sé —dijo Olivia por fin. Se encogió de hombros.

	—Pobre —dijo la señora Belwolf—, pobre chica.

	—Aún hay tiempo —apremió Tracy—. Todavía no se te nota el bulto. Eso sí, no esperes estar como Marie para decirle a vuestro esposo, pues ya no habrá mucha sorpresa que revelar.

	Las damas se echaron a reír, Rebecca más que ninguna. Una mujer se levantó de repente, y las risas se detuvieron. La señora Westwick vestía de negro de los pies a la cabeza, tenía la piel muy pálida, los labios blancos y ojeras moradas bajo los ojos inyectados en sangre.

	—¡No debería estar aquí! —sollozó. Se pasó la mano enguantada de encaje negro por la mejilla—. ¡No debería, no! —Marie le había dicho a Olivia, discretamente, cuando vio la llegada de la señora Westwick, que no debió de haber asistido. Olivia le preguntó por qué—. ¡Acabo de perder a mi hijo! —dijo la sufrida mujer—. Mi pobre Eric, asesinado atrozmente por el Destripador.

	—Tranquila, Gena —dijo Marie con voz amable; estiró la mano y alcanzó la de la señora Westwick. Se la sostuvo con dulzura mientras le decía—: Tienes que ser fuerte, Eric era fuerte y valiente, e inteligente…

	—Además, sabemos que no fue el Destripador su asesino —añadió Rebecca Belwolf.

	Gena miró a la mujer con recelo, ira, y luego se quebró. Salió de la estancia entre lágrimas y jirones de velo negro de encaje. Su joven hija, Emily, salió tras ella. «Marie tenía razón —pensó Olivia—. Para empezar no debió venir.»

	—Madre —dijo Berenice Belwolf, la dulce hija de la despiadada Rebecca—, ha sido grosera con la pobre mujer. —La chica de cabello castaño y ojos violáceos, se levantó. Era la más alta y esbelta de todo el salón, también la más joven. Hermosa y grácil, con el rostro en forma de corazón, mejillas sonrosadas y labios susurrantes—. Iré con Gena, le ofrecerá disculpas de tu parte.

	—No, de mí no —rio Rebecca. Se inclinó, tomó su taza de porcelana, y mientras bebía un sorbo del té, sus ojos azules siguieron la salida de su hija de la sala. Suspiró al apartarse la taza de los labios—. Eso ha sido intenso. —Miró a las damas con ojos animados—. ¿Dónde quedamos? Ah, sí. —Centró su atención en Olivia—. Vuestro pobre esposo se llevará una decepción terrible cuando sepas que le has estado ocultando el embarazo.

	—No se lo estaba ocultado —afirmó Olivia. «Solo que no he encontrado el momento indicado —pensó, y luego recordó las palabras que le susurró Damien la noche que consumaros su matrimonio—. “Porque eres mi esposa, y desde el momento que seas mía también serán míos tus demonios”.» De pronto se sintió terriblemente mareada. Se llevó una mano a la frente.

	—Oliva, querida —dijo Tracy Richmond mientras se sentaba a su lado y la sostenía por el hombro—. ¿Te sientes bien? —preguntó dulcemente.

	—No, claro que no, Tracy —contestó Rebecca—. La pobre está embarazada. Sufre bochornos, y empeorará.

	«¿Empeorará?», pensó Olivia, aterrada.

	—Sí, estoy bien —dijo. Inhaló, exhaló. Poco a poco se fue sintiendo mejor. Tracy permaneció a su lado, y Marie, sin que Olivia se diera cuenta, se sentó a su lado del extremo contrario y le sostuvo la mano hasta que se vio obligada a esbozar una sonrisa para calmar a las damas. «¿Empeorará? ¿Será posible?»—. Necesito un poco de agua.

	—El té te aliviará más —le prometió la señora Lorch mientras le acercaba la taza.

	Olivia la tomó; bebió un largo sorbo hasta que la taza quedó vacía. No se sintió más aliviada, pero sí poco mejor. En un momento se vio tentada a coger otra galleta. Al otro, se le revolvía el estómago. Pensó en su sobrina Milla, en la pobre Frida, la viuda de su hermano, y en Jason, su hermano asesinado cruelmente a manos de Mormont. Se le humedecieron los ojos, pero se los enjuagó antes de que la primera lágrima se derramara. Rebecca Belwolf comenzó a parlotear sobre su noche de bodas con el señor Belwolf, comentario surgido luego de que Reese diera la noticia de su reciente compromiso con Samuel Blackfell. Marie no apartaba la mirada dulce de Olivia, la mirada de reojo cada tanto para cerciorarse de que estaba bien.

	La señora Oakwater estaba muy avanzada de gestación, la enorme barriga le formaba una colina de pálido amarillo de la seda de la falda. Lucía radiante, a pesar del terrible peso que debe llevaba y las malas noches que seguramente eran una pesadilla. «Debo decirle —se prometió Olivia al tiempo que se llevaba la mano al vientre, aún plano—. Esta misma noche se lo diré, se lo diré.»

	 

	 


7

	SIENNA

	 

	 

	La habitación era terriblemente pequeña, la cama estrecha y dura, y el espacio para recorrer era mínimo. Sienna se sentía atrapada, recluida en una torre como una doncella de las historias que le había contado Lenna a ella y para Froy, cuando eran unos pequeñines que no sabían que la magia existía y también las hadas y las ninfas. Sólo le quedaba esperar a que su príncipe azul fuera a la torre y la rescatara. «De nada sirve esperar —se dijo a sí misma—. Ben no vendrá a mí por sí solo.»

	Esa tarde recorrería la pequeña y asquerosa villa que se hacía llamar River Town. Se acercó a la ventana y miró con recelo a los viandantes, los carruajes y los caballos de tiro. Olía a hielo, lodo y estiércol. La nieve cubría las calles, los tejados e incluso los tres edificios chamuscados que se cernían ante el Hostal, cruzando la calle. Algo le decía que Kilos Mormont había tenido algo que ver en aquel incendio. Una mujer vestida de negro pasó caminado junto la estructura ennegrecida, la contempló un instante, y luego se alejó.

	Sienna se volvió, tiritando de frío cuando una ráfaga de viento llevó hasta ella una bufanda de aire helado. Se acercó al baúl, rebuscó entre sus pertenencias y encontró un hermoso vestido de seda color rosa marfil, con encaje en el pecho, y una redecilla blanca que le hacía juego para colocársela en el cabella.  Cuando se hubo vestido y peinado los cabellos negros, se montó su hermoso abrigo de oso. Cerró la tapa del baúl.

	Alguien tocó la puerta. Sienna se sobresaltó. «¿Será Ben?—Pero que estúpida pregunta—. Claro que no, Ben apenas sabe que existo, mucho menos que he venido a por él.» Se aproximó cautelosa hacia la puerta, y abrió.

	—¿Señora Reedstter? —El niño flacucho de pelo pajizo, la miró con sus ojos hundidos—. ¿Sois la Señora Reedstter?

	—¿Te parezco una señora?

	El niño (de unos ocho años, tal vez) negó con la cabeza.

	—No, no.

	—¿Qué quieres? —preguntó con tono cortante, tanto que el muchachito se sobresaltó.

	—Me han enviado a entregarle un mensaje —dijo el chico. Se metió la mano en el bolcillo y sacó el pergamino.

	Sienna lo cogió con recelo, y espantó al muchachito antes de siquiera preguntarle quien se lo había enviado. Seguramente lo descubriría una vez la abriera. «Además —pensó—, nadie de este asquerosa villa, salvo Kilos Mormont, me conoce.» Probablemente ha estado espiándola desde su llegada a River Town. Sienna cerró la puerta y se sentó en la cama dura. Desenrolló el pergamino, y leyó:

	Iglesia Saint Peter, al atardecer, y te diré a donde ha ido tu amado.

	Kilos.

	Cerró el pergamino y se levantó de un salto. Tal como lo había supuesto: Kilos ha estado espiándola, y Filos en el cuerpo de Jullius Startclyde, lo acompañaba. Pero ¿por qué no viene al Hostal personalmente? ¿Qué lo podría asustar? ¿Nadie, a excepción de Ben y William Oakwater, lo conoce? Sienna frunció el ceño, y luego se levantó para sacarse el abrigo.

	Tenía que esperar en aquel lugar hasta el atardecer. Se acercó de nuevo a la ventana, observó el blanco y negro exterior. Aquí y allí, muchachitos jugaban con la nieve. Entre ellos estaba el joven mensajero. Un carruaje salpicó a los niños cuando la rueda rebotó en un charco de fango marrón, y estos rieron  y alzaron las manos como si hubieran sido rociados con agua bendita de la mismísima mano del señor. Comenzó a nevar de nuevo, y los niños dejaron la calle para refugiarse.

	Sienna se alejó de la ventana, salió de la habitación y bajó al recibidor para decirle a la encargada del Hostal que le preparara la merienda. La mujer era gorda y fea, con la nariz abultada y las mejillas picadas por la viruela. Sienna supo por la jovencita de trece años, de piel oscura y labios gruesos, que su ama había quedado viuda recientemente.

	—Se dice que se suicidó y Oakwater lo enterró en su patio trasero —fue la respuesta de la muchacha cuando Sienna le preguntó por el paradero de Ben Holbrooke—. Antes era invitado de los Oakwater en su casa, pero luego él y la señorita Treddaway se hospedaron aquí, en la misma habitación que usted, mi señora.

	«Margarette es señorita y a mí me dicen señora», pensó Sienna, ofendida.

	—También se dice que Ben ha estado recluido en el oscuro sótano de la casa Oakwater desde aquella trágica noche —siguió la criada de la hostelera—. Y que se ha vuelto loco. —Sonrió—. Es una lástima. El joven señor era tan apuesto, todo un caballero, y la joven Margarette era igual de hermosa y buena.

	«Sí, Ben es apuesto y es todo un caballero —pensó Sienna—. Y tiene que ser mío.»

	—¿Hay alguna forma confirmar alguna de esas historias? —le preguntó a la muchachita.

	—No, mi señora. —La criada se tensó.

	—Podría pagarte bien —insistió Sienna—, muy bien.

	—Yo… yo… —Tragó saliva—. Podría… mi tía podría, ella es criada de los Oakwater.

	—Bien. —Sienna sonrió—. Descubre que es verdad, y que no. —Buscó su cofre, y recompensó a la muchacha—. Una parte ahora, y otra cuando hayas conseguido la información.

	La criada salió precipitada con el puño cerrado. A la mañana siguiente, llegó con la información que había solicitado… Al menos parte de ella.

	—Ben no está en la casa Oakwater.

	—¿Dónde está? —dijo Sienna, airada. «Debo calmarme o la asustaré.»

	La criada se encogió de hombros.

	—Nadie sabe —dijo—. Will y su señora no hablan al respecto. Nadie lo sabe, señora. Nadie. Quizás ya se haya marchado del pueblo.

	«No, no —se había dicho furiosa—. Él está en este lugar de mierda. Lo sé, lo sé.»

	Sienna sacudió la cabeza, espantando los malos recuerdos. Era su quinto día en aquel lugar llamado River Town. No se iba a dar por vencida tan pronto. Había ido ahí por Ben Holbrooke, y no se iría sin él. Ahora que la zorra Margarette Treddaway estaba muerta, Sienna tenía la oportunidad de ser feliz con Ben.

	La criada de piel oscura subió a su habitación y le dejó la merienda sobre la cama. Sienna la alcanzó a ver cuando salía, pues estaba mirando otra vez por la ventana. «Me está evitando —pensó—, y todo porque no le quise dar la segunda parte de la recompensa acordada.» Lo cual consideraba justo, pues la muchacha le había entregado información a medias, y ella le había pagado con la misma moneda.

	Sienna comió sobre la cama tan dura como una mesa; ese era un lujo que pocas veces se daba en su propio hogar. A Robert Reedstter le gusta comer en familia, compartir la mesa con todos sus vástagos. La merienda constaba de pan duro, jalea de uvas y un tazón de avena espesa. Sienna apenas probó un bocado de todo.

	—No he venido por la comida, sino por Ben —se dijo—. Hay cosas más importantes.

	Ladeó la mirada hacia la ventana; el cielo era gris, cada vez más opaco. Había llegado la hora. Se colocó el abrigo de piel de oso y salió al exterior. Nevaba. Se caló la capucha y aguardó a que el carruaje fuera a por ella. Pasó un minuto, y luego dos. Cuando el hombrecillo llegó, Sienna se limitó a mirarlo con impaciencia al tiempo que le indicaba a donde tenía que llevarla. Subió al carruaje, y una vez dentro, se llevó una desagradable sorpresa.

	—Sienna —dijo Kilos, sonriente, a modo de saludo.

	Ella se sobresaltó. Kilos le tendió una mano, cortés, y Sienna la aceptó de mala gana. Dentro del carruaje, reinaba la oscuridad. Las cortinas eran de basto terciopelo rojo intenso como el color del vino, lo que hacía difícil la entrada de la luz. Kilos Mormont era un nigromante, por tanto debió arreglarlo todo para que el cochero pusiera tales cortinas.

	—Apenas puedo verte —dijo Sienna cuando el carruaje comenzó a andar sin que Kilos le dijera al cochero a donde ir. «Eso también debió arreglarlo»—. Debería abrir las cortinas.

	—¿Y qué se filtre el frío? —Kilos era una sombra sentada frente a ella; apenas se divisaba el blanco de sus dientes y de sus ojos, y en sus ojos también se divisaba el azul opaco de sus irises. Kilos no era un rostro grato de ver, así que Sienna se sentía más cómoda al hablarle a oscuras.

	—Eres un nigromante —replicó ella—, se supone que no sientes frío o calor.

	Kilos profirió una risita.

	—Así es, mi hermosa Sienna —dijo él con tono empalagoso—. Aunque hay cosas que sí sentimos. Sentiría tu piel sudada sobre la mía si así fuera, sentiría tu respiración en mi nuca si me susurras vuestros secretos, y sentiría los latidos de tu corazón como míos cuando pegarás tus pechos a mí.

	«Cuanto tiempo habrá ensayado tales palabras.» Sienna sintió un escalofrío. El carruaje traqueteó.

	—¿Dónde está vuestro hermano, Kilos? —Había notado la ausencia de Falos en el cuerpo de Julls apenas se cerró la puerta del carruaje.

	—Lo he dejado en casita, Sienna —dijo Kilos, dulce—. Me pone inquieto ver el rostro de Jullius Startclyde, y pensar que no es él sino Falos. Pero siempre está silencioso, la mayor parte del tiempo. Falos nunca fue taciturno; todo lo contrario, era un lenguaraz. A veces se me queda viendo, con aquellos ojos ambarinos que me fulminan y los labios apretados, lleno de odio. Como si, por un momento, tuviera un combate interior con el auténtico Jullius.

	—Ah. —Sienna no sabía que decir; le daba igual lo que pasara o no con Startclyde—. ¿Cómo murió Margarette?

	—¡Ja! —rio Kilos—. Gran cambio de tema, hermosa Sienna. La pequeña criada de piel oscura os habrá contado los detalles, ¿no? —Suspiró—. Pero si insistes, sólo os diré que Bos Miller, el subordinado enviado por Eneas, hizo todo el trabajo y murió a manos de bastardo de Simond Blackfell. Antes de que todo ocurriera, Jullius llamó la atención de Holbrooke y lo guió hacia una estancia solitaria, donde ocurrió un encuentro interesante. En fin, mientras eso sucedía, Bos Miller le clavaba un puñal a Margarette en las entrañas.

	«Ojalá hubiera estado ahí —pensó Sienna, satisfecha—. Ojalá hubiera presenciado el momento que la vida se le escapaba del cuerpo y su piel se tornaba fría, besada por la muerte. Ojalá hubiera estado ahí para consolar a Ben desde el primer momento.» ¡Oh, Ben!

	—Dijiste que me llevarías con Ben —le recordó Sienna.

	Kilos profirió un gruñido.

	—No entiendo por qué todas aman a ese Holbrooke de mierda —espetó—. Es un imbécil, un anómalo. Mi Amo lo quiere vivo, ¿sabes? Para conseguir los Espejos del Destino. ¡Cómo me encantaría asesinarlo con mis propias manos!

	«Yo también lo quiero vivo», pensó Sienna.

	—¿Dónde está? —insistió.

	—Ya os lo he dicho —sonrió el nigromante—; está en la Iglesia Saint Peter.

	—¿Cómo lo sabes? —En River Town nadie conocía el paradero de Ben Holbrooke, el atractivo invitado del señor Oakwater, a excepción del señor Oakwater y su convoy de combatientes seguidores de la luz.

	—Como Charles, yo también tengo mis «sombras», hermosa Sienna —respondió Kilos con una risita.

	«Pero vos estáis muy por debajo de Charles», quiso decirle. En la oscuridad, se alisó la falda del vestido y acomodó los guantes. El carruaje traqueteaba con más frecuencia, seguramente pasaban por el camino pedregoso que llevaba directo a la Iglesia. Sienna no soportaba el silencio que siguió tras la respuesta de Kilos, así que pensó en una pregunta.

	—¿Cuándo vendrá? —dijo cuando una se le ocurrió.

	—¿Quién, mi Sienna?

	«No soy tu Sienna —le replicó para sus adentros—. Soy de Ben Holbrooke, maldito engendro.»

	—El Amo —repuso—. ¿Cuándo vendrá?

	—Oh, no —dijo Kilos—. Helio no vendrá, no.

	—Pero él…

	—Él enviará a Eneas hacia acá —contestó Kilos—. Mi primo llegará pronto en nombre de su padre; asesinará a William Oakwater, a toda su progenie y a cada habitante de esta repugnante villa.

	—¿Qué planea hacer con Ben? —Tuvo miedo de la respuesta.

	—Disfrútalo mientras puedas, Sienna.

	El carruaje la dejó frente a la hermosa fachada de la Iglesia Saint Peter, glorificada con yeso blanco y vitrales de colores. Antes de bajar de carruaje, Kilos le explicó lo que debía hacer para llegar hacia Ben. Cuando Sienna le preguntó cómo sabía aquello, Kilos le recordó de sus «sombras», le besó la mano enguantado con sus labios morados y resecos, y luego lo vio marcharse de vuelta a River Town. Sienna profirió un suspiro mientras atravesaba la gran puerta de madera. Evocó recuerdos al tiempo que recorría en silencio el pasillo lateral que conducía al altar. Los recuerdos hablaban de Hunter, el criado que le había calentado su lecho y humedecido su entrepierna noche tras noche, el mismo que había muerto azotado por orden de Robert Reedstter; también del solemne, pero cobarde, Tiberius Wolfgang.

	Tayron acudió casi al último, precediendo aquellos con los que nunca compartió el lecho, aquellos que fueron sus prometidos: Stephen Wolfgang, apuesto y taimado, y Mitchell Raystar, sombrío y silencioso.

	Siguió las instrucciones de Kilos al pie de la letra: entró por las puertas que debía atravesar, caminó por los oscuros pasillos que debía, y como debía, bajó también escaleras… y otra puerta, una última, se abrió ante ella. Sienna percibió la magia oculta en la oscuridad, un poder antiguo. Cuando atravesó la puerta, una pálida luz grisácea le dio de lleno en el rostro. Sintió que el frío le reptaba por la espalda. Olía a polvo y guardado, olía a frío y soledad. Caminó entre las altas columnas de mármol coronadas por ángeles terroríficos, hasta la opaca y colorida luz de los vitrales se derramaba en el centro frontal de la infinita estancia. Lejos, vio una luz parpadeante.

	—¿Quién va? —inquirió alguien a la distancia.

	Sienna sintió que el corazón le martilleó en el pecho. «Es él —pensó, alegre—. Es él; conozco su voz.»

	—¿Quién anda allí? —dijo Ben.

	Sienna advirtió la silueta del hombre que se aproximaba hacia ella desde la infinita oscuridad. Ben Holbrooke era la silueta, lo comprobó cuando su amado se posó bajo la luz que atravesaba los vitrales y se permitió contemplarlo. Lucía más demacrado, una barba le cubría el mentón, cobriza y abundante. Estaba delgado, ojeras surcaban sus hermosos ojos marrones.

	«Es mío —pensó ella—; al fin es mío.» 

	Ben avanzó un paso hacia ella y frunció el ceño.

	—¿Sienna? —dijo, confundido.

	—Sí. —Sienna avanzó un paso hacia él.

	—¿Qué haces aquí?

	—He venido a por ti. —Sienna sonrió, nerviosa—. Por ti.

	—No entiendo —dijo Ben.

	—No es necesario. —De pronto, sin comprender las fuerzas que la llevaron hacia él, le estaba rodeando el cuello con sus brazos, y lo abrazaba, ¡lo abrazaba!

	Ben… Ben demoró un instante en rodearla con sus brazos a la altura de la cintura; ambos se fundieron en un abrazo. Sienna no recordaba la última vez que lo había visto. «Sí, sí lo recuerdo —se dijo, apretando su mejilla contra el pecho de Ben, y escuchando el pausado latir de su corazón—. En el castillo Wolfgang.» Lo había observado por el rabillo del ojo mientras hablaba con Jullius, en la galería.
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	—¿Son todos de… Shakespeare? —dijo John.

	—Sí, todos. —Orgulloso, Silas cogió el volumen de Noche de Reyes, un tomo fino de cubierta de cuero pardo—. Si coges el libro equivocado podrías morir en un santiamén, he colocado hechizos protectores muy fuertes en esta hilera del estante; en ese, y en este otro. Salvo por algunos como Hamlet y éste. —Sacudió el librillo que tenía en la mano—. El hechizo aniquila tanto a seguidores como a nigromantes por igual.

	—Vaya —dijo Jamie Greystar boquiabierto.

	—Todavía no comprendo. —John tenía el ceño fruncido—. ¿Qué se supone que deba pasar ahora?

	Todos los ojos estaban puestos en el enorme estante lleno libros coloridos. La cubierta de Hamlet era de rojo llamativo con la inscripción dorada del nombre en el lomo. «Tarda un poco —se dijo Silas, también expectante—. Debo repararlo.» Ladeó la cabeza para mirar a sus compañeros. Simond tenía los puños apretados a los costados, los ojos brillantes, y los labios entreabiertos, húmedos. Hardin, su hermano, tenía el ceño fruncido y los brazos cruzados sobre el robusto pecho. Jamie Greystar tenía una sonrisa aniñada dibujada en los finos labios.

	John Richmond era el único que lo miraba de entrecejo.

	—Silas.

	—Aguarda, John.

	Hubo un crujido, los libros en el estante vibraron y el tañido que siguió fue mecánico. Hardin profirió una exclamación en un idioma que Silas no conocía, cuando la estantería se deslizó a la izquierda como una puerta corrediza. La vasta oscuridad se iluminó cuando los candelabros del interior se encendieron mágicamente. Simond comenzó a reír, y Hardin, ceñudo, esbozó una mueca de lo más parecida a una sonrisa.

	—Pero ¿qué…? —comenzó John, estupefacto.

	—Lo llamo el Arsenal. —Silas sonrió satisfecho—. Siempre quise una habitación sólo para las armas.

	—No sabía que estuvieras…

	—No, claro que no —le cortó Silas a John—. Era mi secreto mejor guardado; lo seguirá siendo. —Hizo una señal con las manos para indicarles el paso a sus compañeros. Silas entró de último, luego de dejar el librillo de Noche de reyes en su lugar.

	El Arsenal era una amplísima estancia con paredes de ladrillos desnudos y piso de yeco liso, los centelleantes candelabros fulguraban aquí y allá, iluminando hasta el rincón más oscuro. Sobre las estanterías de madera, que flanqueaba la pared derecha y la izquierda, reposaban todo tipo de armas: dagas de todas las clases forjadas, bastones Illuminatus, látigos o Lagystux, ballestas, saetas, aljabas cargadas ya con flechas de filosas puntas de metal mágico.

	Las gloriosas espadas estaban en el estante frontal. Silas siguió a John, que avanzaba lentamente hacia ellas. Se situó junto a él mientras los demás cogían armas y jugueteaban entre risas y estocadas falsas. Jamie hizo restallar un látigo y Hardin gruñó, y Simond rompió a reír.

	Silas también sonrió.

	—Son como niños —dijo, volviendo la mirada hacia las espadas.

	—Éstas son hermosas —masculló John—. Esa tiene un brillo purpura… ¿o rojo?

	Se refería a la estada de hoja larga y pulida como el cristal, fina como un sable. De todas, era ésa la más hermosa.

	—Tehlus —dijo Silas, y John lo miró—. Es una espada familiar, muy, muy antigua. Se dice que fue forjada por el mis gnomo que obró Excálibur. 

	—¿Dónde la habéis conseguido?

	—¿Yo? —Silas rio.

	—Sí.

	—No, yo no. —Silas bajó la voz—. Pero os puedo decir que ha sido Katter el Negro, el primer Katterblack, quien se hizo con ella poco antes de la desaparición de los Primeros Seguidores y sus Prosélitos. Su verdadero nombre es Mortesa…

	John abrió mucho los ojos.

	—Pero dijiste…

	—Sí, sé lo que dije, John. —Silas le puso una mano en el hombro—. Esta espada es uno de los secretos mejor guardados de los Katterblack, y ha sido así desde hace cientos de años. Y os estoy confiando ese secreto a ti.

	John asintió, y volvió la mirada hacia la espada.

	—Mortesa es el nombre de la espada de Isidora, la Madre de las Bestias —dijo Richmond en voz baja—. ¿Al menos eso recuerdo haber leído?

	—Esa misma es —afirmó Silas—. Una vez mi padre, el difunto Señor Katterblack, me dijo que Mortesa más que una espada era una llave.

	—¿Una llave? —John lo miró inquisitivo—. ¿Para abrir qué?

	Silas se encogió de hombros.

	—Lucharé con ésta —dijo Simond, alzando una Omophorys con la mano derecha, la que aún conservaba los cinco dedos.

	—Vos no luchareis —replicó Hardin con tono hosco.

	—Sí, lo haré. —Simond fulminó a su hermano con la mirada, y ladeó la daga de hoja curveada como un garfio, que centelleó—. He perdido tres dedos de la mano izquierda; yo puedo luchar tan bien con la derecha como con la izquierda. Lo sabes muy bien, Hardin.

	—Necesitas practicar —insistió éste—. Sé que podéis luchar con ambas, pero os defendías mejor con la izquierda. Por algo perdiste esos dedos.

	—Hardin tiene razón —intervino Silas—. Simond, sé que te encantaría vengar vuestros tres dedos perdidos. Pero no debéis luchar ahora, al menos no en esta batalla. Ya vendrá la guerra, y mientras puedes practicar.

	—Bien. —Simond asintió de mala gana.

	—Mi hermana te necesita completo.

	—Sí… yo… —balbuceó el joven, que se enrojeció como una chica que era cortejada por primera vez.

	—Además, ya he invitado a alguien más —añadió Silas.

	—¿Quién? —preguntó Hardin.

	—Darioh Treddaway.

	Cuando hubieron salido del Arsenal, Jamie se acercó a Silas. Era un caballero galante, y muy joven, aunque no del todo. Por lo que había escuchado Silas recientemente, Jamie se había desposado con la hermana de Hardin y Simond hacía más de dos estaciones. A Silas el chico le caía tan bien como su hermana Olivia.

	—¿Crees que Ben se nos unirá está noche? —le preguntó Jamie.

	—No lo sé. —Realmente, no lo sabía. Will y Damien se iban a reunir con Ben en el salón de los Viejos Conjuros aquella mañana, y le iban a contar todo. Pero Silas no albergaba esperanzas, Ben no había puesto un pie fuera de aquel salón desde el funeral de Margarette. «Holbrooke tiene el alma quebrantada —pensó—. Una vez se raja el cristal, no hay nada que pueda sanar la cicatriz.» Silas bien lo sabía.
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	Will se echó el abrigo sobre los hombros. «Otra noche oscura —se dijo—, oscura y fría.»

	Salió de su alcoba, caminó por el pasillo de las habitaciones y entreabrió la puerta de la habitación de sus chiquillos. El pequeño Ben estaba dormitando con un libro sobre el regazo; Jeremiah estaba completamente dormido, desparramado a más no poder en su estrecha cama, y Lucy, su dulce pequeña, perecía un angelito haciendo pucheros con los ojos cerrados y respirando paulatinamente.

	Will los contempló durante un momento, antes de cerrar la puerta. Cuando se volvió, Olivia estaba a su espalda.

	—Oh —dijo, tratando de no parecer sobresaltado—. No me había dado cuenta de que estabas ahí. —Sonrió nervioso.

	—Lo siento —dijo ella—. Únicamente quería decirte que Damien ya se ha marchado. Sigo pensando que es arriesgado todo lo que estáis por hacer. Al menos debisteis decirle a Marie.

	—No —replicó Will—. Marie está en una etapa muy avanzada, no quiero preocuparle demasiado. Podría adelantar el parto, lo que sería muy arriesgado.

	—Pero… ¿y si despierta? —insistió Olivia.

	—El embarazo ha puesto pesado el sueño de Marie —le aseguró—. No despertará hasta que el sol de la mañana atraviese la habitación y le dé de lleno en el rostro.

	—Y entonces descubrirá que su lecho está vacío —ultimó Olivia.

	«Quizás tenga razón.»

	—Tanto Damien como yo estaremos de vuelta antes del amanecer, Olivia. —Will comenzó a descender la escalera que conducía hacia el recibidor. Tenía una punzada de dolor en el pecho, que podría ser producto del punzante nerviosismo o el helado pánico—. Confiemos en que así será. —Abrió la puerta y se caló la capucha—. Confía.

	Oscuro y cubierto de estrellas parpadeantes, estaba el cielo de aquella noche. «Y también fría.» El frío le quemaba las mejillas, le helaba los parpados, y gelificaba los huesos de sus dedos, incluso arropados por los guantes de basto cuero. Will suspiró; un vaho blanco y fantasmal manó de sus fauces. Continuó su camino por la calle de tierra y nieve… Era extraño, pensó él; la noche era fría, despiadada, pero no nevaba. 

	«¿Será una señal? —se preguntó—. ¿Un mal augurio? ¿O uno bueno?» Will se metió las manos en los sobacos del abrigo y apretó los labios. No quería tragarse el frío, ya estaba bastante gélido por dentro, y los nervios causaban estragos para sus adentros. Siguió caminando por el solitario camino de nieve marcado por el paso de los carruajes. Will llevó la mano a su bolsillo para palpar el puño de la Rhiptus.

	El filo de la daga podría resultar mortal si la hincaba en el lugar incorrecto. No era necesario clavarla en sí. Bastaba con un leve rasguño en la piel que mojara la punta de la Rhiptus, cuyo tacto purificaría la sangre que anclaba al ente en el cuerpo subyugado de Julls. La última vez que Will había utilizado aquella arma daga en sí, había sido para realizar un hechizo localizador que hallara a su hermana y a su sobrino, que habían sido raptados por Helio noches antes de la Guerra del Eclipse Rojo.

	El hechizo había funcionado; resultó que Hela y su pequeño hijo Eugene, estaban en el castillo de Lord Hornwood, en un sótano oscuro, allí fue a donde los condujo el hechizo localizador. Pero cuando llegaron, ya era demasiado tarde. Hela y Eugene habían sido asesinados cruelmente; su hermana tenía una segunda boca sangrante a la altura de la garganta, y el pequeño Eugene tenía el cráneo hecho un amasijo de hueso, sangre y sesos. Will recordó haberse dejado caer de rodillas ante la repentina oleada de dolor, como si le hubieran golpeado en el estómago con el puño cerrado y se le hubiera escapado todo el aire. Frank había gritado tan fuerte aquella noche tras ver los cadáveres de su esposa y de su hijo; Will apenas lo había escuchado, su grito había sido interior.

	Tiritó. El frío se hacía más intenso a medida que se acercaba al River Town, y penetraba las calles de nieve y lodo congelado. Un vaho manó de su boca. El aire olía a hielo y hollín, azufre y acero, mirra y especias añejas. Olía a sangre y muerte. Volvió a palpar el duro puño de la daga, para tener seguridad. «Sólo un rasguño —se dijo—. Sólo debo hacerle un rasguño que sangre.»

	No quería matar a Jullius; era su amigo. Julls había luchado hombro a hombro con él y con Ben en la noche del eclipse rojo, cuando Cletus se alzó a lomos de Sogor. Jullius había asesinado a Casandra y muchos Mormont más, había presenciado el momento que Will hendía su espada contra Helio, el asesino de su hermana. Todo eso sucedía mientras Ben combatía contra Cletus y el primogénito de éste, Helio, en la fortaleza de los Mormont.

	«Ojalá estuvieras aquí, amigo mío.» Ben le había dado la espalda, se había sumergido en aquel montón de papeles que tenía sobre el escritorio y no le había vuelto a dirigir la palabra. Will alzó la vista. Pocos eran los edificios que conformaban River Town, pero eran estructuras sombrías e imponentes como bestias nocturnas. Se alzaban de yeso, madera, granito y ladrillos. Las calles estaban solitarias, desiertas, inhabitadas. Nadie quería arriesgarse a dar un paseo nocturno con el Destripador suelto, asesinado a cualquiera que se le atravesase. Su última víctima había sido el hijo mayor de Peter Westwick. Pero todas las muertes que habían ocurrido en River Town desde la noche del solsticio habían sido perpetradas por Kilos y el poseído Julls, y antes de estos, era Bos Miller el que portaba el mote de ‘Destripador’. Aunque había quien decía que William Oakwater era el auténtico asesino.

	Entonces ahí estaba, frente al edificio en ruinas y ennegrecido que había sido la biblioteca. Se quedó de pie, tieso, como si el frío atroz lo hubiese helado por completo. Y miró: los ladrillos que antes habían sido paredes, ahora eran ruinas lamidas por el fuego; la madera abrasada, que en otrora había conformado un estante, no era más que madera a medio chamuscar. Entre los escombros había cubiertas de libros carbonizados que alguna vez leyó, lámparas cristal quebrado y lamido por las llamas. La luna menguante derramaba pálidos vestigios de su luz sobre lo que alguna vez fue su segundo hogar. El fuego también se había llevado los edificios contiguos a la biblioteca, entre los que se encontraba el pequeño local de la barbería de Lorch, y el taller de zapatos. «Al menos el zapatero no estuvo en el lugar a la hora del incendio.»

	Will había contemplado como las llamaradas sobresalían de las ventanas de la biblioteca y el humo negro comenzaba a llenar las estrechas calles de la villa. Intentaron apaciguar las llamas, pero lo que hicieron fue de mal en peor, pues éstas se avivaron. Nadie murió aquel día, aunque Will creyó que una parte de él sí.

	—Es una obra maestra, ¿no crees?

	Will se volvió rápidamente, y Kilos, negro de los pies a la cabeza, estaba parado en la solitaria calle. Julls, silencioso, estaba a su espalda como una sombra. «Pero no es Julls —se recordó—. Es Falos; no debo olvidarlo.» Sacó sus manos de los sobacos y apretó los puños a los costados. Ya no había frío que lo helara, sólo un fuego abrasador que ardía en su pecho, producto de la profunda ira que lo embargaba.

	—Lo habéis hecho voz —le acusó.

	—¿Yo? —dijo Kilos con falsa indignación; su rostro, sonriente, era una máscara de sombras—. Me encantaría llevarme el crédito de tal atrocidad, pero incendiar la biblioteca no estaba en mis planes. Quería buscar aquello que investigabas con tantas ansias e informarle a mi Amo. Pero el cabrón Hornwood nos descubrió. Mi participación en lo del incendio fue menos de lo que crees, William.

	—Mientes —gruñó Will.

	—Miento o no, ¿a quién le importa? —Kilos soltó una risita—. Cuando Eneas llegue con su hueste, vendrá a cumplir sólo uno de sus dos propósitos. Pues ya que estamos aquí, yo puedo cumplir aquello, sólo para darle una sorpresa a mi querido primo.

	«Eneas —pensó Will tratando de no parecer sorprendido—. Eneas y no Helio.»

	—¿Qué propósito?

	Una sonrisa se hizo lugar en los sombríos labios del nigromante. Will sabía a qué propósitos se refería. Primero, asesinarlo a él; segundo, asesinar a Ben. Aunque quizá a Ben lo mantuviera con vida el tiempo suficiente para que le entregase los Espejos del Destino a Helio.

	—Asesinarte —dijo Kilos Mormont.

	—¿Tú y cuántos más? —espetó Will, desafiante.

	—¿Yo? —Otra vez la falsa indignación—. ¿Quién ha dicho que yo lo haría? —Miró por el rabillo del ojo a Julls; luego, volvió la mirada hacia Will para agregar—: Por cierto, fue la viuda del barbero la que prendió fuego a la biblioteca.
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	—No es justo —dijo Kilos con extraña diversión, cuando los demás salieron de las sombras para respaldar a Will—. Ustedes son seis y nosotros sólo dos.

	—¿Justo? —Silas rió—. Ríndete y seremos justos contigo.

	—Tú debes ser el más inteligente, no lo pondo en duda. —La sonrisa de Kilos desapareció; avanzó un paso y la luna derramó sobre su rostro un chaco de luz opaca, la suficiente para develar su rostro aguileño y sus ojos negros—. Jullius los asesinará a todos cuando le dé la orden.

	—Ese monstruo no es Jullius —soltó Will. Junto a él estaba Frank Hornwood, tenso como un palo—. Ya sabemos la verdad; la sabemos. La sombra de vuestro hermano Falos está detrás del verdadero Julls.

	Si Kilos estaba sorprendido no lo demostró.

	—Esa es la excusa que utilizarás para asesinar a vuestro amigo del alma —dijo con naturalidad. Sonrió—. Ni siquiera intentarás hacerlo entrar en razón, rescatar el alma del hombre. ¿Serías capas de asesinar a Jullius mirándolo a la cara?

	Will no contestó; Damien advirtió como apretaba los labios.

	—Bien —dijo Kilos—. Que así sea. —Alzó las manos como alas negras a su costado, y bosquejó una sonrisa terrorífica. La luz de la luna pereció titilar por un instante, como la llama de una vela jaspeada por la brisa. También se estremecieron las sombras, se alargaron, acrecentándose, formando hombres de negro traslucido.

	Escuchó la voz de Jamie gruñir Uxaxus. Cuando ladeó la cabeza hacia el joven hermano de su esposa, advirtió como las puntas de las flechas de su carcaj comenzaron a brillar como pequeñas estrellas a su espalda. Seguido, cogía una de esas estrellas y la tensaba en el arco. Silas había desenvainado una hermosa espada de hoja fina y bruñida como una pieza cristal.  Tehlus, murmuró Katterblack, y la hoja se encendió con un fulgor despiadado. Junto a Silas, estaba John Richmond empuñando un par de nuxus, que refulgían ya. Frank Hornwood como Hardin Blackfell blandían una daxarus, centelleantes de luz rojiza.

	Kilos Mormont soltó una carcajada a todo pulmón al tiempo que bajaba despacio las manos. Los Hombres Sombras anadeaban a su espalda y a la de Jullius. Eran al menos cincuenta o el doble, meditó Damien; era imposible saberlo con exactitud, pues podía haber otras sombras dentro de las monstruosas penumbras que se superponían en la calle, donde la luz de la luna no alcanzaba a iluminar.

	Damien sacó a relucir un par de fraxs. Los puñales comenzaron a refulgir cuando murmuró su nombre. Habían ideado aquel plan de ataque la noche anterior, cuando, con ayuda de Wyllas de Azur, descubrieron como recuperar al auténtico Jullius Startclyde. Habían reído y bebido sidra para celebrar; ahora beberían la sangre negra de sus enemigos. Damien tenía la mirada fija en su principal adversario. Kilos Mormont.

	—¡ATAQUEN! —gritó éste.

	Las sombras sin origen comenzaron a correr hacia ellos, armados con dagas de hoja curveada y filo mortal. Jamie proyectó la primera flecha, que se incrustó en el pecho de uno de los espectros y estalló en una nube de hollín, profiriendo un grito grave. Más flechas zumbaron. El aroma del frío aire nocturno se tiñó con el olor del hollín. Silas vociferó en alto un nombre ininteligible, y se lanzó al ataque, repartiendo tajos de un lado a otro. Blackfell, Hornwood y John Richmond atacaron a continuación.

	Damien saltó en el aire, la fraxs centelleaban en sus manos, y las hendió, dejando una estela blanca su paso cortante. El primer espectro estalló por su mano. Damien casi pudo saborear la nube de hollín que lo envolvió. Tres más se lanzaron al ataque sobre él, Damien se agachó, giró, rasgó. Los Hombres Sombras explosionaban aquí y allá, dejando como único vestigio de su existencia un grito grave que poco a poco se iba apagando. Damien ladeó la cabeza, y vislumbró a sus compañeros muy ocupados dando muerte a los espectros. Buscó a Will con la mirada, pero la solitaria calle era un caos de hollín, espectros y destellos mágicos.

	De repente, un Hombre Sombra estaba ante él… demasiado cerca, apenas pudo esquivarlo echándose hacia atrás. La hoja del arma oscura del espectro le rozó la mejilla. La impresión le hizo soltar una de las fraxs. Damien se tambaleó; se le escapó el aire. Oyó un zumbido junto a de la oreja, y un destello pasó fugaz muy cerca de él. Cuando volvió la mirada hacia el espectro, había una nuxus incrustada en el pecho de la sombra sin origen. Damien se volvió.

	—De nada —le dijo Darioh.

	El joven Treddaway pasó a su lado, le palmeó el hombro y se lanzó de nuevo al ataque. Damien no recordaba haberlo visto reunido con los demás, y aunque Will le había dicho que Darioh lucharía junto a ellos esa noche, el chico no había llegado presentarse cuando se reunieron para ultimar los detalles del plan de ataque. 

	«Ahí está —pensó al tiempo que miraba en dirección a Darioh—. Y me ha salvado.» Damien recuperó la fraxs perdida y recibió a la siguiente docena de espectros con tajos y arañazos. Alcanzó a ver William, combatiendo contra Jullius. El fulgor de la Rhiptus era dorado, como si hubiera atrapado los rayos del sol.

	Entonces, un grito fracturó el ominoso silencio del combate. Kilos apareció ante él, esgrimiendo una adamantus. Damien contrarrestó el ataque con una daga, retorció el brazo, y le dio un empujón a Kilos de lleno en el pecho. El nigromante retrocedió unos pasos atrás antes de incorporarse y gruñir de nuevo al ataque. Damien le golpeó en la costilla; Kilos a él en la mejilla; logró tomarlo por la muñeca y retorcérsela. Damien se aferró con fuerza a las fraxs, pero un instante después una de ellas repiqueteó contra la nieve del suelo. Profirió un gruñido.

	—Enviaré tu cabeza a la dulce Olivia —siseó Kilos.

	—¡No digas su nombre! —le increpó Damien. Se retorció, y golpeó con el codo el estómago del nigromante. Éste no dio señal de ahogamiento, se irguió casi al instante, blandiendo su adamantus. Intercambiaron golpes, tajos, gruñidos. Damien le pateó la muñeca a Kilos, y su arma salió volando por los aires. El juego había cambiado. Mormont retrocedió. Damien fue a por él, lanzó tajos con la daga que le quedaba. Kilos los esquivó todos… menos uno…

	El corte le rasgó el pecho desde el hombro izquierdo hasta el pectoral derecho, la sangre negra salpicó el ante brazo de Damien. Kilos abrió mucho los ojos y se tambaleó hacia atrás. El nigromante terminó cayendo de rodillas, con el rostro morado, lleno de venas negras. Damien se adelantó para darle la estocada final, pero una nube de hollín se endiosó ante sus ojos y el vasto negro lo consumió todo.

	Kilos Mormont desapareció.
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	Tehlus resplandecía como un rayo en el vasto negro del cielo nocturno. A su paso cortante, la espada dejaba una brillante estela azulada. El frío, que hace un momento le calaba hasta los huesos, se había evaporado en el fervor de la batalla. Ellos eran seis… Siete, se recordó. El chico Darioh había llegado tarde, pero ahí estaba, repartiendo tajos con sus dagas nuxus. Sus movimientos eran sagaces, feroces para un chico de su edad… era casi tan bueno como el propio Silas.

	Los Hombres Sombras estallaban profiriendo gritos graves que desvanecían en el aire nocturno. Jamie Greystar proyectaba flechas a uno, dos, tres espectros; era muy rápido al poner la flecha y disparar; demasiado, e igual de certero. John no era un seguidor de la luz, así que Hardin había encendido las nuxus por él. Richmond era tenaz, veloz. Sus tajos rasgaban y explosionaban el aire. Una sombra sin origen tan alta como él se le presentó de frente, y le lanzó tajos estruendosos. John resistió como pudo… una de las dagas se le escapó de la mano.

	Frank Hornwood dosificaba hendiduras a tanto espectros como le era posible a un hombre de su preparación. Era sombrío y solitario, y Will les había explicado la razón. Hornwood luchaba despreocupado, con sutileza. Los restos de Hombres Sombras que explotaban por su daxarus lo envolvían en un torbellino de finos velos negros.

	Entre el desastre de sombras y nubes de hollín, Silas divisó a William combatiendo contra Jullius. La Rhiptus era una daga de hoja mediana de acero revestido con una fina capa de oro blanco, y puntiaguda como una enorme aguja. Parecía emitir un destello dorado cada vez que Will contrarrestaba los golpes de adamantus que le propinaba Jullius.

	—¡Kilos ha escapado! —gritó alguien.

	Silas se giró, y vio a Damien con la mejilla arañada y una fraxs a punto de caérsele de la mano. Lucía agotado. «Como yo —pensó—. Me arde el pecho.» Había estado llevando la cuenta de cuantos espectros iba explosionando, pero dejó de hacerlo cuando el número sobrepasó la segunda docena. Eran demasiados. Tragó aire con fuerza. Un hombre sombra se abalanzó sobre Silas, casi por sorpresa. Casi. Hendió a Tehlus con todas sus fuerzas. Un estallido, un grito ahogado. Para entonces Damien Witheford también había asesinado a dos espectros con una fraxs.

	Hardin era fiero con la daxarus, su rostro severo confería dureza a sus movimientos. Jamie disparó una flecha brillante hacia un espectro que se alzó a espaldas de Blackfell.

	«¿Por qué no se van?», se preguntó Silas. Naturalmente cuando el líder de las sombras huye del combate ellas le siguen. Olía a sangre, hollín y hielo, frío que calaba y sacudía los poros del cuerpo. En el cielo negro, las estrellas titilaban, titilaban, titilaban, y la luna rojiza parecía bañada en sangre. Se oían gruñidos, jadeos, gritos graves y perdidos.

	—¡WILL! —oyó gritar Silas a Damien.

	De pronto Witheford pasaba corriendo a su lado. Silas ladeó la cabeza, Will estaba desparramado en el suelo, y junto a él, el arma para purificar. Silas fue hacia él, repartiendo tajos con la espada. Salió de dentro de una nube que el mismo había contemplado. Damien tenía la cabeza de Will en su regazo, los ojos del hombre seguían abiertos, llenos de luz opaca… decía… decía un nombre que Silas no alcanzaba a entender. Había un agujero negro en su pecho. Damien sollozaba, la sangre se abría paso como un caudal rojo en la blanca nieve. Para entonces el sombrío Hornwood se acercaba con el rostro perturbado al ver herido al hombre que había sido su cuñado.

	«Julls», decía William agonizante. Por fin lo entendió.

	Silas miró en dirección al último resplandor de los ojos de Will y vislumbró a Jullius corriendo hacia la negrura, huyendo. «¡Escapa, escapa!» Tenía que actuar rápido. Se inclinó y cogió la daga dorada. Richmond estaba próximo a él.

	—¡John! —le llamó Silas. El hombre se volvió luego de hacer estallar a un espectro y cogió en el aire la espada que Silas le había arrojado. En seguida comenzó repartir tajos, con el rostro lleno de orgullo y una alargada sonrisa en los labios. «Seguro no ha visto a Will», pensó al tiempo que se volvía hacia Damien.

	—Ve —le apremió éste—. Ve, ¡ve a por Julls! —Will, en el regazo de Damien, cerró los ojos.

	Silas no llegó a ver si los abría de nuevo, pues se ya hallaba corriendo en pos de Jullius Startclyde con la Rhiptus en mano.
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	El prado se extendía, verde hasta donde alcanzaba la vista. Dorados como el sol eran los cabellos de la joven que corría hacia el horizonte, cada vez más lejos de él. Ben reconoció su silueta de inmediato.

	—¡Margarette! —gritó, al tiempo que echaba a correr hacia ella.

	El cenit parecía remarcado con un millar de cristales centelleantes, bajo el rastro del atardecer la rubia cabellera se mecía como un mar dorado, siguiendo el movimiento de pasto agitado por las ráfagas de viento. El cielo se tiñó azul violáceo, naranja intenso y fucsia al final. Ella seguía corriendo. «Por favor, detente», pensó con un jadeo.

	—¡Margarette! —volvió a gritar.

	Ella no acudía a su llamado; seguía corriendo, dando saltos gráciles. Se alejaba, se alejaba. Ben se sentía exhausto hasta desfallecer. No podía cansarse tan pronto, no podía dejarla ir de nuevo. El fino vestido rosado claro que lucía también se mecía a su paso, como lo hacía la cabellera y el pasto. Cada paso que daba lo alejaba más de ella. Se dejó caer de rodillas y estiró la mano, tenía ampollas rojas en los nudillos.

	—¡Margarette! —Sentía la garganta en carne viva, y en los labios, el sabor salado de las lágrimas. Ella se alejaba, se alejaba… se alejaba.

	Despertó jadeante y sobresaltado, con el rostro y cuerpo perlados de sudor. El amasijo de sábanas también estaba húmedo, cálido, olía a esencia de clavo y mirra… olía a sudor y sexo. La joven a su lado se movió. Por un momento pensó en Margarette, pero fue un momento muy fugaz. «Sus cabellos era dorados, ¡dorados!» Pero la melena de la joven junto a él era negra. Sienna se volvió flojamente hacia él, y abrió los ojos soñolientos. Ben no sabría decir con exactitud de qué color eran; estaba muy desconcertado.

	—¿Estás bien? —peguntó ella con voz suave.

	—Sí. —Ben se pasó la mano por la cabeza—. ¿Por qué?

	—Sentí que… que te agitabas —dijo Sienna—. La cama es demasiado estrecha como para no hacerlo. —Se incorporó, la sábana se le deslizó cuerpo abajo dejando sus senos al descubierto. Ben no pudo evitar mirarlos, no pudo evitar tampoco apartar la mirada un momento después.

	«¿Qué he hecho?»

	Una mano lo tomó con dulzura por el mentón, y lo instaron a mirar. Sienna le sonreía tenuemente, y de la misma forma, también fruncía el ceño. Era hermosa, sensual, de caderas y senos generosos. La cabellera oscura le llegaba casi hasta la cintura. Su rostro era un tanto alargado, con pestañas largas y un labio inferior carnoso. La vela estaba por consumirse. Ben se deslizó fuera de las sábanas.      

	—No me habéis dicho —le dijo a Sienna mientras cambiaba la vela—. ¿Qué haces aquí, al otro lado del mundo?

	—Realmente —dijo ella con picardía—, no fue mucho lo que pudimos decir antes de terminar así. —Lo miró de arriba abajo. Ben se sintió avergonzado, estaba desnudo como el día de su nacimiento. Fue a por sus pantalones que estaban desparramados al pie del lecho. Sienna le dedicó una risita—. Es demasiado tarde para cubrir lo que ya se ha visto —añadió.

	—¿Qué haces aquí? —dijo Ben mientras se vestía.

	—Me han enviado —contestó Sienna.

	—¿Quién?

	—Mi padre.

	—¿Por qué?

	—Quiere que me case con el último Holbrooke —dijo ella, no tan sonriente—. He llegado un poco tarde, se supone que llegaría con Witheford, su joven esposa y sus compañeros, pero antes tenía asuntos que zanjar.

	—Creí que Robert Reedstter casaría a su hija con Stephen Wolfgang —señaló Ben. Al menos eso había escuchado al momento de partir—. ¿Has cancelado tu compromiso por mí?

	Sienna sonrió.

	—Sí. —Se apartó un mechón de cabello de la frente—. Lo haría una y otra vez, y, técnicamente, así lo hice.

	—¿A qué te refieres? —Ben frunciendo el ceño, se sentó en la silla tras el escritorio, y esperó su respuesta.

	—Luego de tu partida, mi padre comprometió a mi hermano Froy con Mildred, la que iba a ser la señora Holbrooke —dijo—. Y yo quedé pactada para el hermano mayor de la chica, Mitchell Raystar. Pero hubo un cambio de planes, y aquí estoy, Ben.

	—¿Qué cambio de planes? —No comprendía. Un matrimonio significaba una alianza, ¿qué tipo de alianza iba a querer el señor Reedstter de un hombre como Lester Raystar?—. Tengo la impresión de que vuestro padre ignora tu paradero.

	—No-no —balbuceó Sienna.

	—¿Qué hay de Charles? —El mayor de los hijos de Robert era el más calculador y taimado de todos. «También el más ególatra y perverso.» Charles había dado a su hijo a la familia de su esposa cuando ésta falleció, acusando al pequeño del asesinato de su madre—. ¿Él también vendrá?

	—No, él no —dijo ella con más seguridad—. Mi padre me ha enviado sólo a mí. Quiere que el último Holbrooke forme parte de nuestra familia. Nunca ha existido tal unión de fuerzas… Imagina un niño nacido con tus dones y los de mí familia: sería invencible, Ben.

	«Ya está hablando de bebés.» Se levantó, desesperado. Caminó de un lado a otro. La tía Marcy le dijo una vez que su padre nunca había sentido estima por los Reedstter, que sus corazones se oscurecieron desde la muerte de Lenna a principios del siglo pasado. Pero Sienna… Sienna parecía tan pura, tan hermosa, tan viva.

	—¿Qué cambió de planes? —Aún no le había contestado la pregunta.

	Sienna bajó la mirada, con el ceño fruncido.

	—Alguien avisó de la muerte de Margarette —dijo con un hilo de voz.

	«Así que lo saben», pensó con profunda tristeza. Seguramente el señor Raystar ha de estar riéndose a carcajadas, pues habían asesinado a la mujer por la que dejaron a su hija plantada. Se contuvo de llorar, no quería llorar y que Sienna lo viera así. Sólo Margarette lo había visto llorar, y lo había consolado… ¿Sienna lo consolaría igual?

	—Lo siento —murmuró Sienna.

	—No, no importa. —Ben forzó una sonrisa—. Ha sido uno de los sirvientes de Mormont, la asesinó clavándole un puñal en el vientre.

	—Un vientre vacío por lo que sé.

	—¡¿Qué?! —espetó Ben.

	—Nada. —Sienna, sonriente y desnuda, salió de la cama y fue hacia él—. Siempre soñé con el momento de estar en tus brazos, Ben. Siempre quise ser tu señora. Cuando mi padre me ordenó ir en tu búsqueda también me dijo que te trasmitiera su más sentido pésame.

	«¿Y también te pidió que me calentaras el lecho?», se contuvo de preguntar.

	—Mi padre era gran amigo de Lord Treddaway, que también está muerto —siguió Sienna, que lo abrazaba fuertemente, con la mejilla pegada en el pecho de Ben y los ojos cerrados—. Han ocurrido cosas terribles, terribles. Pero mi padre quieres que todos seamos felices. Froy con Mildred, y yo, contigo. Te amo, Ben Holbrooke. —Alzó la cabeza y lo besó en los labios.

	Ben estrechó a la menuda chica contra sí, imaginando que era Margarette al cerrar los ojos. Sus labios eran suaves como la piel de su cintura, de sus nalgas cuando las tomó entre sus manos. Su cabello negro, en la oscuridad de sus parpados, se volvieron tan dorados como el sol. Era Margarette a quien tenía en frente. Levantó a Sienna por la cintura y ella enroscó sus esbeltas piernas en él, profiriendo un suspiro al despegar sus bocas un breve instante.

	Sienna era atrevida en la cama. No era la primera vez que estaba con un hombre. Ben había sido el único en la vida de Margarette. Sienna se subió sobre él, le devoró la boca como una fiera hambrienta, Ben hundió sus dedos en la vasta cabellera y tiró hacia atrás para besarle el cuello, devorarle, lamerle. Cada vez que Sienna jadeaba, Ben reprimía el impulso de susurrar «Margarette». Margarette estaba muerta, enterrada bajo tierra, fría. Sienna estaba caliente, su piel hervía, su cuerpo sudaba hasta quedar totalmente empapado. Hincó las uñas en las espalda de Ben cuando éste estuvo en su interior, y comenzó a arañar. Fue un dolor ardiente, exquisito, excitante. Jadeó.

	A la mañana siguiente, la vela seguía encendida. Ben se irguió despacio, y lejos, vio la luz multicolor que atravesaba los ventrales de la Iglesia. Amaneció. Lentamente, se zafó de las sábanas de lino y de los brazos de Sienna. Se vistió en silencio, y en silencio, salió de la oscuridad hacia el reflector de luces multicolores que le concedía el nuevo amanecer. «Otro amanecer sin ti», pensó.

	La luz anaranjada que atravesaba el vitral se derramó sobre su rostro como estelas provenientes del sol. Desde el entierro de Margarette no había salido al exterior; y en ese último día ni siquiera hubo sol, sólo nubes grises y tristeza, un cielo que anunciaba el otoño, y luego el invierno. Había olvidado cómo era un cielo diurno y el atardecer, hasta que tuvo el sueño de la pradera verde bajo el cielo violáceo… y Margarette alejándose de él cada vez más. «Le hice una promesa —pensó—. Se lo prometí, y la dejé ir.» Pensó en el hijo que nunca tuvieron y los ojos se le llenaron de lágrimas.

	—Se hubiera llamado Phill —dijo en voz baja. Sonrió para sí mismo.

	—¡Señor! —gritó alguien desde la lejana entrada del salón—. ¡Señor Holbrooke!

	Ben reconoció al chico hado que le traía sus provisiones y alimentos. Siempre con una sonrisa en los labios, y los ojos jade, relucientes; su cabellera era amarillenta como el plumaje de un crío de pollo y su nariz afilada como una lanza. Era uno de los criados de Silas Katterblack, quien personalmente lo eligió por su condición mágica, pues sólo un ser mágico y bienhechor podía ser capaz de encontrar el camino al salón de los Viejos Conjuros.

	Kedr depositó las cestas tejidas en el suelo con mucho cuidado. Eran dos, una con toda clase de alimentos frescos: frutas, carne seca, pan, galletas de arroz, de avena, trigo, sal, leche fermentada, y en la otra iba la ropa limpia, libros, pergaminos, tinta, plumas, velas… Ben le sonrió al chico de cabellos llameantes.

	—Gracias, Kedr.

	—Para servirle, señor —dijo el hado con una sonrisa. Asintió, e hizo ademán de ir hacia el oscuro refugio de Ben.

	Ben se interpuso.

	—¿Adónde vas? —le preguntó, frunciendo el ceño.

	—Cambiaré su orinal, señor. —La sonrisa de Kedr era inquebrantable; si estaba confundido no lo demostraba—. Si me lo permite, claro está.

	«¿Y dejar que la veas desnuda en mi cama? —pensó—. No, claro que no.»

	—Ya lo he hecho yo, Kedr —mintió—. Además, he estado usando el baño de la Iglesia a dispensas del reverendo Jensen. No me siento cómodo con que cambies mis meados cada cambio de luna.

	—Para mí es un placer, señor.

	«¿Enserio?» Se contuvo de reír.

	—Bien —dijo Ben—. Eso es todo, ya puedes irte.

	Kedr asintió solemne, con la sonrisa imborrable en los labios, y se volvió para marcharse.

	—¡Espera! —lo llamó Ben.

	—¿Sí, mi señor? —dijo Kedr al tiempo que se volvía.

	Ben tenía que preguntar.

	—¿Ha ocurrido algo en la villa? ¿Algo importante?

	—Oh, sí, mi señor. —Kedr bosquejó una sonrisa—. Anoche asesinaron al señor Oakwater.

	 

	 

	 


13

	EL SEGUIDOR REDIVIVO

	 

	 

	El hombre pestañó. «Lilyan —fue lo primero que pensó al despertar—. Liam. Jane. Padre…» ¿Dónde estaban todos? ¿Dónde estaba él? Hizo el ademán de erguirse. Una oleada de fatiga reventó contra él. Se desplomó en el lecho por sí solo, profiriendo un suspiro frustrado. Sentía el cansancio habitando en su interior como una segunda piel bajo la propia. Al menos no había dolor.

	—Bebe —dijo una voz dulce como la miel.

	—Lilyan —deliró el hombre redivivo; lo veía todo borroso… aquella silueta podía ser la de su prometida o la de cualquiera—. Lilyan…

	—Bebe —insistió la voz, aún dulce.

	El hombre sintió la dura textura de la madera en la boca, y luego llegó el líquido. Era dulce, lechoso, suave como la seda, y azucarado. Conocía perfectamente el sabor la poción de ensueño. Una mano le acarició la frente sudorosa, y tan pronto como la imagen cobró nitidez, se volvió a oscurecer.

	Cuando la oscuridad lo arrulló, soñó con el legendario brillo de la Sohorogrys en su mano.

	«¿Dónde? —pensó el hombre—. ¿Dónde está la espada?»
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	«Le di la espalda —pensó Ben en la oscuridad que le proporcionaba el interior del carruaje—, y ahora está muerto.» Ben inhaló profundamente para reprimir las lágrimas. No podía permitir que lo vieran llorar, no. Él era fuerte, era un Holbrooke. Todos esperan grandes cosas del último Holbrooke con vida, no lágrimas y sollozos. «Le di la espalda, y ahora está muerto.» También le había dado la espalda a Margarette.

	Sienna, a su lado, había corrido la cortinilla y mirada el exterior, aunque su mano enguatada en seda estaba sobre la de él. Era hermosa y comprensiva, y cuando supo sobre la muerte de Will se pudo echar a llorar en sus brazos. Pensó que Margarette no había sido la única que lo había visto llorar, pues había llorado frente a toda River Town cuando encontró a Margarette muerta en los brazos de Darioh. Entonces, qué más daba que Sienna lo viera  sollozar, y además lo consolara.

	El carruaje traqueteó, y Sienna metió la cabeza, dejando la cortinilla abierta para que la blanca luz diurna llenara el oscuro interior. Ben se enjuagó rápidamente los ojos, y la joven Reedstter soltó una risita consoladora.

	—No debes sentir vergüenza —le dijo Sienna—. Eres un Holbrooke, y también humano. —Se llevó la mano de Ben a los labios, y le besó los nudillos—. Eres un hombre valiente, Ben.

	«Ella me dijo lo mismo.»

	—Tal vez —dijo Ben.

	—Sé fuerte —apremió Sienna con una sonrisa.

	Otro traqueteó del carruaje y el hombrecillo anunció el nombre Oakwater. Ben ayudó a Sienna, que lucía un escueto vestido negro con volantes de encaje, a bajar del carruaje. La melena negra la llevaba recogida en alto, con una redecilla que le cubría la mitad de rostro como una telaraña.

	Dentro, la casona Oakwater estaba rebosante de personas. William llevaba más de diez años viviendo en River Town, y los Oakwater eran bien conocidos en la región, al igual que los Yellowfield, la familia de la esposa de Will. «Le di la espalda, y ahora está muerto.»

	Ben divisó a Marie sentada un mueble de la sala con la señora Belwolf y dos de sus hijas, Berenice y Lorena. La viuda Oakwater estaba tan hincada por el embarazo que apenas se pudo levantar al verlo. Ben tragó saliva; Berenice hizo de apoyo a Marie para acercarla hacia él, y luego se retiró. Ben bajó la mirada, avergonzado.

	—Le di la espalda, y ahora está muerto —murmuró con voz bajísima.

	—¿Qué? —espetó Marie.

	—Le di… —comenzó. Se irrumpió cuando Marie le tomó por él mentón recién afeitado para que la viera a la cara—. Lo siento. —Oscuros como amatistas e inyectados en sangre, eran los ojos de la viuda Oakwater cuando Ben la miró por fin—. Lo siento, Marie.

	—Yo lo siento más. —La mujer parecía muy afligida, pero igual sonrió de forma maternal.

	—¿Por qué? 

	—William era mi esposo y el padre de mis hijos —dijo Marie—. ¿Por qué me preguntas eso?

	—No sé. —Sacudió la cabeza—. Lo siento.

	—No repitas «lo siento». —Marie hizo el intento de abrazarlo, al menos lo que su abultado vientre le permitía—. Eso no nos lo devolverá —susurró a su oído. Luego se apartó y lanzó una mirada a Sienna, que había permanecido a su lado en todo momento.

	—Oh —dijo Ben, recuperándose—. Ella es…

	—Sienna Reedstter —se adelantó Sienna, haciendo una suspicaz reverencia—. Mis condolencias, señora Oakwater —añadió dulce y cortés—. William Oakwater ha dejado una huella en los corazones de todos.

	—¿Lo habéis conocido? —le preguntó Marie.

	—Siento que sí —sonrió Sienna—, a través de las historias que se cuentan sobre la valentía que tuvo en la llamada Guerra del Eclipse Rojo.

	—Sí, sí, algo escuché al respecto —asintió Marie con los labios fruncidos, y volvió la mirada hacia Ben—. Silas Katterblack resultó herido en el encuentro, pero ya te contará Damien.

	—¿Y Julls? —Kedr le había contado que su señor Katterblack había sufrido una terrible herida en la pierna, y que su hermana hada y la hermana del mismo Silas lo cuidaban día y noche. Le aseguró que, además de su señor y el pobre Will Oakwater, ningún otro Seguidor resultó herido o muerto.

	—Estará bien —dijo Damien, que se acercó a ellos, con una lúgubre sonrisa. Tenía un arañazo en la mejilla. Ahí, bajo el pómulo derecho, la fina línea de sangre se había secado. Un hematoma rosado se vislumbraba en su cuello y otro en la mejilla izquierda—. La hermana de Marie, Olga, ha estado con él en todo momento.

	—¿Es… es él de nuevo?

	—Sí, al menos eso suponemos —dijo Damien—. No hace más que preguntar por «Lilyan» y por «Liam» en sueños. A veces también llama a «Jane», su hermana.

	—Es él —indicó Ben, esperanzado.

	—Olga le ha suministrado la poción de ensueño para hacerle recuperar las fuerzas —añadió Marie en voz baja, ladeando la mirada para asegurarse de que nadie los estuviera escuchando hablar de pociones y batalles nocturnas—. Dice que presenta síntomas de fatiga.

	—¿Recordará lo que hizo estando enlazado con Falos? —inquirió Ben.

	—No hay forma de saberlo hasta que despierte —dijo la voz de una mujer a su espalda.

	Ben se volvió.

	—Olivia —saludó.

	—Ben —contestó ella con una sonrisa.

	—¿Ya se conocen? —Damien rió de puro desconcierto.

	—Así es —asintió la señora Witheford, colocándose junto a su esposo—. En un baile de Jhon Treddaway, hace algunos años.

	Ben divagó en los recuerdos de aquella velada antes de hablar. «Le di la espalda, y ahora está muerta.»

	—Sí, Jeffrey Greystar quería prometerme a su hija —dijo sin medir sus palabras—. Lamento lo que le pasó a Jason —se apresuró en agregar.

	—Y yo lo que le pasó a Margarette. —Olivia miró de soslayo a Damien, y luego, con el ceño fruncido, a Ben—. No sabía ese detalle del compromiso —reconoció.

	—No había forma —dijo Ben—. No acepté.

	—Y todos sabemos la razón —dijo Sienna—. Margarette Treddaway.

	—Sienna Reedstter —murmuró Damien, confundido—. ¿Qué hacéis aquí?

	Olivia la escudriñó con la mirada.

	—La respuesta salta a la vista —dijo al tiempo que ladeaba los ojos hacia Ben y fruncía los labios—. ¿Dónde está tu hermano? ¿Ha venido Charles contigo?

	—No —replicó Sienna, secamente—. Ni Charles ni Froy.

	—Froy se casó con Mildred Raystar —siguió Olivia, mordaz—. Creí que tú estabas prometida al hermano de Mildred, Mitchell.

	—Así era. Estaba. Ya no.

	—¿De modo que Ben es la causa? —Olivia frunció más el ceño, esbozando una amplia sonrisa lineal.

	—Olivia. —Damien cogió a su esposa por el brazo, y se la llevó al otro lado de la habitación.

	Marie estaba de vuelta con sus antiguas acompañantes en el largo sofá. Lorena Belwolf no le quitaba los ojos de encima a Ben, y Berenice, avergonzada, intentaba fallidamente que su hermana apartara la mirada. Ben recorrió la habitación lúgubre que en otro momento le había parecido una sala hermosa y llena de vida. Hubo miradas peores que la de la joven Lorena. Andrew Yellowfield, el suegro de Will y padrastro de Marie, miró a Ben con profundo desprecio; Bernal Belwolf supo disimular la curiosidad mejor que su hermana. La señora Westwick lo miró con tristeza, y su esposo, Peter, ni se dignó a saludarlo.

	No vio a Frank por ningún lado. En cambio, los hermanos Blackfell lo saludaros y alabaron sus hazañas pasadas. Jamie, el más pequeño de los al estar ante la presencia de un auténtico Holbrooke, que era considerado un héroe tras lo ocurrido la noche del eclipse rojo hacía más de quince años. John Richmond y su esposa, se acercaron y le contaron sobre el arresto de la señora Edna Lorch, la esposa del barbero.

	—Lo confesó todo sin el menor ápice de arrepentimiento —le dijo John.

	—Edna culpaba a Will de la muerte del señor Lorch. —Tracy Richmond parecía bien informada de lo ocurrido—. Además, el incendio arrasó con el establecimiento de su señor esposo, así que ni siquiera pudo sacarle el mejor provecho vendiéndolo con anticipación a los hechos.

	—¡Tracy! —le espetó John a su mujer—. ¡Qué cosas dices!

	Vallery Atwood lo saludó a con alegría apagada cuando se encontró con ella. Ben había conocido a la esposa del feliz Rupert años atrás, cuando no eran más que un trío de amigos en compañía de Wyllas. No parecía triste por la muerte de su esposo ni por la de Will, todo lo contario, sonreía y hablaba con animosidad; característico de su pueblo.

	—Me siento cansada —dijo Sienna cuando se hubo despedido de Val—. ¿Podemos regresar?

	—¿Adónde? —Sienna se hospedaba en el Hostal, y Ben…—. ¿Quieres regresar al salón de los Viejos Conjuros? ¿A la oscuridad?

	—Sí —dijo ella en un suspiro.

	«Le di la espalda, y ahora está muerta.» Ben también se sentía cansado.

	—Bien. —Le tendió su brazo. Cuando comenzaron a caminar hacia la puerta, tanto el rostro como el cuerpo de Sienna se quedaron tiesos de puro asombro, miedo y confusión. Ben siguió la boquiabierta mirada azul verdosa de la joven.

	Un hombre eclipsó la estancia; era alto, de piel gris, cabello negro, labios morados y gesto severo en el ceño, de las patillas le nacía una maraña de cabellos oscuros. Es sus labios aleteó una sonrisa que destilaba malignidad. Su presencia fue opacando la estancia a medida que se acercaba a ellos.

	—Creí que dijiste que no vendría —le dijo Ben a Sienna al oído.

	—Yo… yo creí… que no —balbuceó ella.

	El hombre se cernió ante ellos como una sombra que cortaba la luz.

	—Hermana —saludó Charles Reedstter.

	 

	 


15

	EL EMISARIO

	 

	 

	—¿Adónde ha ido Reedstter? —preguntó Eneas airado.

	Los subordinados se miraron el uno al otro. Ninguno respondió.

	—Son imbéciles, ¡imbéciles!

	—Seguro ha ido al funeral de Oakwater —repuso Kilos con dolencia—. Jullius le atravesó el pecho con…

	—¿Jullius? —lo cortó Eneas—. ¿Creí que era Falos? Yo traje a Falos a la vida, y vos lo has entregado, cabrón de mierda. Yett tiene más sesos que vos, tres veces más sesos que vos.

	—Ése —señaló Kilos con el dedo al subordinado fornido y bajo que estaba junto a la chimenea de ladrillos—. Aun no comprendo, primo. Ya conseguimos nuestro cometido, asesinar a William Oakwater. Falos le clavó la adamantus en el pecho.

	—¿Te has olvidado de Holbrooke? —le recordó Eneas.

	—Vuestro padre no quiere que le demos muerte —se excusó Kilos—. Lo quiere vivo para conseguir los Espejos del Destino; sin él no se puede convocar al oráculo del pasado. Eso lo sé.

	—Se supone que Falos llevaría a Ben Holbrooke ante mi padre, Kilos —replicó Eneas Mormont con tono moderado—. Se suponía, mejor dicho. También se suponía que esperarías nuestra llegada. Debería matarte, aquí y ahora.

	—Inténtalo. —Kilos se puso en pie de un salto, desafiante—. Ven, ¡vamos, inténtalo!

	Eneas miró a su primo de arriba abajo. Kilos no había sido bendecido con el buen ver y porte de los Mormont. Era un primo segundón, hijo de Elliot Mormont, quien fuera hermano del mismo Cletus. «¿Por qué tuvo que morir Falos y no vos?» Pero Eneas sabía la respuesta. Kilos era un cobarde de primera; huyó de la Guerra de Eclipse Rojo antes de que se diera por perdida; huyó de su compromiso con una Hauthum; huyó del Gran Salón cuando se supo que se realizaría la masacre en el castillo Wolfgang por temor a enfrentarse a Jason Greystar o, quizás, al mismísimo Ben Holbrooke. Y si esteba de pie ante él en ese momento, era por haber huido del combate con una pequeña herida en el pecho. «Al menos Falos se hubiera dignado en morir con honor, en la guerra.» Y así había sido, Falos había luchado con valentía contra los seguidores de la luz bajo la rojiza noche del eclipse, y había muerto a manos de Marlon Wolfgang poco después de la huida de su hermano.

	—Si mal no recuerdo, Witheford te hirió. No sería justo que yo terminara con el trabajo de otro. —Eneas le sonrió amargamente. «Sólo me haces frente porque ya no tienes nada que perder, ni siquiera la vergüenza.»—. Topp, tráeme una copa de bloodishad’f. Y rociadle especias. —Se volvió hacia Kilos, que seguía de pie, tenso, y lleno de falso coraje—. También trae un poco para mi primo, la necesita más que yo.

	La estancia era un lugar lúgubre, lleno de sombras, telarañas aún habitadas, cajas de madera, algunos muebles de madera aquí y allá, y todo cubierto por una fina película de polvo blancuzco. Olía a viejo, guardado, y a sangre. Fuera, comenzaba a nevar. La pálida luz diurna atravesaba la ventana cuadrada, llenando con su fulgor la mitad de la estancia; la otra mitad, yacía en penumbras, donde una chimenea fea, de ladrillos desnudos a medio derrumbar, parecía la oscura boca de un Ferir.

	Las paredes rusticas eran grises, como gris era techo y resto de la pocilga que Kilos se empeñaba en llamar refugio. Llevaba cinco años abandonada al amparo de nadie, o eso le había dicho su primo. Bos Miller le contó a Kilos que la casa había sido levantada por uno de los colonos que hicieron posible la pequeña villa que llaman River Town. El dueño enfermó y murió, y su viuda y sus seis hijos volvieron con sus parientes en Inglaterra. «Hasta Bos tenía más sesos que tú, Kilos.»

	Bos había sido asesinado por Simond Blackfell luego de arrancarle la vida a Margarette Treddaway. El hijo del borracho señor de los vinos luchó con más bravura, a pesar de ser aventajado en fuerza por Miller. «Tal vez fue eso —se dijo para sus adentros—. Tanto musculo hicieron de Bos un subordinado lento, pero no menos inteligente.» Según le había dicho Kilos, Bos Miller consiguió mutilarle tres dedos al imbécil de Blackfell. «Tres dedos», pensó Eneas, indignado. Si al menos le hubiera arrancado la mano entera…

	En fin. Bos estaba muerto, y Falos murió una segunda vez, y todo por culpa del cabrón de su primo. ¿Qué diría su padre, el Gran Amo Mormont, del fracaso de Kilos? «Nada —pensó Eneas mientras cruzaba la estancia hacia la ventana—. Sólo se limitaría a castigarlo con la muerte.» Fuera, nevaba copiosamente. Si tan solo pudiera sentir el frío o el calor, aquella vista tan blanquecina le hacía recordar lo cálida y roja que parecía Cateryna entre las suaves sábanas de satén.

	«Ella me traicionó», se dijo Eneas. Cateryna había fraguado un juego perverso con Charles Reedstter, y para sellar aquel juego, tuvieron que acostarse. Ahora Cateryna era la Gran Ama del clan Dur, y Reedstter seguía siendo el heredero de su padre. ¿Qué tenía Eneas?

	—¿En qué piensas primo? —dijo Kilos, sentado en la oscuridad—. Estás muy silencioso. Me recuerdas a mi hermano en el cuerpo de Jullius Startclyde. Él se sentaba en éste mismo mueble. —Palpó los brazos y una nubecilla de polvo se esparció en torno a Kilos, que bosquejaba una mueca de horror—. Y me miraba, sí, me miraba fijamente como si quisiera matarme.

	—¿Y sentías miedo? —preguntó Eneas.

	—¿Miedo? —rio Kilos, nervioso—. Qué va. El idiota parpadeaba un par de veces, y volvía a ser él. Mi temor no radica en el silencio de sus labios, sino en el de su mente. Puede que Julls recuerde cosas.

	—No lo creo. —Eneas suspiró contemplando el exterior por la ventana—. Mientras Falos estuvo en su cuerpo, la mente de Julls estuvo literalmente muerta. Los muertos no recuerdan.

	—¿Alguna vez has estado muerto?

	—No —respondió. «¿Y tú?», llegó a pensar. Eso explicaría el seso faltante de Kilos.

	Topp regresó con unas copas de bronce y una vasija de madera que contenía la sangre de hada. Sirvió. Eneas bebió con elegancia, y Kilos, hambriento, casi se tragó la copa entera de un bocado. Topp le sirvió una más, y otra, y luego otra, y otra, hasta que no hubo más. Entonces, Kilos pareció más lúcido, lleno de vida, sus piel gris parecía menos gris que antes, y sus ojos vidriosos volvieron hacer dos perlas sobresalientes en su feo rostro afilado.

	—¿Qué haremos con Sienna Reedstter?

	La pregunta tomó Eneas por sorpresa.

	—¿Qué quieres decir? —inquirió, frunciendo el ceño.

	—Sienna, como ya sabes, está aquí por Ben —dijo Kilos—. Puede arruinar nuestros planes con tal de ayudar al hombre que siempre ha amado. Charles…

	—Charles se encargará de su hermana —le interrumpió—. Sienna Reedstter no debe ser dañada. No obstante, tienes razón en una cosa. Sienna puede arruinarlo todo antes de que Charles interfiera.

	—La mataré. —Kilos se puso de nuevo en pie—. La mataré, la mataré.

	—No. 

	—Sí.

	—Recuerda quien es mi padre —replicó Eneas, furioso.

	—Sé quién es tu padre. —Kilos parecía extrañamente divertido y envalentonado—. Tú eres su heredero, su emisario. Serás Gran Amo cuando Helio IV muera, y puede que no muera nunca. Eso te hace heredero de nada, Amo de nadie.

	«Pagarás por lo que has dicho.» Eneas miró a sus subordinados. No tuvo que gritar una sola palabra, Yett y Topp conocían perfectamente aquella mirada. Sus sirvientes salieron como fieras de las sombras y cogieron a Kilos y lo estamparon contra la pared. La copa de bronce cayó al piso y rodó a los pies de Eneas. Vio el rostro de su primo, cubierto por una máscara de miedo y confusión.

	—¿Qué… haces? —gritó Kilos, asustado, tratando de zafarse de las manos que lo apresaban—. ¡¿Qué haces?!… Vuestro padre no lo permitirá.

	—Mi padre no está aquí —dijo Eneas con suavidad. Dejó la copa sobre el alfeizar de la ventana. Caminó hacia su primo, retenido de brazos y piernas por los subordinados—. Yett, su brazo.

	Yett obedeció. Retorció el brazo de Kilos hasta que se escuchó el crac de su hueso al romperse. Su primo chilló a todo pulmón, y cayó de rodillas, gimiendo, sollozando lágrimas negras. El aire se tornó denso. Eneas contempló Kilos desde arriba, y recordó aquel momento cuando Jullius estuvo en su lugar, y demostró cien veces más valentía que Kilos. Su privo chillaba, imploraba, pedía perdón con la feúcha nariz llena de mocos. «Tiene razón —pensó—; soy Amo de nada.» Pero al menos podría decidir si él vivía o moría.

	—Perdonadme, Eneas —chillaba Kilos—. No… No quería...

	«Es demasiado tarde.»

	Eneas alzó la mirada hacia los subordinados y les ordenó con una mirada. Cogieron a Kilos por los brazos, y lo pusieron en pie. El filo de la espada emitió un destello fino y sonoro cuando Eneas la sacó de la vaina y, rápida y certeramente, la clavó en la garganta de Kilos. Cuando la retiró, la sangre negra comenzó a manar a borbotones del orificio. Yett y Topp lo dejaron caer al suelo y el polvo se alzó a su encuentro.
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	Una vez más, Ben se agitaba en el estrecho lecho gimiendo «Margarette» una y otra vez antes de despertar. Sienna permanecía inmóvil, pero consciente. Al menos nunca la había llamado como ella mientras estaban entregados a la pasión, y ese era su único consuelo. Sintió que Ben se erguía a su lado, tieso, con la respiración sobresaltada.

	«¿Algún día la olvidará?», se preguntó.

	—¿Estás bien? —preguntó a Ben mientras se desperezaba.

	Ben sacudió la cabeza. La pequeña habitación estaba muy iluminada aquella mañana; la luz blanca entraba a raudales por la ventana, llenando cada rincón. Ben había accedido quedarse por las noches en la habitación del Hostal que ella había alquilado a su llegada.

	—Sí, sí —se apresuró en contestar él.

	—¿Una pesadilla?

	—Sí.

	—¿Con Margarette?

	Sus ojos hallaron los marrones de su amado. Ben apartó la mirada casi de inmediato.

	—Sí —dijo Ben, apagado.

	—¿Qué ocurre en tus sueños? —Tal vez la olvidaría más rápido si hablaba de ello—. Cuéntame.

	—No… no estoy seguro.

	—¿Por qué?

	Ben la miró un tanto sorprendido.

	—Es… —empezó.

	—¿… doloroso? —Sienna le comenzó a acariciar el cuello con el dorso de los dedos, cariñosamente—. Sí, lo sé. Una vez estuve enamorada. —Rio. Quizás así la mentira sería más creíble; Sienna siempre había estado enamorada de Ben—. Mi padre se encargó de… alejarlo de mi vida. —Se inclinó y le besó la piel del hombro.

	—¿Lo asesinó? —Ben frunció el ceño al mirarla de reojo.

	«Ordenó la muerte de Hunter, sí —pensó ella—. Yo  me encargué de condenar a Tiberius a la saete de una ballesta.» Le dio otro beso en el hombro, luego en la suave barbilla y, por último, en el labio inferior.

	—No —dijo en cambio; no quería hacer parecer a su familia los monstruos que en realidad eran—. Pero lo envió a él y a su familia muy, muy lejos. Era un campesino.

	—Claro —sonrió Ben. Se volvió, le tomó la barbilla y la besó en la boca—. Robert Reedstter no permitiría que su hermosa hija cayera en manos de un campesino. —Otro beso.

	«Cree que soy hermosa.» Sienna había escuchados elogios de aquel tipo por parte de su pretendientes. Pero en los labios de Ben no sonaban como un simple elogio, era… era especial.  Halló los labios de Ben con los suyos, y se fundieron en un beso apasionado. Se dejó tumbar sobre él, mientras Ben recorría sus menudas caderas bajo el camisón con dedos ardientes como el fuego de un hogar.

	Cuando las llamas se hubieron extinguido en sus cuerpos, Ben se deslizó fuera de la cama, desnudo y sudoroso. Sienna lo contempló con una sonrisa risueña en los labios y los ojos llorosos. Ben tenía hombros encorvados, brazos delgados pero fuertes, mascados, de piel muy pálida y cubiertos por una fina capa de vello castaño. Su espalda era ancha; su abdomen liso y marcado. El fino vello castaño también le crecía en las piernas, los muslos, el pecho y el pubis.

	—¿Dónde se está quedado vuestro hermano? —inquirió Ben mientras se subía los calzones. Rio—. Lo sé, losé; hasta ahora lo pregunto.

	William Oakwater había muerto hace un mes, y hace un mes había llegado Charles. Sienna se llevó una sorpresa tremenda cuando lo vio entrar a la reunión en la casona Oakwater. Apenas pudo formular algunas palabras. Accedió a reunirse con él al día siguiente, cuando tuviera la mente más clara y fría.

	—¿Padre te envió? —le había preguntado a su hermano.

	—Padre me ha enviado a por ti, sí. —Charles se había reído de aquella manera tan suya, tan sombría—. Pero también estoy aquí por orden de nuestro Amo. Quiere que sea una especie de infiltrado, como siempre lo hemos sido desde la tragedia de Lenna y el ascenso de Alec Reedstter. Padre está enojado por tu repentina partida, pero te perdonará.

	—Eres un imbécil —le espetó Sienna, airada—. Le has dicho.

	—Tarde o temprano lo iba a saber —rio Charles.

	Sienna lo fulminó con la mirada.

	—Jullius Startclyde está aquí, ¿Recuerdas? ¿El hermano de tu difunta esposa, madre del niño que llamas asesino? Además, ahora que ha sido liberado del yugo de Falos no sabemos lo que puede contar sobre nosotros, los Reedstter.

	Si Charles se sorprendió ante la revelación, no lo demostró.

	—Ya pensaré en algo, en tal caso.

	«Sí, hermano —pensó—. Siempre lo arreglas a último momento.»

	Sienna parpadeó.

	—Charles se está hospedando un casona abandonada —le respondió a Ben, deseando con todas sus fuerzas que no le preguntara dónde. Charles compartía aquella casa con el mismísimo Eneas Mormont y sus sirvientes.

	—Y…

	—¿Ya te vas? —le cortó ella enseguida—. ¿Vas al Salón?

	—Sí. —Ben se colocó un elegante sombrero negro de copa alta; negro también era el abrigo que se había puesto mientras Sienna divaga para sus adentros.

	—¿Aún no me has dicho que haces? —siguió Sienna—. Cuando estuve con vos en el Salón Viejo…

	—Salón de los Viejos Conjuros —la corrigió Ben.

	—Sí, eso dije. —Sienna suspiró—. En fin, vi un montón de pergaminos y…

	—Pronto lo sabrás —le aseguró Ben con una sonrisa—. Pronto. —Se inclinó y le besó la comisura de los labios. Luego salió por la puerta.  De pronto el calor se disipó, y el frío se derramó por la alcoba entre ráfagas de viento helado y reflejos de luz sombría.

	«Pronto…» Sienna se estremeció.
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	EL HOMBRE SILENCIOSO

	 

	 

	Jullius Startclyde se miró en el alargado espejo que yacía a una esquina de su habitación. Tenía los cabellos, de rojizo intenso, lamidos hacia atrás, y los ojos vidriosos, diferidos; sus finos labios formaban una línea estrecha en su cara lechosa, y ojeras moradas le caían como pesadas bolsas bajo los ojos. Lucía las ropas del hombre que había asesinado con sus propias manos.

	Los recuerdos estallaron en su cabeza como olas del mar contra las erosionadas rocas. Había asesinado a William… a su amigo. Había sido su mano la que empuñaba el arma de la fatalidad. «Pero no era mi voluntad.» Aquello no le servía de consuelo. Debió tomar un cuchillo y pasar el roce por su cuello cuando tuvo la oportunidad, cuando, a veces, el poder que infería la conciencia de Falos cedía a la suya propia. «Era demasiado fuerte —pensó; la rabia ardía en su pecho—. Demasiado fuerte.» Se descubrió soltando algunas lágrimas, pero rápidamente las enjuagó con el dorso de su mano.

	Su habitación era acogedora, cálida, silenciosa y oscura, mientras no abriera la vasta cortina. Una criada de piel oscura le llevaba la comida caliente cada cinco horas y le cambiaba las sábanas del amplio lecho cada tres días. Olga, la hermana de Marie, había cuidado de él mientras estuvo inconsciente, o eso le había dicho la señora Oakwater. Pero Damien le contó que el esposo de Olga no soportaba el hecho de que el asesino de William viviera bajo el techo familiar, y que seguía siendo un peligro. Tal vez tuviera razón.

	Esa noche fue terrible… como las anteriores desde que había recuperado la potestad de cuerpo. Soñó con Lilyan, que estaba llorando lágrimas de sangre en medio de la oscuridad, tenía una hendidura en el vientre, que se abría como una segunda boca, e imploraba a gritos su ayuda. Julls quiso auxiliarla, pero una mano se aferró a su pantorrilla cuando intentó ir hacia ella. La mano pálida parecía salir del suelo, que era un charco de brea a sus pies. Entonces una figura emergió de la charca de brea… No, no era brea. «Sangre.» El corazón se le heló. William se alzaba hacia la superficie profiriendo una profunda exhalación.

	En noches anteriores, soñó con el joven Westwick, el propietario del hostal y hasta el mismísimo barbero de River Town. No había matado a ninguno de ellos; sólo presenció sus muertes a manos de Kilos y de Bos Miller. Su crimen sólo había sido para con Will. Fuera, la pequeña Lucy lloraba con un vozarrón impropio a una niña de su edad y tamaño. Aquello era lo que dolía aún más.

	Julls había dejado a tres pequeño huérfanos de padre, y otros dos venían en camino. «Nunca conocerán a su padre.» Se frotó las manos tan frías y pálidas que parecían esculpidas en hielo. Se volvió y se dejó caer sentado en la cama; luego se echó hacia atrás, de espalda. En la superficie de techo de madera emergió el rostro de su difunta hermana, Jane, y el del pequeño que había quedado huérfano antes de abrir los ojos. «Liam.»

	—No ha sido tu culpa, Jullius —le dijo la señora Oakwater—. Sé que no. Sé también que será difícil, pero Will lo hubiera querido así.

	Si salía de la casa de William, ¿adónde iría? ¿Cómo pagaría un pasaje que lo llevara a su hogar, a los brazos de Lilyan? ¿Cómo? Julls no fue capaz de decir una sola palabra, se había mantenido en silencio desde que despertó, ni siquiera cuando Damien o su esposa entraba a la habitación a visitarlo de vez en cuando. Por boca de Witheford se había enterado de la llegada de Charles Reedstter y su hermana, Sienna, a la villa. Julls tenía tenues recuerdos del señor Reedstter rindiendo pleitesía al Amo Mormont en su salón de audiencia, en la fortaleza Mormont. Pero era todo confuso, así que por el momento, no diría nada sobre la traición de los Reedstter. Antes tendría un encuentro con Charles, cara a cara. Eneas estaba planeado un ataque contra Ben y la pequeña villa, lo sabía, Kilos se lo había comentado a su hermano, y Julls recordaba… recordaba más de la cuenta. Recordó el momento en el que Marlon Wolfgang le arrancó la vida bajo la rojiza luz del eclipse de Cletus. Si Charles estaba allí, entonces lo más posible era que Eneas también estuviera en River Town.

	Y cuando llegara tal momento, asesinaría a Kilos, y a Eneas si era posible. Había sido éste el que había conjurado el hechizo que trajo Falos a su cuerpo. Eso también lo recordaba. Julls había escrito una carta a su padre hacía unas semanas, contándole lo sucedido, aunque no con lujo de detalles; y también le había escrito una a Lilyan. Quizás su padre no la haya casado con otro durante su ausencia… Quizás… Pero aún no había recibido respuesta. «Qué iluso.»

	Aquella noche soñó con Eneas, que se alzaba ante él como una enorme sombra negra, y le colocaba la punta de su espada entre las cejas como hace algunos años había hecho Jullius con Casandra Mormont.

	—¿Tienes miedo de morir? —le preguntaba una y otra vez, y la fría risa que acompañaba sus palabras destilaba malignidad pura.

	—No. —Julls siempre respondía lo mismo. Pero la verdad era que sí tenía miedo.
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	BEN

	 

	 

	Al llegar a la iglesia aquella mañana, Ben se ocultó en la penumbra que le proporcionaba la sacristía al fondo del extremo opuesto de la estancia. Escuchó en sermón matutino del reverendo Jensen y el canto de una coral de niños, entre los que se encontraba Michael Richmond, el hijo de John; Rolan, el más pequeño de los hijos de los Belwolf, y Lorena y Wanda, sus hermanas, las mellizas de trece años. Los seguidores de la luz no eran devotos a un dios en particular, y los había que no creían en ninguno en absoluto, como Ben. Algunos otros optaban por honrar a los Primeros Seguidores, a quienes consideraban deidades antiguas y creadoras del mundo, de la luz y de la oscuridad.

	Ben había perdido toda fe cuando se le fue arrebatado su padre y su madre, y si le quedaba un poco de certidumbre, se desvaneció cuando vio el cadáver de Phill a sus pies. «No creí sentir algo peor desde ese día —pensó—; un dolor sordo y tan helado que quemaba.» Pero luego ocurrió la muerte de Margarette, y antes, la de su tía Marcy. Cuando supo de la muerte de Will, se sintió desvalido y sosegado, como si una enorme roca callera sobre él y le aplastara el pecho. «Le di la espalda, y ahora está muerto.» Alzó la vista y profirió un hondo suspiro. El altar era glorioso, alto y todo blancuzco. Los vitrales vertían sobre la estancia los cálidos colores del cristal, que formaban figuras religiosas.

	Cuando la misa hubo terminado, los feligreses comenzaron a desalojar la estancia. Ben vio a Tracy Richmond tomar de la mano a su pequeño mientras salían por las enormes puertas de madera. Poco a poco todo quedó vacío. En el altar sólo se veía al reverendo Jensen con una joven junto a las mellizas Belwolf y el pequeño Rolan. «Berenice.» Ben salió de las sombras y caminó por el pasillo hacia el altar, dobló y se sentó uno de los bancos. Advirtió como Lorena lo miraba toda sonrisa y tironeaba de la manga de su hermana mayor. Berenice se volvió hacia él, desconcertada y con el ceño fruncido. Ben agachó la mirada, juntó las manos como si fuera a rezar y escuchó un murmullo. Unos pasos resonaron hacia a él, pero siguieron de largo. La madera del banco gimió. Ben abrió los ojos, y vio a Berenice Belwolf sentada a su lado.

	—No creí que fuerais creyente —dijo ella.

	Ben ladeó la mirada; Jensen bebía de un cáliz dorado en el altar; luego se retiró. Aparte del reverendo, no había más nadie a su alrededor, de modo que Ben y ella quedaron solos. El fulgor de la mañana se atenuó, y opacos colores se derramaron sobre ellos.

	—¿Dónde…? —empezó Ben.

	—Fuera; esperan por mí. —Berenice era una joven alta y esbelta, de brazos gráciles y rostro más grácil aún, con forma de corazón. Sus mejillas eran rosadas, y sus labios igual. Un velo de redecilla blanca le cubría la vasta melena castaña, y sus ojos, profundos como posos, eran muy azules. «Siempre me gustaron los ojos azules.»—. Lorena está enamorada de ti; nunca la había visto tan entusiasmada, y apenas tiene trece, como Wanda.

	—Oh. —Ben nunca había disfrutado de la atención que recibía de las mujeres, siempre pensaba en Margarette antes que en cualquier otra.

	—Pero aún no me has contestado —insistió Berenice; tenía la vista al frente, hacia el altar.

	—¿Qué?

	—¿Son los Holbrookes creyentes de la religión?

	—Antes, sí. —Ben se irguió—. Al menos mi madre lo era, y a mí me gustaba todo lo que representaba. Sobre todo leerme la Biblia. Pero después… —Suspiró—. ¿Qué me dices de los Belwolf? ¿También son creyentes?

	—No, no. —Berenice sonrió, y cuando volvió la mirada hacia Ben, sus ojos parecieron fulgurar un leve destello—. Mi padre es creyente de la religión de los Primeros. Nos deja venir aquí para que no haya habladurías; no está bien visto que una familia rinda honor a dioses que nadie conoce.

	—Dices que tu padre es creyente de los Primeros —citó Ben—. Pero, ¿y tú?

	Berenice abrió y cerró la boca.

	—Es difícil creer en una sola cosa cuando el mundo está lleno de posibilidades —dijo por fin.

	«Vaya», pensó Ben. Aquello lo tomó por sorpresa.

	—Imagino que Lorena no tiene ninguna posibilidad con el Gran Ben Holbrooke —siguió la joven Belwolf—. Además de su corta edad, no es contrincante ante una joven tan hermosa como Si… Si…

	—Sienna —terminó Ben con una sonrisa.

	—Sienna es vuestra…

	«Mi amante», estuvo a punto de decir, pero sonaba muy deshonroso. Además, quería creer que Sienna había llegado a ser más que eso en el último mes. ¿Lo era? Ben aún no había respondido a su petición de matrimonio, la cual era poco común. Aunque evocó el origen de su anterior compromiso, que era tan poco común como el que le ofrecía Robert Reedstter. No obstante, Ben no alcanzaba a confiar plenamente en Sienna. Había algo que no le había dicho, cosas que sabía pero que no daba muestras de querer compartir. «Y sin embargo, me ama.»; de eso si tenía certeza.

	—Sienna es mi... amiga. —¿Qué otra cosa podría decir?

	—Oh, ya veo. —Berenice no pareció convencida—. Ella no te mira con ojos de amistad, Ben. Si… Sienna os mira con anhelo, como un sueño que acaba de alcanzar, con amor. Lo vi aquella tarde en la casa Oakwater, en el funeral de Will, ¿recuerdas?

	Ben había visto a las jóvenes Belwolf aquel día, sí.

	—Lo recuerdo —asintió—. Sienna me ama, me lo ha dicho.

	—Pero tú aún amas a Margarette —dijo Berenice, con voz tan dulce que sintió un pinchazo en el corazón.

	—Ella está muerta... —comenzó.

	—Lo sé; yo estuve en la mansión Katterblack cuando todo ocurrió. —La joven Belwolf le puso una mano en el hombro—. Vi aquel hombre grandulón de ojos dispares mientras huía luego de haber cometido aquel acto tan terrible. —Suspiró—. Mi padre dijo que fue asesinado por el joven que se hospeda con los Richmonds, el prometido de Reese.

	Así fue. Cuando Ben hubo llegado al salón a la sala común, aquella trágica noche, halló a Darioh llorando con su ya inconsciente hermana en el regazo. La sangra vestía el mármol del suelo, Margarette tenía los ojos abiertos cuando Ben se alzó ante ella. «Pero ya estaba muerta, y pálida, y…» La cogió entre sus brazos, le cerró los ojos y se echó a llorar sobre su cabellera dorada. Un momento después, la dejó junto a Darioh y salió a por Bos Miller. El combate entre el subordinado y Simond ocurrió en los jardines traseros de la mansión Katterblack, y, para cuando Ben llegó, Bos estaba muerto y Blackfell se sostenía la mano mutilada. «Hasta para eso llegué tarde.»

	—Lo lamento —dijo Berenice, con el rostro entristecido—. No debí… —Se puso en pie—. Perdón.

	Ben también se levantó.

	—No, no. —Salió en pos de la joven, que ya caminaba por el pasillo entre los bancos hacia la salida—. Gracias. —murmuró. No alcanzó a escucharlo, pues ya se había subido al carruaje con sus hermanos.

	En la oscuridad, la vela titilaba. El montón de pergaminos y páginas desprendidas se hallaba disperso por todo el escritorio. Ben no podía concentrarse, había pasado todo el día y parte de la tarde pensando en las palabras de Berenice Belwolf, en Will, en Margarette, en Marcy, Phill, y sus padres… en Sienna. En ella más que en nadie. Por primera vez desde que colocaron el escritorio y el montón de papeles sobre él, Ben se dedicó al organizarlo todo. «Les di la espalda, y ahora están muertos.»

	Cuando todo estuvo en su lugar y se sintió satisfecho, Ben salió de salón de los Viejos Conjuros. Ya era entrada la noche cuando emergió de la iglesia Saint Peter, de modo que cuando llegó al Hostal, encontró a Sienna acurrucada entre las sábanas del pequeño lecho que compartían. Ben había amado contemplar a Margarette dormir, y a veces miraba a Sienna intentando evocar aquel recuerdo. Pero no era lo mismo, y nunca lo sería.

	—¿Ben? —Sienna se incorporó sobre un codo, con el rostro contraído por el sueño.

	—Sí, soy yo. —Permaneció en pie, junto a la puerta.

	—Ven —le pidió ella soñolienta—. Ven aquí, Ben.

	«Si le doy la espada también morirá.»

	—Sí. 

	Cerró la puerta a su espalda e hizo lo que ella le pidió. Se acostó a su lado, con la melena oscura sobre su pecho y el dulce susurró de su respiración sobre la piel desnuda de su brazo. Le apartó los mechones que le caían sobre el rostro, y cerró los ojos. Mañana le daría la respuesta que había ido a buscar. «Mañana», se prometió.
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	SILAS

	 

	 

	—Estás mucho mejor —le aseguró Aida—. Pronto volverás a caminar…

	—Entonces seré llamado Silas el Patizambo —bromeó Silas; rio amargamente de sí mismo—. Usaré muletillas y ya no podré combatir con mis amigos en lo que vendrá. —Y eso era lo que más le dolía.

	—Pero lucharás batallas mucho más importantes, hermano —dijo Reese, sentada a su lado—. Ya no podrás escapar de un lugar a otro, y así podrás sentar cabeza, como Simond y yo. —Su hermana lanzó una mirada risueña a su prometido, que estaba observando por la ventana mientras se sostenía la mano mutilada con la buena. Silas se preguntó que estaría pensando—. ¿Tú qué crees, Simond?

	Simond se volvió, parpadeando repetitivamente.

	—¿Qué… sobre qué? —dijo desconcertado.

	—Soñabas despierto —apuntó Silas.

	Reese no pareció contenta.

	—Sobre la pierna —dijo ésta un poco enojada—. A Silas le preocupa no volver a combatir.

	—Al menos aún conserva ambas manos, ¿por qué no iba a combatir con ellas? —Simond se miró la mano incompleta—. Yo, por otro lado…

	—Podrías usar la derecha —afirmó Silas. Aida se rió pese a intentar disimularlo; ésta era un hada sanadora que había tratado incansablemente la herida que le provocó Jullius en la pierna, a la altura de la rodilla derecha—. Yo aprenderé a dar sólo patadas con el pie izquierdo. —Silas hacía bromas sobre su condición, pero la realidad era que lo entristecía muchísimo no volver a combatir como antes. Aida había intentado sanar la herida con su don de hada, pero el arma que utilizó Julls aquella noche estaba cubierta con conjuros umbríos que repelían la magia haduna.

	—Pero estás vivo —lo consoló Reese. Se apartó un mechón de cabello del rostro, y con la misma mano, le acarició la mejilla a su hermano mayor con dulzura. Ella lo había cuidado día y noche desde el incidente. «Y Aida también.»—. Ambos lo están. —Miró fugazmente a su prometido y luego volvió su suave mirada hacia Silas—. No sé qué sería de mí si te hubiera pasado algo, Silas. Vos me has protegido toda la vida.

	—Siempre he cumplido con mi deber, sí. —Silas le sonrió con ternura—. Pero serás una mujer casada muy pronto. De nuevo. Ya no necesitarás de mis cuidados, pequeña Reese.

	Los ojos de su hermana se humedecieron.

	—Oh, Silas, Shhh… —Se levantó y salió apresurada de la habitación. Simond la siguió.

	Entonces sólo quedaron Aida y Silas.

	—¿Seguro que por sus venas no corre sangre de hada? —preguntó ella con sarcasmo—. Digo, vuestra querida hermana es muy sentimental.

	—Y vos sois un poco fría.

	Tenía razón. Aida no era como los demás seres de su clase; no sonreía todo el tiempo ni se reía de las bromas, ni siquiera se sonrojaba cuando alguien la mirada con detenimiento. Silas no había visto nunca un hada como ella, además del magistrado Wyllas. Kedr, el hermano de Aida, era uno de sus criados, y era el encargado de llevarle suministros a Ben al salón de los Viejos Conjuros. Kedr siempre reía, hacía bromas sin sentidos y cotilleaba sobre cosas sin interés. Pero Aida, no. Ella era taimada, seria, y nunca la había visto sonreír más de lo debido.

	—¿Por eso los echaron del Reino de Escarcha? —inquirió Silas mientras ella le acomodaba la almohada que le servía de respaldo. Estaba sentado con en el gran camastro de su habitación, vistiendo únicamente una camisola blanca. Las sábanas color melocotón le cubría de la cintura para abajo, dejado la pierna lastimada por fuera. El hada había envuelto su pierna con vendas de seda y algodón, y le había limpiado el corte con hierbajos mágicos exportados de Cohada, Eos y Azur.

	Aida se volvió en redondo, con el ceño fruncido. Había estado todo ese tiempo a un extremo de la habitación, preparando un ungüento de hierbas. Silas advirtió que la pregunta le había causado menos gracia que cualquiera de los comentarios humoristas que había soltado antes. Aida era hermosa, tan pálida como la leche y tan alta y delgada como un palo con curvas en los lugares donde debían de estarlo. Su cabello era de amarillo muy claro, y amarillos también eran los cabellos de su hermano Kedr. Sus ojos, en cambio, eran grandes rocas azul jade que flotaban en su alargado rostro níveo.

	—¿Quién os ha dicho que nos echaron? —dijo airada.

	—Bueno… Kedr dijo… —empezó Silas.

	—¡Sheet! Kedr siempre habla demás —gruñó Aida—. Nuestros padres eran de Eos; padre era hijo del magistrado de la ciudad y madre era una criada de la Reina de Eos, que falleció en un sueño poco antes de su huida.

	—¿Huida? —Silas frunció el ceño, pero no demasiado.

	—Ya os lo he dicho. —Aida se sentó a su lado y, con gesto inquisitivo, le examinó la mancha roja que ostentaba el blanco vendaje de la pierna lastimada—, mi padre y mi madre eran de estatus diferentes, un noble y una criada. Huyeron al mundo exterior cuando se realizó la coronación de Hafryt como nuevo soberano de Eos.

	—Entonces fue hace mucho —meditó Silas. Hafryt ascendió al trono tras la muerte de su madre, la Reina Syfrit I—. Pero ¿vos y vuestro hermano nacieron aquí, en el mundo exterior?

	—Sí, sí. —Aida se levantó—. Debemos cambiar el vendaje.

	—¿Cuántos años tienes? —preguntó Silas de repente.

	—No es muy caballeresco hacer tales preguntas a una dama —dijo Aida—. Y lo sé bien, las Hadas inventaron las normas de protocolo y cortesía que tanto presumen los humanos de sangre azul… eso hacen. En fin —suspiró—, no es de tu importancia.

	—Quiero saberlo —insistió Silas.

	Aida le daba la espalda; aplastaba algo en la mesa que tenía encima los hierbajos, ungüentos y pociones. Si daba crédito a sus ojos, Aida tendría unos dieciocho años, y su hermano Kedr, dieciséis. Pero el ascenso del terrible Hafryt ocurrió hacía más cien años.

	—¿Vuestros padres aún viven? —«Si sigues abriendo esa bocaza, la alejarás como hiciste con Janette.»—. Lo siento.

	—Sí, ambos viven —contestó Aida, de espalda, sin alterarse demasiado; seguía aplastando algo con el mortero. Hierbas, seguramente—. Volvieron al Reino de Escharcha, pero no a Eos. Viven ahora en una casa solariega cerca del prado Myur, en Azur. Kedr y yo nos quedamos aquí, en el mundo exterior. Él no quiso dejarme, y yo no quise ir porque de antemano sabía que no encajaría.

	—¿Los has vuelto a ver? —dijo Silas.

	—No, no desde la despedida. —Aida se volvió hacia él. Tenía un bol de madera en la mano—. Ahora levántate, tengo que desnudarte para untarte esto por todo el cuerpo.

	—¿QUÉ? —Silas abrió mucho los ojos, sorprendido.

	—Vamos, vamos.

	—Reese puede hacerlo… o… o yo mismo me lo puedo untar, gracias. —No le satisfacía en lo absoluto que Aida lo viera desnudo.

	—Oh, Silas —le espetó el hada—, no es la primera vez que veo un cuerpo desnudo. Vamos, vamos. —Se le acercó apremiante.

	Silas estaba tan rojo como una manzana. Hizo el amago de quitarse la camisola, pero se detuvo al escuchar la estrepitosa carcajada porcina de Aida. La miró con el ceño fruncido. «Pero ¿qué…?» Aida reía a todo pulmón, con el rostro congestionado y los ojos llorosos. Nunca la había visto así. Silas rio sin saber por qué.

	—¿Qué… qué sucede? —preguntó, riendo.

	—Tú… tú rostro… —dijo Aida entre risa y risa—. Tenías que haber visto tu rostro en el espejo… ¡Nho’t hat eath! —añadió en la lengua de las hadas.

	Silas comprendió que había estado bromeando.

	—Eres… eres… —«Hermosa», habría dicho—. Me has hecho caer.
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	SIENNA

	 

	 

	Charles la miraba con aquella mirada tan suya.

	—Así que te ha rechazado —dijo, un tanto divertido—. Por supuesto que sí, hermana. Te ha usado, ha obtenido lo que quería de ti, y sólo porque se lo has permitido, Sienna. Era un zorra idiota. Y ahora, ¿qué harás?

	—Quedarme contigo… —comenzó Sienna.

	—¿Conmigo? —Charles frunció el rostro sombrío—. Eres idiota si piensas que dejaré que te quedes aquí.

	«Tienes razón —pensó Sienna—. Soy una idiota al haber pensado que me consolarías en este momento; una idiota por creer que Ben sería mío; una idiota por haber dejado todo atrás.» Suspiró profundo para contener las lágrimas.

	—Mi padre me perdonará —dijo.

	—¡Claro que sí! —espetó Charles, sonriente y sombrío—. Te necesita, hermanita.

	—Me… ¿me necesita? —Sienna no comprendió.

	—Hace tres días recibí una carta mágica de nuestro padre. Esperaba que vinieras a mí, no quería tropezarme con el pesado de Holbrooke, o peor, con Jullius. —Suspiró—. Y aquí estás, gracias a él precisamente, y a tiempo también.

	—¿A tiempo? —«¿De qué habla?»

	—Querida hermana, lamento decirte que vuestro compromiso con Mitchell Raystar se ha cancelado —dijo Charles al tiempo que se levantaba e iba hacia la chimenea de ladrillos ennegrecidos—. Se descubrió que los Raystar son traidores a los Seguidores de la Luz. Lester y su hijo han sido condenados a vivir media eternidad en la Espiral.

	«Traidores como nosotros», pensó Sienna.

	—¿Cómo hizo padre para que Lester no hablara? —dijo nerviosa ante la espera de la respuesta—. Después de todo, fue él quien fraguó la alianza entre los Raystar y Mormont. Con nuestra ayuda. ¿Qué hay de Froy? Se casó con la hija de Lester.

	—Padre y Froy le hicieron creer a todos que Mildred habló mientras ella y Froy intentaban engendrar hijos. —Charles sonrió complacido—. Padre se alió con Pensel Hornwood para atacar la fortaleza Goreen, donde fue hallado Lester y Mitchell fraguando un ataque en conjunto con Edwyn y los suyos. Qué medios usó padre para cerrarle la boca a Lester, no lo sé. Quizás te lo cuente a ti cuando vuelvas a casa.

	—Vuelva. —Sienna se sintió repentinamente feliz. Ben le había dicho palabras dulces aquella mañana, palabras que se resumieron en una sola cosa. «Charles tiene razón. Soy una idiota, idiota, idiota.»

	—Sí. —Charles se enserió—. Te casarás con Stephen Wolfgang, quien antes fue tu prometido. Tilde se casará con Nail Startclyde.

	—¿Y Tayron? —No debió preguntar, Charles casi la asesina con la mirada.

	—A Tayron le pueden dar por el culo —escupió—. Mañana saldrás hacia Boston, donde tomarás un barco que te llevará a casa, Sienna. Pronto serás la señora Wolfgang.

	«Stephen Wolfgang.» Sienna hubiera preferido ser la señora Holbrooke, pero el hijo de Lord Wolfgang era lo mejor a lo que podía aspirar después de ser usada y desechada. «Además, Stephen es apuesto, rico, y el heredero directo de su padre.» Y es mejor prospecto que Mitchell Raystar. Se volvió hacia su silencioso hermano. 

	—¿Qué harás tú? —le preguntó—. ¿Vendrás conmigo?

	Charles pestañó; se había quedado en silencio, ensimismado en sus pensamientos. Pero respondió.

	—No —dijo—. Me quedaré un tiempo más. El Amo me ha envidiado como su informante, y eso haré. Mis Sombras le han hecho llegar tales pesquisas. Además, Eneas está a punto de realizar traición contra su padre. No le bastó con haber asesinado a Kilos en un arranque de ira.

	«Eneas», pensó Sienna boquiabierta.

	—¿Dónde está ahora? —inquirió, aún atónita. Hasta ese momento no había advertido su ausencia en aquel ominoso lugar abandonado. Sienna podía sentir el frío a flor de piel, calándole los huesos.

	—Ya os lo dije —replicó su hermano, airado—. Eneas planea  traicionar la voluntad de su padre. En este momento está en las tierras del sur de este lugar reclutando una hueste de nigromantes. Piensa atacar River Town, piensa asesinar a vuestro querido Ben e impedirá que su padre se haga con el poder de los espejos.

	«Asesinar a Ben», dijo Sienna para sus adentros. Se le heló el corazón de súbito. No podía permitirlo, oh, no. No pudo ocultar su temor ni en su propio silencio. Charles la miró, fulminante e inquisitivo. La conocía demasiado bien. Se inclinó hacia adelante y cogió la mano de Sienna bruscamente.

	—Te irás mañana —le dijo, hosco como siempre—. Te irás, Sienna.

	—Pero…

	—No —la cortó Charles—. Padre te necesita, y pronto llegará el eclipse.

	—¿Qué sucederá entonces? —Sienna temió la respuesta.

	—Sangre, muerte —dijo su hermano—, oscuridad; eso sucederá.

	Más tarde, ese mismo día, cuando regresó a su mínimo cuarto en el Hostal, Sienna se encontraría junto a la ventana que daba vista al centro de la villa. Frente, alcanzaba a ver la ruinas chamuscadas que habían sido la biblioteca del lugar. La nieve caía copiosamente.

	—No lo puedo permitir —murmuró.

	Ben había sido dulce a pesar de aquella repentina despedida. ¿Qué había cambiado? Hasta hace tres días estaba segura de que regresaría con ella, que se casarían y luego harían que la estirpe de los Holbrooke no acabase cuando él muriera. Sienna estaba segura que cuando su padre la viera llegar con Ben como su esposa, la iba a perdonar… Ahora no sabía qué pensar.

	«Me casaré con Stephen —fue lo que pensó—. Seré la señora Wolfgang.» Pero aquel nombre sonaba vacío para ella.

	—No lo puedo permitir —dijo en voz baja, apretando un puño contra su pecho—. No lo puedo permitir.

	Si Ben moría; si no era advertido del peligro que pronto se iba a cernir ante él como una sombra… si tan solo… Se levantó de la silla y fue hasta la cama. Su cuarto era pequeño, sí, pero era cálida y acogedora; las mantas eran de tela rústica y abrigada; la lóbrega luz del exterior llenaba cada rincón, manifiestamente a través de la ventana. Se acostó sobre su lecho estrecho e intentó conciliar el sueño.

	Lo logró, aunque no por mucho. Cuando abrió los ojos de nuevo, la noche oscureció el cielo y la nieve seguía precipitándose. El silencio era ominoso, infinito. No alcanzaba a oír ni el susurro del viento cuando se acercó a la ventana. Recordó el sueño que había tenido hace mucho, mucho tiempo.

	«No puedo permitirlo.»

	Cogió un abrigo y salió a la noche. Aquella fue la última vez que visitó el salón de los Viejos Conjuros.
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	      Yllian Spicer era un nigromante monstruosamente alto, recio, y musculoso; y si Eneas daba crédito a lo que había escuchado, todo aquello era poco comparado con lo despiadado que se decía que era. Yllian había asesinado a su hermano para hacerse con su dominio, y había decapitado a la mitad de sus Servidores por anteponerse en su camino. También dio muerte a sus dos sobrinos, niños de once y trece años, sin vacilación alguna, para que en un futuro no aspiraran a convertirse en el Gran Amo de clan Spicer.

	—Mormont —dijo Cuy, la mano derecha del Gran Amo—. Hasta este lejano lugar se ha oído de aquel poderoso nombre. Fue lamentable la caída del temible Amo Cletus, pero se dice que su hijo se ha alzado de las cenizas de su padre para vengar la caída de su clan… ¿Vos sois tal hijo, mi señor?

	—No —negó—. Tengo el honor de ser Eneas Mormont, último vástago sobreviviente de Helio IV Mormont, quien es hijo del temible Amo Cletus, mi abuelo.

	—Aun así es un honor recibiros, mi señor. —Cuy sonrió, mostrando aquellos dientes de madera—. Acompañadme.

	Eneas asintió y lo siguió.

	Yllian, el Gran Amo, estaba sentado al final del salón, como había previsto al entrar a la estancia. El trono, en el que se hallaba, era de madera con respaldo alto y liso, sin filiaciones de algún metal o fina talladura con detalles nimios; lo único señorial de aquel mueble era el tamaño, que era bien correspondido para un hombre del volumen y la anchura de Spicer. Junto al Amo estaba su séquito de seguidores ataviados con elegantes trajes negros, y algunas damas de hermosísimos vestidos grises cual ceniza. Yllian vestía de negro de los pies a la cintura. Llevaba el dorso descubierto y los brazos también, todo disimulado por una maraña de vellos negros como alambre quemado. Era calvo, de nariz gruesa, mejillas redondas, una espesa barba negruzca le cubría el mentón y pequeños ojos sombríos afirmaban desconfianza a hacia los foráneos.

	—Huele la sangre, Cuy —dijo el Gran Amo cuando Eneas estuvo ante él; frunció el poblado ceño y sus rostro se cubrió de sombras distorsionadas—. No es un grato olor.

	—Mi señor —se adelantó Cuy solemne—. Aquí está Eneas, hijo del actual Gran Amo del clan Mormont.

	—Huele la sangre, Cuy —insistió Yllian.

	—Así es, Amo. —Cuy miró de soslayo a los acompañantes de Eneas—. Ellos no son nigromantes, mi señor. Son creaciones hechas de la carne humana, no se pueden beber o a asesinar, pertenecen al Amo Mormont.

	—Entonces serán obsequios. —Spicer crispó los labios—. A menos que el Amo Mormont quiera insultarme en mi asentamiento. Hasta esta lejana tierra poco se conoce sobre el conjuro que ata a los humanos al poder de un nigromante. ¿Para qué quiere uno un sirviente humano que no se puede beber? Es una mierda.

	—Os sorprendería, mi señor —dijo Eneas—. Los subordinados son de lealtad inquebrantable, no se doblegan, no suscitan la traición, no piensa propiamente. Los nigromantes, en cambio…, siguen conservando aquello que llaman ‘libre albedrío’.

	Si Topp o Yett, a cada lado de Eneas, temieron ser regalados al Gran Amo Spicer, no lo demostraron. «Son míos, y siempre serán míos.»

	—Pero, para que no os sientas insultado en vuestro hogar —retomó Eneas—, y si así lo deseáis, os puedo obsequiar un par de sirvientes de lealtad inquebrantable.

	—Los aceptaré de buen agrado. —Yllian esbozó una mueca a modo de sonrisa satisfecha.

	El salón era amplio, aunque no tanto como la sala de audiencias en la fortaleza de su padre. «Y, por mucho, menos oscura.» Todo estaba bien iluminado, cada sector, rincón, esquina estaba iluminada aunque el brillo era tenue y cálido a la vista. Arriba, pendían candelabros de hierro y madera, rebosantes con cientos de velas de centellas fastuosas. Abajo, las velas reposaban sobre mesas que flanqueaban la estancia, repisas, y faroles de cristal y madera; las sombras bailaban cada vez que alguno de los presentes se movía ante la luz.

	—Las nieves apenas han rozado mis tierras —siguió el Gran Amo Spicer con aquel vozarrón digno de un hombretón de su calaña—. Pero lo que sí ha llegado es el viento de los rumores, y creo saber quién lo ha soplado. —Levantó una ceja.

	«¿Es eso una insinuación?», pensó Eneas.

	—Soy culpable de aquel viento —reconoció—. Lo he soplado yo, Gran Señor. —Sonrió, y un murmullo de risas acompañó la suya—. Vuestro siervo, Cuy, ha afirmado que hasta este lugar ha llegado la terrible historia de la caída de mi clan, los Mormont, hecho que sucedió hace quince años en la llamada Guerra del Eclipse Rojo.

	—¡Ja! —rio uno de los sirvientes del Amo Spicer, de los que estaban a su izquierda—.  ¿A eso le llaman Guerra? Fue una carnicería, de lo más deplorable. Los Seguidores os aplastaron como excremento de caballo, menos que menos. Holbrooke asesinó a vuestro padre y a vuestro hermano, si estás aquí es porque sois un cobarde y huiste cuando todo se dio por perdido, ¿no?

	«Tú morirás primero», juró Eneas.

	El nigromante hizo ademán de continuar, pero su amo lo interrumpió.

	—¡Cierra la boca, Stuart! —le ordenó Yllian Spicer, fulminándolo con aquel ceño de horror—. A menos que quieres que te arranque la lengua con mis propias manos y se la dé de comer a los perros.

	—Pero tiene razón —afirmó Eneas—. Escapé, sí. Hice lo que mi padre me ordenó, ya mi hermano había muerto pero no por la mano de un Holbrooke. También murió mi hermana, que fue asesinada, y tampoco fue obra de un Holbrooke. Sin embargo, es la razón por la que hoy estoy aquí.

	—Sí, ya sé por qué estás aquí —gruñó Yllian—. He recibido informes que aseguran que te has ganado el favor del Gran Amo Mikel, el Gran Amo Swift, el Gran Amo Deem y que te metiste en la cama de la Gran Ama Lisa Pult y despertaste con todos su servidores en tu bando. ¿Todo para qué? Para atacar una pequeña villa de Seguidores de la Luz, ¿ah? Ellos son menos que menos, como dice mi primo Stuart, manos que nada. ¿Por qué pondría a mis Siervos ante ti? ¿Por qué rendiría pleitesía a un cobarde?

	Eneas sintió todas las miradas del salón puestas en él. «Eso te hace heredero de nada, Amo de nadie», le había dicho el cabrón de Kilos antes de asesinarlo. Pero tenía razón, la tenía. Eneas dejaría de seguir la sombra de su padre y se haría una propia, más larga y oscura. Asesinaría a Ben Holbrooke, con o sin espejos de por medio, los asesinaría a todos, y se convertiría en el Amo de un dominio que abarbará aquel lugar que llaman River Town. Los sirvientes de Mikel, Swift, Deem y Pult se convertirán en sus sirvientes y tomaría a Lisa como su esposa nigromante. Ése era su plan.

	Su padre podía gobernar a sus sirvientes al otro lado del mundo si quería; Eneas se labraría su propio reino de sangre de la luz. «Mía es la gloria que deposita la penumbra sobre el mundo», se dijo.

	—Yllian Spicer es orgulloso —le había dicho Lisa Pult cuando estuvieron en el mismo lecho—. No te dará sus sirvientes, no se rendirá ante ti por llevar el nombre Mormont. Él es feroz, y terminará echándote de su asentamiento en cuanto le sea posible.

	Con lo que le acababa de decir el Amo Spicer, Eneas confirmó los señalamientos de Lisa. Asintió y bosquejó la sonrisa más solemne y fiable en sus pálidos labios. «Eso te hace heredero de nada, Amo de nadie.» Eneas ya había pensado en algo.

	—Tenéis razón, Gran Señor —dijo—. No tenéis porqué rendirme pleitesía a mí. Soy el hijo de un Gran Amo, que a su vez fue hijo del más grande y maligno Amo Nigromante que haya existido jamás. —Suspiró—. Pero imaginaros que algún día llega un Seguidor de la Luz, de la fuerza y astucia de un Holbrooke, con el único fin de acabar con vosotros los Spicer… ¿Qué harán ante un ser como ese?

	—Mi padre se enfrentó a un Seguidor poderoso —dijo Yllian—. Se hacía llamar Peter Walgrave. —Sonrió con amargura—. Mi padre lo asesinó. Apagó aquella flama con los dedos,  nadie puede con los Spicer.

	—Pero un día llegará vuestra perdición —aseguró Eneas—, así como llegó la de los Mormont.

	—Los Mormont eran cobardes —gritó Stuart—. Cobardes, cobardes. Pero los Spicer, no.

	«Ya lo veremos.»

	—Topp, Yett —llamó Eneas a sus subordinados cuando hubo acabado la petición al Amo Yllian Spicer y su pronta negativa se mantuvo absoluta, incluso cuando Eneas le propuso aliar sus clanes con un matrimonio entre el mismo Eneas y la Ellyana, la hija de Yllian—. Ya nos vamos —añadió de mala gana. Se volvió y caminó algunos pasos hasta la salida, hasta que el vozarrón de Spicer hizo que se detuviera.

	—No —dijo el Gran Amo—. Ellos se quedan conmigo. Son obsequios, ¿no?

	Eneas miró a sus subordinados, fijamente.

	—Lo son —dijo antes de marcharse.

	«Eso te hace heredero de nada, Amo de nadie —pensó—. Pero los subordinados están ligados a mí. Son míos, y siempre lo serán. ¿Acaso Yllian no lo había comprendido? —Se subió a su corcel negro llamado Eynon, y comenzó a galopar hacia la negrura con los ojos del clan Spicer a su espalda—. Por supuesto que no. Es como Bos Miller, tiene más músculos que sesos en la cabeza.»

	Lejos, en un bosque penumbroso y cubierto de nieve, lo esperaban los Servidores del clan Deem. Habían armado una enorme tienda de campaña en el corazón del bosque abandonado. Dentro, la luz de las velas era opaca y un intenso frío reinaba en el aire. En torno a la mesa redonda de madera estaba el Gran Amo Aduar Deem y la Gran Lisa Pult.

	       —Os lo dije, cariño —dijo éste—. Yllian no aceptaría nada de ti. Nada.

	«Pero sí lo hizo —dijo Eneas para sus adentros—. Se ha quedado con mis subordinados.»

	—Cree que soy un cobarde.

	—Y seguramente os lo ha dicho a la cara —repuso Aduar—. ¿Qué se puede esperar de un monstruo como ése?

	—Nosotros somos monstruos —le dijo Eneas—, y somos peores.

	Lisa se pasó la mano por la cabellera negra y se apartó un mechón de la frente. Su rostro era anguloso como su cuerpo, pero sus labios carnosos y ojos grises compensaban la separación que había entre sus dientes frontales. Fue la más fácil de convencer; sólo tuvo que llevársela a la cama y jurarle que sería la Gran Ama de un Gran Amo. «¿Qué pasará cuando mi padre sepa de todo esto?» No pesará nada, claro. Cuando el Gran Helio Mormont descubra que su hijo lo ha traicionado, mandará a uno de los Goreen o los Dur a asesinarlo por traición. «Y yo estaré esperando.» Ojalá enviarán a Fynn Goreen con su sonrisa fanfarrona o a la puta Cateryna Dur, que se acostó con el cabrón de mierda de Charles.

	—¿Seguro que vuestros subordinados cumplirán? —inquirió el Amo Deem.

	—Cumplirán —aseguró Eneas.

	A la mañana siguiente, el sol se asomó sombríamente entre las espesas nubes grises. La noche anterior había sido cerrada, y había nevado copiosamente sobre el campamento. Esa mañana, en cambio, todo estaba despejado y cubierto por un manto blanco, como las sábanas que había compartido esa noche con la angulosa Lisa. Olisqueó el aire cuando salió de la tienda, y hasta él llegó el olor del hielo, del frío, del hollín. Lejos, también le llegaba el fétido aroma de sangre putrefacta.

	«Ya vienen», pensó satisfecho.

	Lisa salió de la tienda, a su espalda, y se situó a su lado. Olisqueó el aire.

	—Alguien viene —dijo alarmada.

	—Lo sé —replicó Eneas, apacible y sonriente.

	—Humanos.

	—En parte humanos, sí.

	Evocó el recuerdo de su primo Kilos, chillando luego de que Yett le retorciera el brazo. «Eso te hace heredero de nada, Amo de nadie.» Debió dejarlo vivir, se dijo, así habría podido contemplar con sus ojos lo que había conseguido lograr sin el resguardo o protección que le conferían el nombre de su familia.

	—Notó paz en tu pecho —le dijo Lisa, mirándolo con el ceño fruncido—. Sabes qué se acerca, ¿no?

	—Sí.

	—¿Qué?

	—En serio, ¿no lo sospechas?

	—No… aunque sí albergo una suposición.

	Eneas sabía que si Topp y Yett fallaban, él, los Servidores de Aduar y Lisa tendrían que atacar al clan Spicer y asesinar por sus propios medios a la bestia peluda que era el Amo Yllian. No fue así.

	Las cabezas de Yllian y su primo, Stuart, rodaron por la mesa de madera cuando Yett vertió el contenido del saco. 

	—¡No puede ser! —soltó Lisa.

	—¡Lo han conseguido! —dijo Deem, sorprendido.

	—Topp ha muerto, mi señor —anunció Yett con voz monótona—. Muerto, mi señor.

	—Es una lástima que haya tenido que morir al cumplir semejante encargo —asintió Eneas, satisfecho aunque no lo demostraba—. Pero en la guerra se vive o se muere, y el alma de Topp ha sido liberada de mí. —Se volvió hacia el Amo Deem—. Con Yllian y su primo muertos, ¿quién se hará el clan Spicer? —preguntó.

	Aduar no había apartado la mirada de la cabeza decapitada y sanguinolenta del Amo Spicer, que conservaba los ojos abiertos, y la espesa barba negra, impoluta.

	—Yllian tuvo dos hijos varones además de la bellísima Ellyana —dijo, alzando la mirada—. Son muy jóvenes y no se han hecho con el Conjuro Negro.

	—¿Dónde están?

	—Spicer los mandó lejos para mantenerlos a salvo de sus enemigos, aquellos que permanecieron leales a su hermanos después de haberlo matado para hacerse con el dominio. Nadie sabe dónde. —Suspiró; luego, volvió a llevar la vista hacia la mesa, esta vez hacia la cabeza decapitada de Stuart—. Como dije, aún son muy jóvenes y no son nigromantes. Cuy Pech, su mano derecha, ocupará el cargo hasta que el mayor de los descendientes de Yllian pueda hacerse nigromante.

	—¿Cómo se llama el primogénito? —Así esperaría la venganza de una sombra con nombre cuando llegara el momento.

	—No sé su nombre, mi señor —dijo Aduar Deem—. Pero sus oradores lo han comenzado a llamar Spyder. Dicen que es un muchacho feroz, sanguinario como sus parientes. Se dice que cuando nació, Yllian estuvo a punto de asesinarlo, de esa forma el muchacho, ya en edad, no intentaría hacerse son el poder de su clan como lo hizo su padre. En su lugar, lo encerró durante tres años en un cuarto totalmente oscuro para obligarlo a emparentase con las sombras.

	—Bien —suspiró Eneas—. Basta de hablar de los vástagos de Yllian. Lisa, llama a uno de tus servidores y dile que vaya al hogar de Spicer para pactar un encuentro con Cuy Pech.

	—Cuy aceptará —dijo Lisa—, pero querrá algo a cambio.

	—¿Qué? —Eneas no tenía tiempo para regatear con un idiota, pues la noche del eclipse ya se acercaba.

	—A mí —dijo Lisa.

	—¿A ti?

	—El fofo de Cuy siempre ha estado enamorado de mí —explicó Lisa—. Aceptaría de buena gana por vuestra causa, pero ya me han jurado que sería la Gran Ama de un Gran Amo, ¿verdad? —Miró a Eneas con sus despampanantes ojos grises.

	—Sí, así fue —tuvo que reconocer él—. Pero, mi querida Lisa, nunca os dije a qué Gran Amo desposarías.
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	Frank Hornwood resopló impaciente.

	—¿Dónde demonios está Holbrooke? —espetó.

	A través de la luz lúgubre y multicolor que se derramaba sobre los congregados, Damien alcanzó a ver el austero ceño fruncido de Hornwood, al igual que sus labios crispados. Durante años escuchó historias sobre el padre de aquel hombre, historias que eran dignas de ser fábulas de terror y cosas aún peores. «Pero sólo eran historias.» Y Frank había resultado ser tan normal como el resto aunque de un temperamento volátil.

	—Calma, Hornwood —le dijo John con una sonrisa—. Ben llegará.

	—Si fuera importante —dijo Peter Westwick—, no nos hubiera hecho venir hoy a todos.

	—Lo mismo digo —secundó Bernal, que hacía presencia en lugar de su padre, Rudolf Belwolf, que estaba muy avanzado en edad.

	Damien pensó en la última vez que había estado en aquel lugar. «Cuando Will aún vivía», pensó con tristeza. Habían intentado hacer entrar en razón a Ben, hacerlo salir al exterior, hacerle ver que lo necesitaban. Pero no resultó; Ben se limitó a darles la espalda e hizo como si no estuvieran ahí. Aquello  había sido otra decepción. Como con Frank, Damien había escuchado de igual forma historias heroicas sobre los legendarios Holbrookes. «Pero aquello no era legendario —se dijo para sus adentros—; era triste y deprimente.»

	—Aguardaré cinco minutos más antes de marcharme —empezó Hornwood. Se cruzó de brazos y soltó otro resoplido.

	—No tenéis que aguardar más —dijo Ben, que salía de las sombras más lúcido que la última vez que fue visto, en el funeral de William. La luz que penetraba con las ventanas multicolores cayó sobre aquel rostro recién afeitado y sobre los cabellos cobrizos recién lavados. Vestía holgada ropa blanca de los pies al cuello.

	—Ya era hora —bufó Frank.

	—Lamento haberos hecho esperar —se disculpó Ben con voz animada.

	—No fue tanto —compensó Damien.

	—Lo fue —replicó Frank Hornwood. Se volvió—. Y será mejor que hables de una vez.

	Damien advirtió que Jamie se inclinaba hacia Darioh Treddaway y le susurraba algo al oído, y reía. Hardin, serio como siempre, estaba tieso como un centinela de piedra junto a su hermano. Simond y él compartían el silencio como un plato servido ante ellos. Jullius Startclyde, igual de silencioso, estaba junto a los hermanos Blackfell con los brazos cruzados sobre el pecho. No había dicho una sola palabra desde que fue desposeído.

	—Venga, Holbrooke, hablad de una vez —apremió Peter Westwick—. Algunos tenemos una vida fuera.

	—Eneas Mormont está aquí —soltó Ben; la sonrisa que hace un momento se hacía lugar en su rostro desapareció tan repentinamente como una sombra pasajera. Hasta entonces Damien no había notado en montón de hojas de purgamiento amarillo que tenía apretado contra el pecho—. Está aquí, y ha venido a por nosotros.

	—¿Por nosotros? —Bernal soltó una carcajada amarga—. Por ti, querrás decir.

	—Por él y por Will —gruñó Andrew Yellowfield.

	—Por vuestra culpa mi hijo está muerto —añadió Westwick, exaltado.

	—Silencio, silencio —pidió John Richmond—. Dejadlo hablar.

	Ben parecía menos seguro que antes.

	—Bernal tiene razón —prosiguió—. El Amo Mormont ha enviado a su hijo a por Will y a por mí. Quiere venganza por las vidas de sus hijos —miró Jullius de soslayo—. Por la caída de su padre. Hemos traído muerte a este lugar, pero ya es demasiado tarde para adjudicar culpabilidad. No nos servirá de nada. Ustedes, caballeros, no son los únicos que han perdido a causa de actos cometidos en el pasado. Perdí a la mujer que amaba y a mi amigo, que fue como un hermano para mí. Hemos perdido.

	—¿Qué quieres decirnos, Ben? —dijo Richmond, amable.

	—Eneas atacará en el próximo eclipse. —Ben miró a John con ojos temerarios, y luego a todo por igual—. Atacará a todos por igual, y moriremos todos por igual. River Town arderá igual que ardió la biblioteca de Will y la barbaría de Lorch.

	—¿Cómo lo sabes? —inquirió Andrew con el ceño fruncido a más no poder—. ¿Cómo?

	—¿Importa? —fue la respuesta de Ben—. Eneas viene hacia acá con una hueste de nigromantes. Se ha hecho con el favor de algunos Grandes Amos de la región, y pronto caerá sobre nosotros como caerá la sombría luz del eclipse.

	—¿Qué haremos entonces? —preguntó Belwolf con una mueca en los labios a modo de sonrisa—. ¿Combatir?

	—Por lo que escuché —dijo Simond—, vos no sabéis combatir, que no has utilizado en toda tu vida un arma mágica; una daga nuxus; un bastón Illuminatus… Que tienes poca valía como Seguidores de la Luz, Bernal.

	—Cierra la boca, tullido —gruñó Belwolf.

	—¡Basta! —Damien estaba harto de escucharlo—. Mi familia y yo hemos venido a este lugar para advertirle a Ben y a Will sobre los peligros que se avecinaban. Sabíamos que Mormont iría a por ellos tarde o temprano. Esa hora ha llegado. Si peleamos entre nosotros estaremos perdidos.

	—Damien tiene razón.

	De pronto todo quedó en mayor silencio que antes, Jullius había hablado. Todas las miradas se dirigieron a él, expectantes, sorprendidas, boquiabiertas. Julls estaba pálido, demacrado. Dio un paso al frente.

	—Asesiné a William, que fue mi amigo, con mis propias manos —siguió—. Presencié como Kilos asesinaba a vuestro hijo, señor Westwick. Vi como adsorbió la vida del dueño del Hostal, y como manipulaba a la viuda del barbero para prendiera fuego a la biblioteca. Estaba atrapado en mi propio cuerpo, no había salido. Cada día que pasaba mi alma se iba extinguiendo. Una noche más atrapado, y quizá ya no quedaría nada de mí. Entonces habría muerto con el alma de Falos Mormont. —Suspiró entrecortado—. Will…, oh, Will nunca se rindió. Mis manos están llenas de sangre, ¡su sangre! Marie ha quedado viuda, y sus hijos, huérfanos de padre. Todo por mi culpa. —Una lágrima se le desbordó del ojo izquierdo, pero se la limpió con suma rapidez.

	—Oh, mi Angus —comenzó a sollozar Peter Westwick.

	Damien pensó en Frida, la esposa de Jason, su cuñado, y en la pequeña Milla, hija de ambos. «No ha sido tu crimen, Julls —hubiera querido decirle—, ha sido todo una provocación de Mormont. Maldito sea», gruñó para sus adentros. Se aproximó a Julls y le puso una mano en el hombro.

	—He de pelear contra Eneas Mormont —dijo Damien—. A eso hemos venido. Ben tiene razón: todos hemos perdido en esta eterna batalla entre la luz y la oscuridad. —Miró a Frank Hornwood, que hace rato no soltaba una sola de sus agrias palabras—. Todos hemos perdido más de lo que hemos ganado. —Observó a todos a medida que se giraba, y por último a Ben—. Combatiremos.

	Un rumor silencioso recorrió el vacío salón de los Viejos Conjuros.

	—Combatiremos —dijo Westwick, sorbiendo por la nariz.

	—Combatiremos —dijo John Richmond.

	—¡Combatiremos! —dijeron los hermanos Blackfell al unísono.

	—¡Combatiremos! —rugieron todos en un coro unánime. Damien se sorprendió al ver que Frank y Andrew también se les unían—. ¡Combatiremos! ¡COMBATIREMOS!

	Cuando el bullicio, las risas y los gritos se hubieron extinguidos, Ben se adelantó al centro del circulo que conformaban todos bajo la luz matizada y opaca. Una tenue cortina de polvo gris se arremolinó a sus pies cuando avanzó.

	—Bien —dijo con una sonrisa atizándole en la cara—. Antes, hay algo que quiero mostrarles. —Les entregó a cada uno de los hombres una amarillenta hoja de pergamino—. Lo llamo “el encantamiento de las Lunas Caídas”.

	Damien estudió el contenido, maravillado. «Esto es… increíble.» Sonrió a más no poder. Alzó la mirada hacia los demás, y vio el terrible ceño fruncido de Frank Hornwood.

	—¿Funcionará? —preguntó éste, nada convencido—. Quiero decir… esto es… imposible.

	—Hace falta gran poder para abrir puertas que no existen —dijo Simond.

	—¿No existen? —Ben, sonriente, frunció el ceño.

	—Sí. Quiero decir…

	—Sé lo que quieres decir —lo cortó Ben—. Yo también lo creí imposible, pero ahí está. Parte de ese descubrimiento se lo debo a viejos documentos familiares que fueron guardas por error entre mis cosas cuando decidí venir aquí; también le debo eso a Will y a Rupert, y a sus descubrimientos, que fueron salvados y traídos a mí luego del incendio.

	—Parece inconcluso —comentó Andrew.

	—Así es —dijo Ben—. Aún queda detalles por ultimar respecto a cierta conjugación en la última sección de encantamiento.

	—¿Por qué Lunas Caídas? —preguntó Jamie.

	Fue Damien quien dio la respuesta.

	—El testimonio del prosélito Stephen en el antiquísimo libro de Luces del Horizonte se denomina a los nigromantes como lunas caídas, lunas pasadas. —Alzó su hoja de pergamino para que todos la vieran, y apuntó con el dedo otra parte del escrito—. A nosotros, Stephen nos denominó Estrellas Danzantes… dice que nuestra alma, cuando morimos, sale de nuestra cuerpo como una estrella que sube danzando hasta el firmamento.

	—Muy hermoso —satirizó Jamie.

	—¿Estará listo para cuando la noche del eclipse llegue? —le preguntó John a Ben.

	—Encantamientos tan poderosos como este tardan años en ser conjugados correctamente —dijo Julls.

	—Es un Holbrooke. —Era la primera vez que Hardin hablaba—. Ya lo resolverá.

	«Esperemos —pensó Damien—. Esperemos, sí.»

	Aquella noche, cuando se metió en la cama con Olivia y la estrechó contra sus brazos, Damien aspiró el dulce olor de sus cabellos. Decidió que era el mejor momento para seguir el consejo que le había dado Will.

	—Marie tardó cuatro meses en decirme acerca del pequeño Ben —le había dicho éste—. Yo no sospechaba, su vientre estaba tan plano como cuando nos casamos, tenía terribles cambios de humor, y antojos a medianoche. —Sonrió.

	—¿Cómo le hiciste? —le había preguntado Damien.

	—Aguardé una semana. —Will lo observó con ojos alegres, brillantes—. Entonces la ayudé a decirme la verdad.

	—¿Cómo?

	—Una noche mientras estábamos acurrucados en nuestro lecho, puse mi mano en su vientre y dije que quería que nuestro primer hijo se llamara Ben —había respondido con una sonrisa ante el recuerdo.
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	Esa mañana el grito de Marie los despertó.

	—¿Qué es todo ese escándalo? —inquirió Damien mientras se desperezaba.

	—Creo que es… —«Claro que es ella»—. Marie está alumbrando ya.

	—¿Qué? —Damien parecía escandalizado.

	Se deslizó fuera de la cama y salió de la habitación a toda prisa. Cuando abrió la puerta, el bullicio entró a la recamara con fuerza. No sólo se oían los gritos de Marie, que por sí solos eran sonoros y dolientes, tanto que Olivia se estremeció temiendo por su propio parto; la pequeña Lucy también lloraba a lágrima viva. Olivia se bajó de la cama calmadamente, se puso su bata e igualmente salió.

	—¡El agua! —gritaba alguien.

	Una mujer de pelo rubio muy claro pasó junto a ella con una cacerola metálica llena de agua humeante en las manos enguantadas en cuero. A continuación entró a la habitación de la señora Oakwater.

	Olivia se acercó y ojeó.

	Damien no estaba dentro, fue lo primero que notó. Marie, que estaba sentada de espalda contra el cabezal de la cama y las piernas abiertas, gritó a todo pulmón. Olivia se cubrió los oídos. La mujer que alumbraba estaba sobre el camastro de sábanas blanca, rojas, húmedas. Perlada se sudor, Marie volvió a gritar, contrayendo el rostro. «Parece doloroso», pensó Olivia, horrorizada. Había tensión en la recamara. Una mujer de cabello enconado evitaba que Olivia viera la entrepierna de la embarazada desde la posición donde se encontraba, mientras gritaba órdenes a la otra mujer, más joven, de cabello rubio.

	—Aida, ¡mojad el paño!

	—Voy, voy —contestaba la rubia. Hadas, seguramente.

	«Y la otra también», comprendió Olivia.

	—¡Hey, tú! —le gritó Aida—. ¿Piensas quedarte ahí?

	—No, no. —Olivia se apartó de la puerta hacia atrás, mientras Aida se aproximaba y la cerraba. Marie aulló.

	Olivia bajó a la planta baja, en busca de su esposa. Encontró a Jamie y a Hardin en la ensombrecida sala de estar. El pequeño Jeremiah jugaba con un ferrocarril de madera sobre la alfombra, en medio de la estancia.

	—¿Buscas a Damien? —preguntó Jamie luego de compartir una mirada de soslayo con Hardin.

	—Sí. —Olivia frunció el ceño—. ¿Dónde está?

	Marie volvió a gritar; su aullido era desgarrador, doloroso, parecía nacer de sus entrañas como los bebés que estaba alumbrando. Olivia se estremeció. «No tengo miedo —se dijo—. El dolor es parte de la felicidad.» Miró a Jeremiah, jugando a sus pies, y sonrió.

	—En la cocina —respondió su hermano.

	Damien estaba en la cocina, en efecto. No estaba solo; el pequeño Ben estaba sentado en el alfeizar de la ventana con librillo verde sobre el regazo. Damien había subido a la niña…, Lucy, a la mesa y le estaba sosteniendo un vaso de madera para que bebiera su contenido. Olía a luche tibia, pan y queso rancio. La luz entraba a raudales por la ventana, gris pálido y brillante.

	Olivia contempló la dulzura centelleando en los ojos de su esposo mientras vertía cuidadosamente el contenido del vaso en los pequeños labios de la niña. Era una imagen más que hermosa. Sentía mariposas en el estómago.

	—¿Y si es una niña? —le había preguntado la noche anterior a Damien.

	—Bien —dijo él—, podríamos llamarla como mi madre. Si mal no recuerdo, la hija de vuestro hermano fue llamada como vuestra madre, ¿no?

	—Milla, sí. —Olivia sonrió.

	—¿Te he dicho cómo se llamaba mi madre?

	—No es necesario que me lo dijeras. Soy tu esposa, es mi deber saberlo. —Le dio un beso en la comisura de los labios—. Delia, así se llamaba. Delia Witheford.

	Damien había acercado sus labios a los suyos, tan cerca para un beso.

	—Realmente espero que sea un niño —le murmuró a la boca—. Jason. Se llamaría Jason.

	—O Delia, si es niña —sonrió ella, y lo besó.

	Olivia parpadeó.

	—¡Estás ahí! —dijo Damien, sonriendo—. No os había visto.

	—Esa era mi intensión. —Olivia le devolvió la sonrisa—. Luces adorable desde aquí.

	Marie Oakwater aulló a todo pulmón desde su recamara. «¿Cuándo acabará todo esto?»

	—Will me advirtió que Marie tenía fuego en las entrañas —rio su esposo.

	—¿Quiénes son las mujeres que están con ella ahora?

	Damien se encogió de hombros.

	—Vallery, la esposa de Rupert Atwood —contestó el pequeño Ben desde el alfeizar—. Me vio nacer y a mis hermanos. Es un hada, y su compañera también. —Ojos grandes, de tono añil, la miraban atentamente mientras hablaba—. La de pelo amarillo claro es Aida.

	—¿Cómo llegaron aquí tan rápido?

	—Rápido no —dijo el pequeño Ben—. Vuestro hermano y el otro fueron a por ellas cuando mi madre mojó la cama, tres horas después de la medianoche.

	—Desde entonces Marie ha estado gritando —dijo Damien.

	—Pero yo no la he escuchado. —Olivia abrió mucho los ojos.

	—Cariño, desde que estás… ya sabes… tienes el sueño pesado; así como pesado tienes los cambios de humor.

	—Pero ¿… tú?

	—Yo me desperté con los primeros alaridos de Marie. Ordené a Jamie y a Hardin que fueran a por Val. Mientras ellas llegaban, yo me hice cargo de Marie y de la pequeña Lucy que lloraba a cantaros, más fuerte que la propia madre. —Miró a la pequeña que estaba frente a él, e hizo una mueca. Lucy carcajeó—. Pues bien, cuando Val llegó y conseguí que Lucy volviera a dormir, yo regresé a nuestro lecho sin que os dieras cuenta, cariño. Estaba exhausto. Demasiado exhausto para recordar lo que estaba ocurriendo al despertarme más tarde.

	Olivia rió de pura incredulidad.

	—Vaya —dijo—. Tuviste una noche agitada, ¿no?

	Jamie, exaltado y alegre, apareció a espalda de su hermana; lo notaba Olivia por la alargada sonrisa bosquejada en sus labios. «Su sonrisa es similar a la de Jason a su edad.»

	—Ya ha nacido el primer bebé —anunció—. Es una niña.

	«Delia o Jason», pensó Olivia. No importaba, no mientras fuera un bebé sano y fuerte.

	Cuando Olivia y Damien entraron a la sala de estar, Aida estaba ahí con un pequeño bulto entre brazos. Hardin estaba de pie, admirando a la pequeña criatura, sonriendo de oreja a oreja como nunca se le había visto.

	—Es bellísima —dijo Hardin, mientras Aida se volvía para mostrarla a los demás.

	«Tienes razón.» Era una cosita pequeña y rosadita, con cinco dedos en las manitas y en los piecitos, tenía los ojos cerrados y los labios fruncidos, haciendo un puchero. Olivia la sostuvo con toda delicadeza entre sus brazos cuando Aida se la entregó.

	—He de volver —barbotó Aida—. Todavía queda uno en camino.

	—Espera —la detuvo Olivia—. ¿M-Marie os ha dicho como se llamará?

	Aida se volvió a mitad del ascenso y los miró a todos durante un brevísimo instante.

	—Sí —dijo por fin—. Se llamará Margarette.
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	—Me dijeron que te habías vuelto un hombre silencio —dijo Charles; su voz destilaba el mismo ácido de siempre—. Vuestra hermana una vez me dijo que si mantenías la boca cerrada demasiado tiempo os ahogarías con vuestra propia lengua, que eras todo un locuaz. —Se rascó la maraña de pelo negro que le crecía en las patillas—. El silencio va contra vuestra naturaleza, Jullius.

	Julls lo contempló en silencio. «Cerrad la puta boca de una vez —pensó airado. ¿Cuánto más iba soportar su parloteo?—. No deberíais hablar de Jane como si la hubieses conocido tan bien como yo.» Charles era un hombre sombrío, de ingenio despierto, sonrisa y mirada perversas. Como su padre, Robert Reedstter. Jane nunca debió casarse con él, le había dicho a su padre Naegell una y otra vez.

	«Eso no importa ahora.»

	—¿Cómo está vuestra prometida? —Charles se acercó a la chimenea de ladrillo ennegrecido—. Lilyan es un joven bella y fértil, por lo que escuché.

	«¿De qué está hablando?» Julls apenas podía contenerse.

	—Julls, Julls —musitó Charles—. ¿Cómo sé que eres tú en verdad? Según escuché, Falos poseyó tu cuerpo e hizo de ti su ramera. ¿Es eso verdad?

	«Me está provocando.»

	Charles se echó a reír.

	—Vamos, cuñado mío —dijo—. No es cortés que guardéis tanto silencio cuando os estoy hablando. Vuestro padre ha estado sufriendo por vuestra perdida desde aquella noche en el castillo Wolfgang. Es de mal gusto dejar un arma de gran valor como la Sohorogrys botada por ahí —sonrió efímero—. Pero claro, no tenías más opción.

	«No la tenía, no.»      

	—Vamos, Jullius —le apremió Charles—. Cuéntame de tu experiencia con los oscuros…

	—Mejor cuéntame tú. —Julls no lo soportó más—. ¿Desde cuándo vuestro padre y vos son traidores a los Seguidores de la Luz?

	Una sombra de fascinación cruzó el rostro de Charles Reedstter, muy breve, fugaz. Julls apenas la pudo notar…«Te he pillado desprevenido, ¿no, cabrón?» El hombre que fue su cuñado vaciló un instante con la mirada, sus labios crisparon antes de sonreír de aquella manera sombría.

	—¿Qué crees que sabes? —quiso saber Charles.

	—No, no creo —le aseguró Julls—. Estoy seguro de ello. Vos, vuestro padre y hermanos sois todos unos traidores.

	—Os equivocáis, Julls —afirmó Charles, cruzó la sombría estancia y le dio la espalda para mirar por la ventana. Tenía en la mano un vaso con licor, que alzó y bebió antes de volverse de nuevo hacia Julls—. Si creéis que somos unos traidores, eso quiere decir que hemos hecho bien nuestro trabajo.

	«¿De qué hablas, imbécil?»

	—Explícate —exigió Julls.

	—Mi padre es de doble semblante.

	—Eso no lo pongo en tela de juicio. —Julls rió, hosco—. Conservo recuerdos que pertenecieron a Falos. Vuestro padre estuvo en el salón de audiencias de Mormont exigiendo su recompensa por un trabajo que sus hijos hicieron. ¿Qué trabajo?

	Si Charles se inmutó ante la incriminación, no dio muestras de ello.

	—Mi padre le ha hecho creer al Gran Amo Mormont que es su más fiel Servidor —se excusó—. Pero no es así. Claro, mis hermanos y yo somos sus hijos, y es nuestro deber ayudarle con la farsa, ¿no? —No esperó respuesta—. En fin, mi padre se ha infiltrado entre los Servidores del séquito de Mormont y ha averiguado donde esconden sus guaridas, sus fortalezas, sus secretos, sus oscuridades. Me ordenó que le enviara una carta a Elijah Witheford sobre el plan de Mormont para atacar la Basílica de los Altos Seguidores luego de hacerse con Ben y, a su vez, con los espejos que Holbrooke ocultó. Mi padre ha estado este último año fraguando un plan con Lord Hornwood para atacar a Mormont y a sus Servidores.

	—No te creo.

	—Y no te culpo. —Charles se encogió de hombros.

	—¿Qué trabajo ha hecho vuestros hermanos y vos? —preguntó Julls con decisión.

	—Seducir a los Raystar —reveló—. Ellos son los verdaderos traidores. Casamos a nuestro hermano Froy con la joven y hermosa Mildred, y así destapamos un puchero que hervía en mentiras. Nuestro trabajo para con el Amo era hacerle creer que estábamos reuniendo Seguidores traidores para su causa. Pronto se descubrirá la verdad.

	—Sí, pronto —convino Julls—. ¿Qué hacéis aquí, en verdad?

	—Vigilar los pasos de Eneas —dijo Charles sin tapujos.

	—¿Dónde está él ahora?      

	—Camino hacia acá, precedido por una hueste de nigromantes con el fin de acabar con Ben Holbrooke.

	—¿Fuisteis vos quien le contó la verdad a Ben? —Julls no daba crédito a lo que escuchaba.

	—No, no fui yo. —Charles parecía… sincero—. Le iba a decir, sí, así me ganaba de una vez por todas su confianza. Pero mi querida hermana se me adelantó.

	—¿Kilos está con él? —Julls no sabía por qué preguntaba por él, pero quería saberlo.

	—Asesiné a Kilos —dijo Charles—. Fue después de que Eneas partiera para reunir fuerzas para el ataque. Dejó a Kilos aquí para seguir horrorizando a los pobladores. Le ordenó que asesinara a mi hermana, para que no interfiriera en sus planes. Se suponía que ella no vendría. Cuando lo supe, lo asesiné. Kilos ya no es un peligro para vosotros. 

	«No debo creerle.»

	Julls bajó la mirada, sumergido en sus propios pensamientos. Charles era el hombre que había dejado al pequeño Liam sin padre, quien lo acusó de asesinar a su madre apenas haber nacido. Era cruel y calculador, todo el mundo lo sabía. Pero ¿por qué sonaba tan auténtico? No podía creerle.

	Suspiró.

	—¿Qué pasaría si le digo a Witheford o a Ben la verdad? —dijo al momento que se llevaba la mano a la nuca.

	—Lo arruinarás todo, ¡todo! —Charles se exaltó—. Si Eneas descubre que le hemos engañado a él y a su padre, los Reedstter pagaran las consecuencias, se descubrirá la alianza entre mi padre y Hornwood, muchos morirán, Mormont vivirá y se hará más fuerte. ¿Eso es lo que quieres?

	«Por supuesto que no, imbécil.» Julls apretó los labios como los puños al costado. Él también podía jugar el juego de Charles.

	—Está bien —dijo—. No diré nada mientras cumplas con lo que os diré.

	—¿Me estáis poniendo condiciones? —Julls advirtió la incredulidad de Charles en su tono de voz; su rostro componía una mueca diferente.

	—Sólo dos, sí —le dijo Julls—. La primera, lucharás de nuestro lado cuando Eneas llegue con los suyos, así demostrarás tu lealtad. Con Eneas muerto al igual que sus contrapartes, nadie podrá decir la verdad de vuestra traición hacia los Servidores de la Oscuridad. Claro —bosquejó una sonrisa—, antes debemos asegurarnos de que muera Eneas.

	Charles pestañó, perplejo; luego, asintió.

	 «Ha caído.»

	—Segundo. —Jullius suspiró—. Me entregarás al pequeño Liam cuando todo esto acabe. Yo seré su padre, pues vos lo acusáis de asesino. Además, no quiero que el último vestigio de la vida de mi hermana crezca entre los mentirosos y manipuladores Reedstter.

	—Pero es mi hijo —protestó Charles.      

	—¿Ah, sí? —Julls se permitió reír efímero, como lo había hecho Charles un momento antes—. Eso no evitó que lo entregaras a mi tío Edmind y a su esposa Alyn, que es tu amante. ¿Aceptas o no? Recuerda que la supervivencia de tu familia y muchas vidas inocentes dependen de vuestra elección. ¿Qué dices, cuñado mío?

	Charles bajó el rostro sombrío e iracundo, todo fruncido. Se cruzó de brazos y soltó un resoplido gutural, luego una maldición y un gruñido. Finalmente, cuando alzó la mirada hacia Julls, sus ojos centellearon de odio. «Le he ganado en su propio juego.» Jullius Startclyde se contuvo de reír.

	—Mejor me caías cuando estabais en silencio —le dijo Charles con recelo.

	—Lo mismo digo.

	Cuando Julls regresó a la casa Oakwater, donde se quedaba temporalmente, recordó lo que ahí estaba ocurriendo al momento de partir esa mañana. Marie estaba alumbrando a los hijos que Will nunca conocería. «Por mi culpa.» Aunque en el fondo sabía que no era así. Si hubiera tenido la voluntad de atravesarse así mismo antes que dejar a aquellos niños huérfanos, lo hubiera hecho. Sin duda.

	—Ya nacieron, Julls —le dijo Jamie Greystar, todo animado, apenas entró—. Dos niñas rosadas con cabellos tan delicados como hebras de seda, y ojo bien cerrados. Pero sanas, ¡muy sanas! La mayor apenas lloró al nacer, y la menor no ha parado de hacerlo.

	—Jamie, dejad que Julls termine de entrar —espetó Olivia a su hermano—. Parece agotado.

	«Agotado —pensó Jullius—, agotado y triunfante.»

	—Estoy bien —aseguró.

	Olivia y Damien estaban sentados uno al lado del otro, en un banco de madera cerca de la ventana. Olivia llevaba en brazos un arrumaco de tela blanca, con el bebé dentro, bien arrullado. Los niños, Ben y Jeremiah, estaban ante ella, contemplando a su pequeña hermanita. Hardin Blackfell estaba en el otro lado de la estancia con la pequeña Lucy adormilado en brazos.

	—Ven, Julls. —Damien le hizo señas para que se acercara.

	Olivia se puso en pie, los niños retrocedieron, Damien, con una sonrisa, permaneció sentado en el banco entre cojines pomposos. Olivia avanzó hacia él con el bebé en brazos. Julls quiso retroceder, pero no podía, sus pies estaban pegados al suelo. «No debo —dijo para sus adentros—. Le he quitado a su padre.» Pero cuando la sostuvo entre sus brazos, todo quedó en el olvido. «Si hubiera podido elegir…» Julls contempló aquel rostro pequeño, circular, sonrosado, y el corazón se le encogió. Recordó cuando sostuvo por primera vez al pequeño Liam entre sus brazos; había tenido la misma sensación de tristeza y felicidad.

	Alzó la mirada hacia Olivia.

	—¿Cómo está Marie? —le preguntó Julls.

	—Bien —contestó—. Estable. Cansada, sobre todo. Pero Val dice que mejorará pronto. Es una mujer fuerte.

	—¿Y la otra pequeña?

	—Margarette está dormidita junto a su madre.

	—¿Margarette? —Inmediatamente pensó en Ben.

	—Sí —sonrió Damien—. Así le ha puesto Marie.

	Julls bajó la mirada hacia la pequeña y rosadita que bebé que llevaba en brazos.

	—¿Y ella? —preguntó sin quitar la mirada de la pequeña—. ¿Cómo se llama?

	—Bueno, ella lleva el nombre de la madre de Marie que murió hace algunos años —contestó Olivia—. Nombre que, además, hace juego con el de su melliza Margarette.

	—Hermana, decídselo de una vez —dijo Jamie—. Se llama Mallory.

	—¡Cierra la boca, Jamie! —resopló Olivia en voz baja—. Es la primera vez que Mallory deja de llorar desde que nació.

	—Mallory —repitió Julls—. Es un nombre hermoso.

	La pequeña pareció haber reconocido su nombre, pues cerró con fuerza su manita en el dedo de Julls.
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	El sol y la luna ascendían a su encuentro.

	Olivia estaba junto a la ventana, contemplando el exterior con profunda nostalgia y aprensión. Damien lo notaba, había aprendido a conocerla bien en el poco tiempo que llevaban casados. Le bastaba con escuchar su respiración, su exhalación, la manera tan seguida de cambiar el peso de su cuerpo de una pierna a la otra. Damien lanzaba miradas hacia ella a medida que se armaba.

	—¿Qué sucede? —le preguntó. Estaba sentado en la cama, inclinado hacia adelante mientras se colocaba un par de nuxus a la altura de los tobillos.

	—¿Qué? —Olivia tenía los brazos cruzados sobre el pecho. Se volvió hacia él, frunciendo el ceño, como si no hubiera oído la pregunta de su esposo. Pero sí lo había escuchado; Damien estaba seguro. Ella no esperó respuesta—. Tengo miedo.

	—Yo también —confesó él—. Pero a eso vinimos, ¿no?

	—S-Sí —vaciló su esposa.

	—No percibo seguridad en tus palabras. —Damien se irguió y cogió el último par de nuxus que reposaba en la cama—. Una de las cosas que me gustan de ti es que eres tan decida. Me sorprendió mucho tu repentina decisión de venir aquí.

	Olivia estaba de pie ante la ventana, a su espalda, y su hermosa silueta se ensombreció a contraluz cuando se volvió hacia él. El cielo, tras ella, era brillaba opacamente; era un extraño matiz entre el gris y el violeta. El eclipse pronto se haría lugar. Damien se colocó las dagas a los costados del cinturón de cuero.

	—Yo también me sorprendí. —Olivia bajó la mirada—. No fui siempre así de decidida. Quería cerciorarme de que los asesinos de mi hermano pagaran por su muerte… Pero también, y es algo que comprendí después de tomar mi decisión, lo hice por ti.

	Por último, Damien cogió las fraxs. Había aprendido a usar las dagas de hoja puntiaguda cuando tenía once años, mucho antes de aprender a usar las básicas nuxus. Su padre siempre afirmaba que una muerte provocada por un arma así era una muerte dolorosa, pues las fraxs estaban diseñadas para penetrar la carne, músculos o, en otros casos, las escamas vidriosas de los argones y también la superficie translucida de los Hombres Sombras.

	—¿Por… mí? —Damien se colocó las fraxs en la parte trasera del cinturón. Luego se acercó lentamente a su esposa, que seguía con la mirada baja y los ojos brillantes, húmedos. Cogió la delicada barbilla de Olivia con sus dedos, y halló su alma a través de una profunda mirada.

	—Q-Quería conocerte más —dijo ella por fin—. No llevamos un año ni siquiera, y creí que te amaba. Me pregunté muchas veces cómo había podido enamorarme de alguien en tan poco tiempo; cómo pude enamorarme de ti… digo, nos conocimos el día del enlace.

	Damien sonrió. Olivia estaba sonrojada y al borde de las lágrimas.

	—¿Creíste que me amabas? —le dijo a su esposa—. ¿Ya no…?

	—Ahí está el detalle. —Olivia sonrió, nerviosa—. Te amo. Nunca he amado a nadie que no llevara mi sangre; nunca creí hacerlo. La muerte me arrebató a Jason, y tuve miedo de que también tú me fueras arrebatado... —Entonces las lágrimas fueron inevitables.

	—No, no. —Damien la estrechó contra sí para que las perlas de llanto de su esposa le empaparan la camisa. Olfateó el olor de sus cabellos; el aroma vivificante le llenó los pulmones. Damien también la amaba, y tenía miedo por lo que podía pasar. Su temor a la muerte hubiera sido diferente hace un año, cuando no tenía que velar por una esposa y, mucho menos, por un bebé que venía en camino—. Shhh —susurró mientras le acariciaba el cabello—. Todo estará bien.

	—¿Me lo prometes? —gimió Olivia cuando alzó la mirada.

	«Ojalá pudiera.»

	Alguien tocó la puerta, salvando a Damien de su promesa. Él y su esposa se separaron. Olivia se enjuagó rápidamente las lágrimas que humedecían su rostro.

	—¿Sí?

	—Ya es hora —contestó la voz Jamie al otro la de la puerta.

	—Jamie… —murmuró Olivia. Se volvió hacia su esposo, y con ojos suplicantes, lo miró—. Por favor, Damien. Protégelo, protégelo. No podría perder a otro hermano, no lo soportaría. Por favor, Damien.

	—Sí, haré lo mejor que pueda —dijo él. Se inclinó y le besó los labios con el sabor de las lágrimas en ellos—. Debes confiar en Jamie también; él ya no es un niño. Además, Hardin no permitirá que le pase nada al esposo de su hermana. Con lo mucho que le costó a Philip Blackfell hallar un esposo para su Rose.

	John aguardaba a bajo, al igual que todos los demás. Katterblack era incapaz de luchar con la misma agilidad de antes, luego de haber sufrido aquella herida noches atrás, de modo que su buen amigo John lo instó a que participara de otra forma.

	—Silas fue con los Hijos del Bosque —informó Richmond—. Las bestias de Isidora han estado atacando el dominio del bosque que rodea el este de la villa. La Líder, Loreen, ha permitido que los centauros combatan a nuestro lado sólo si la líder de ellos acepta. Henna aceptó. —Ladeó la cabeza con vista a la ventana de la sala de estar; el cielo opaco brillaba sombríamente—. Los trolls, a pesar de la insistencia del cabecilla Ulloa, no se les permitió luchar a nuestro lado. Y como ellos, la Líder decidió que los ogros, gnomos, sátiras u otra especia de los Hijos del Bosque no participarían en el combate que está por realizarse, pues la defensa del bosque quedaría vulnerable.

	Nadie hizo comentario al respecto. Si la Líder del bosque prohibía a la mayoría de los Hijos luchar no había discusión que valiera. Además, era entendible que quisiera proteger a los suyos. Pero si lo que se decía sobre la hueste de Eneas era verdad, los oscuros lo superaban diez a cinco, incluso con el apoyo de los centauros. Entonces, como hace quince años, las esperanzas volvían a recaer en Holbrooke.

	—Bernal se ofreció a ir como oteador —dijo Olmer Easton, un hombre bajo de brazos fuertes y cabellos rubicundos como sus mejillas. Su familia era tan antigua en esas tierras como los Belwolf y los Richmonds—. Pero sigue sin regresar, y ya va siendo hora de ponernos en marcha.

	—Estoy de acuerdo —secundó Hardin.

	—Aguarden —dijo Darioh Treddaway—. ¿Qué hay de Ben?

	—Ben nos alcanzará cuando el hechizo esté listo —dijo Damien.

	—¿Aún no está listo? —palideció Peter Westwick.

	—Me temo que no.

	—Moriremos —barbotó Hornwood, sombrío—. Qué más da si está listo aquel hechizo o no. Nada de lo que Ben nos mostró es fidedigno. Puertas del infierno que se abren. Eso es una vil fantasía, una fábula sacada del libre de las Luces.

	—La magia corre por nuestra sangre —replicó Julls con el ceño fruncido—. Lucharemos contra nigromantes, sombras que matan, y bestiales criaturas invisibles para el ojo humano común. Los centauros nos respaldarán  nosotros. Esgrimiremos nuestras armas mágicas contra los oscuros. —El labio le crispó—. ¿Acaso eso no suena a una fantasía? ¿A fabula? Pues es lo que está a punto de pasar, Frank.

	«Y cuánta razón tienes», dijo Damien para sus adentros.

	—Escuché algo sobre un… hechizo.

	El silencio plagó la sala. Una voz desconocida hendió la atmosfera. Todas las miradas se volvieron siguiendo el origen de aquella voz. Damien advirtió la sorpresa que se llevaron todos (al menos quienes lo conocían) al ver a Charles Reedstter de pie en el umbral.

	—Un hechizo que Holbrooke está conjugando —dijo Julls. Hace siete noches, tras el nacimiento de las gemelas Oakwater, Jullius y Damien tuvieron una discreta conversación sobre los planes que habían mermado los Reedstter contra el Amo Mormont. «Mencionó algo sobre una carta que recibió Elijah Witheford, vuestro padre», le dijo Julls. Damien sabía a qué carta se refería. En ella se contaba el plan de Mormont para atacar a los Altos Seguidores en su asentamiento. Nadie la firmaba, y muy pocos sabían sobre ella.

	—¿Confían en él? —le había preguntado Damien a Julls esa noche.

	—No. Pero creo que dice la verdad.

	Hornwood se adelantó furioso, dándole codazos a Jamie y Damien para abrirse paso.

	—¿Qué diantres hace él aquí? —increpó.

	—Ha venido a luchar de nuestro lado, Frank —dijo Julls.

	Charles alzó una ceja y bosquejó una sonrisa de lado.

	—Así es, Frank —dijo—. Vine a luchar con vosotros.

	—Traidor —acusó Hornwood.

	—¿A quién? —Charles se hizo el ofendido—. Oh, estimado amigo. ¿Cuándo fue la última vez que hablaste con vuestro padre? Por lo que veo, no sabes nada.

	—No soy tu amigo —gruñó Frank Hornwood—. ¿Y qué tiene que ver mi padre en todo esto?

	—Vuestro padre y el mío han unido fuerzas contra la amenaza de Mormont —dijo Charles con suficiencia—. Hace una semana recibí la última carta de mi estimado padre. Dice que el ataque contra la fortaleza Goreen fue un éxito.

	—Mi padre nunca se uniría a Reedstter. —Frank tenía el ceño fruncido a más no poder; una vena gorda y rosada le palpitaba en la sien—. Mentira, ¡mentira!

	—Luego podría mostrarte la carta, si quieres.

	—Mentira, traidor. Has venido aquí para apuñalarnos por la espalda. Vuestra asquerosa lealtad pertenece a Mormont.

	Julls se le acercó y lo tomó por el brazo.

	—Calma, Frank —le dijo.

	El hombre se sacudió, y se volvió airado hacia Reedstter, alzando un dedo ante sus rostros.

	—A la menor muestra de traición, te mataré —le advirtió.

	—Ya aclarado el asunto —dijo John con una sonrisa nerviosa en los labios—, podemos ponernos en marcha.

	—Sí, sí —secundaron los demás mientras se dirigían a la salida.

	—Jamie —llamó Damien a su cuñado discretamente.

	El joven se volvió, confundido, y como era natural, Hardin se quedó  su lado.

	—Podrías ir con Ben. —Miró también a Blackfell—. Los dos, quiero decir. Pueden ir a por Holbrooke antes de ir a la batalla.

	—Pero… —Jamie no parecía contento—. ¿Por qué? Dijiste que Ben nos alcanzaría cuando… —Suspiró y bajó la mirada; una sombra atravesó su rostro. Hardin, a su lado, seguía mudo y con el ceño fruncido—. Esto lo haces por Olivia, ¿no?

	«Por Olivia y por ti.»

	Jamie era joven y arrojado, actuaba antes de pensar, y de la misma forma era con las palabras. Si estaba al momento en que comenzara el combate podría morir de entrada, y Damien no se lo perdonaría, como no se lo perdonaría Olivia.

	—Sí.

	Jamie lo miró fijamente un instante, antes de asentir y salir de la estancia. Hardin y Damien salieron posteriormente.

	John Richmond dio toque de queda a todos los pobladores de River Town, los asustó con alguna historia y les prometió que al amanecer ya no habría Destripador a que temer. El grupo de hombres caminaba por un sendero enlodado, medio helado, y adosado de nieve. En el aire húmedo flotaba el olor del hielo, el metal, la tierra, la corteza y, tenuemente, el hollín. «Están cerca.» Damien y sus compañeros habían decidido adelantarse al encuentro con los oscuros para impedirles el paso a la villa.

	Hornwood iba a espaldas de Charles, vigilándolo de cerca y con aquel terrible ceño en su mirada. El sol y la luna ascendían a su encuentro, cada vez más cerca el uno del otro. El frío era despiadado. Se escuchaba un murmullo de voces titiritando. El propio Damien titiritaba.  Julls se acercó a él.

	—¿Adónde enviaste a Jamie y a Blackfell? —le preguntó.

	—Los envié a por Ben.

	—¿Crees que el conjuro estará listo a tiempo?

	—No lo sé. No se ha visto nada como eso antes. —Damien se metió las manos en las axilas; los dientes le castañeaban. «El calor del combate me cubrirá», se consolaba—. Holbrooke podrá resolverlo.

	—Ha pasado una semana desde que lo vimos por última vez.

	—Eso quiere decir que está trabajando duro. —Sonrió.

	—O que murió de inanición.

	Julls era pesimista, pero Damien tenía que reconocer que tenía razón.

	—Si fue así, entonces Jamie y Hardin volverán para comunicar la trágica noticia. —Damien no quería ser pesimista, pero en ese momento, ¿quién sabía?; Ben no iba a completar la conjugación del hechizo de una semana para otra. Eunaara la Conjuradora tardó veinte años en crear su más famoso hechizo, el Uhunett, que neutraliza el encanto hipnótico de las Banshees. Uno de los ancestros de Ben, Louis Holbrooke, tardó una cantidad semejante para  crear el primer encantamiento de protección, e hicieron falta dos generaciones de su familia para completarlo. Los grandes hechizos necesitan tiempo; las cosas importantes siempre lo demandan así. Ben estaba haciendo algo sin igual, y que a simple vista parecía sencilla, pero el encantamiento que estaba creando formulado en el idioma erigido por los Primeros Seguidores, era una epopeya casi imposible de conseguir.

	—¿Aún no has recibido respuesta de vuestro padre?

	—Sí. —Julls sonrió apenas—. Ha dicho que mi hermano Nail ha regresado a casa, y que espera tenerme pronto a su lado. Yo espero volver, si me libro de esta. Pero… —Se interrumpió.

	—¿PP-Pero…? —la preguntó nació de Damien tiritando y envuelta en un vaho blanco.

	—Aún no he recibido respuesta de Lilyan, mi prometida.

	—Lilyan —meditó Damien un instante.

	—Sí. ¿Sabes algo de ella? —Julls lo miró esperanzado—. Digo, antes de venir aquí.

	—La hermana mayor de Lilyan, Anna, está casada con el hermano mayor de Olivia —caviló Damien en voz alta—. Hace menos de un años tuvieron un pequeño hijo, lo llamaron Mique. Lilyan… Lilyan no ha vuelto casarse, si eso es lo que te interesa saber. Me habría enterado.

	Los ojos de Julls se iluminaron.

	—Sí, eso era lo que quería escuchar.

	Cuando el sendero consiguiente apareció cubierto de nieve ante ellos, Damien soltó un suspiro cansino. El sudor le surgía de la frente y el cuello, y se congelaba al instante en su piel. Muchos tenían caras rojizas, congestionadas, y se estremecían con cada soplo del viento. El sol gris parecía estar a cinco metros de distancia de la negra luna.

	En esa parte del camino, el sendero serpenteante atravesaba el bosque. Ahí fue se les unieron los centauros. Damien conoció a la imponente Henna, la líder, y su séquito. Eran al menos cincuenta centauros entre machos y hembras, que eran las matriarcas del clan. Opaca, la luz se derramó sobre ellos cuando llegaron al vasto campo blanco. El manto de nieve había cubierto la extensión hasta donde alcanzaba la vista, y se fundía en el horizonte con el despejado cielo gris metal. En la distancia, se alzaba a ver una pequeña colina: era una cordillera suntuosa revestida de nieve que se alzaban en una curva. Las oscuros comenzaron a aparecer como siluetas negras sobre ella, a lo largo, y desde aquella distancia parecían hormigas… pero muchísimo más mortales.

	Se detuvieron ante el campo blanco, a doscientos pasos de ellos. Permanecieron quietos, formando una línea de rostros sombríos, miradas negras y armas afiladas y centelleantes. Se podía auscultar el gruñido de los argones y los aullidos de los lobos Ferirs.

	—¿Qué están esperando? —gruñó Frank Hornwood.

	Los Seguidores también habían formado una línea de hombres, y tras ellos, los centauros tensaban fechas en sus arcos. John, feroz, alzó la espada que Silas había empuñado la noche que fue herido. Tehlus. Le había pedido a Westwick que murmurara su nombre para que cobrara vida, y el brillo era espectral, purpureo. 

	—Esperan por nosotros —dijo Richmond.

	—No. —Julls tenía la mirada fija al frente—. Miren.

	Un hombre desnudo y cubierto de brea corría entre tumbos en la nieve hacia ellos. Cuando estuvo a trescientos pasos de distancia de los seguidores de la luz y los centauros, Damien lo reconoció. Bernal Belwolf. Uno de los centauros alzó el arco listo para disparar.

	—No —le gritó John.

	—Es Bernal —dijo Peter Westwick—. De lo nuestros.

	—Ya no —murmuró sombríamente la centaura llamada Atar al tiempo que alzaba la mirada.

	Damien siguió la mirada de Atar, y el tiempo pareció detenerse. Una llamarada dorada surcaba el cielo, hilvanando un arco ascendente entre la exacta separación de la luna negra y el sol gris. La flecha atravesó el hombro de Belwolf, y el hombre se prendió en llamas. Sus chillidos hendieron el rumor de viento. Pareció como si todos contuvieran el aliento. Bernal, entre centelleos, cayó entre tumbos en la nieve, gritando, retorciéndose, muriendo.

	—Debemos ir a por él —dijo Peter, conmocionado.

	—Es tarde —oyó decir a Olmer Easton.

	Bernal ya no se retorcía o gritaba, las llamas crepitaba sobre su cuerpo inmóvil, ahí donde había caído. Una ráfaga de viento helado agitó las desnudas ramas de los árboles a su espalda,  que silbaron trémulas. El frío fue inminente. Un aullido lobuno quebró el silencio.

	Después, llegó el grito de batalla.
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	«Las lunas cayeron, y las estrellas danzaron sobre ellas…»

	Era todo lo que tenía.

	Un instante la puerta se abre. Al otro, se cierra.

	Ben profirió una maldición entre dientes. Un encantamiento como ese debería hacer vibrar la tierra bajo sus pies, el frío debería sosegar el calor hasta el punto de congelación, y la fuerza de succión debería agitarlo todo desde el interior. De todo aquello, Ben no sentía ni la mínima parte. Se levantó, frustrado, y agitó las hojas y pergaminos.

	Entonces fue cuando se le ocurrió.

	Fue a por su única esperanza. El espejo estaba en la infinita oscuridad de la parte lateral izquierda del salón de los Viejos Conjuros. Allí no llegaba la luz, el suelo era negro como negras era las paredes. No había frío o calor. Era como caminar en la nada. Ben intentó evocar el recuerdo de la última vez que había requerido a Tarrik, pero sólo le venía a la mente el día que lo invocó para que Will lo viera. El cristal ovalado parecía flotar en la oscuridad, emitiendo tenuemente un fulgor fantasmal de los bordes. Cuando Ben se acercó, observó su reflejo.

	Estaba demacrado, claro. La barba le había comenzado a crecer espesa en torno a la barbilla y las patillas. Bolsas moradas le caían de los ojos, resecos eras sus labios, y vidriosos, brillaban sus sombríos ojos marrones. ¿Era él? ¿A Margarette le gustaría si lo viera de esa forma? «Si estuvieras aquí, ya tendría la respuesta que busco —pensó—. ¿Por qué no me dijiste sobre nuestro hijo? ¿Por qué callaste? ¿Me lo merecía» Tuvo que hacer un auténtico esfuerzo para retener las lágrimas.

	Su mano tocó la fría superficie del cristal. «¿Por qué callaste?» El calor manó desde su interior y a continuación por su cuerpo. La cegadora luz blanquecina bañó la oscuridad por un instante mientras el oráculo hacia acto de presencia. Tarrik, de su cabello azul y piel blanca inmaculada, nunca parecía sorprendido de verlo. Ben se preguntó muchas veces cuando tiempo llevaba su amigo encerrado en aquel cristal.

	—He estado esperando por ti, Ben —dijo el chico en el espejo con voz paternal.

	—¿Ahora ves el futuro?

	Tarrik suspiró.

	—Eso es cosa de Ora, ya lo sabes —barbotó el oráculo—. Ha pasado mucho desde la última que me invocaste para que os mostrara a vuestro hermano.

	«Sí. Ha pasado mucho.»

	—Margarette está muerta —replicó Ben cortante—. Pero eso ya lo sabes.

	—Sí, y lo lamento.

	—Ora no me habló de su muerte aquella noche en el castillo Wolfgang —dijo Ben, firme—. ¿Por qué?

	—No. —La voz de Tarrik era apacible—. El futuro no debe interferir en la libre decisión del hombre. Mi hermano os dijo que cada hombre forja su destino. Margarette forjó el suyo, y vos hicisteis lo mismo. Margarette os salvó. Margarette los reunió aquí.

	—¿Nos reunió? —Ben no entendía.

	—Sí. A ti y a su hermano.

	—¿Qué tiene que ver Darioh en esto?

	—Ojalá pudiera saberlo, Ben. —El oráculo sonrió apacible—. Recuerda que yo sólo veo el pasado.

	—Sí, eso ya lo sé. —«Por desgracia», dijo Ben para sus adentros—. Eso es lo que necesito de ti ahora.

	—¿Quieres ver a Margarette? —preguntó el chico en el espejo.

	«¿Quiero?» No necesitaba recordar a Margarette, su rostro aún seguía vivo en sus pensamientos, y su corazón todavía latía por ella. Con Phill era diferente. Su hermano mellizo había muerto hace más de quince años, y sus padres mucho tiempo antes. A veces también le pedía a Tarrik que se los mostrara.

	Pero algún día, cuando los recuerdos sean difusos por la edad y el tiempo del mundo, también le pedirá ver a Margarette.

	—No —dijo por fin—. Quiero ver… —¿Qué quería ver? ¿Qué hecho del pasado lo ayudaría a terminar el hechizo—. Llévame a algún lugar fuera de aquí.

	—Bien —dijo el oráculo al tiempo que extendía una mano fuera del espejo.

	Ben la tomó y el mundo se tornó blanco, brillante, cálido…

	… entonces sintió el pasto entre sus dedos, cosquilleándole la nuca, los rayos del sol lo cegaron un instante. Se cubrió los ojos con el dorso del brazo, y se irguió, entrecerrando los párpados. Era el campo verde de sus sueños; lo sabía. No recordaba haber estado allí antes. Se levantó. La hierba verdosa le cosquilleó la planta de los pies y entre los dedos. Sonrió. Tarrik no estaba junto a él; era extraño, siempre estaba con él en cada uno de sus viajes al pasado. El aire soplaba fresco, vivificante, agitando las hojas de los árboles del bosque a su espalda. «Los Hijos me cantan su canción.» Ben sorbió una bocanada de aire, y abrió los ojos.

	Comenzó a bajar la colina hacia el bosque… Se detuvo a mitad del trayecto cuando escuchó una voz. Alzó la mirada. El cielo era azul, lleno de nubes. El sol se ocultaba en el oeste, matizándose rosado, naranja, dorado, azul muy pálido, y al final de un tono purpura profuso. Anochecía. Las ráfagas de viento le bailoteaban tras las orejas y el cabello largo que le caía a la altura del cuello. Prontamente las estrellas comenzaron a brillar en firmamento, titilante como cientos de ojos que guiñaban en la vasta lobreguez nocturna. Era hermoso. Siguió avanzando colina abajo olvidando la razón que lo había detenido. «El tiempo corre.» Tenía que darse prisa y encontrar lo que el oráculo quería mostrarle.

	Entonces la oyó…, aquella misma voz de hace un momento.

	Ben se volvió, buscando el autor.

	—¿Quién eres tú? —le llegó de su espalda la pregunta.

	Y ahí estaba.

	—¿Quién eres tú? —insistió en saber aquel chico de cabellos cobrizos, ojos marrones y piel tan clara como la leche. Iba desnudo de la cintura para arriba. Una lágrima de sangre le corría por el abdomen; parecía salir de su pecho, pero ahí no había herida alguna. Se parecía mucho a Ben, mucho más de lo que en vida se pareció a su hermano mellizo: el mismo cabello, el mismo tono de piel, la línea del perfil, los pómulos.  Era como mirarse en un espejo y ver su reflejo quince años atrás. Y sus ojos…, oh, en las insondables cuencas de su rostro, los ojos de aquel chico eran marrón claro; lo veían.

	«Me ve.»
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	DAMIEN

	 

	 

	Los Hombres Sombras se alzaron del suelo cuando la luna cubrió el sol, adoptando la forma de un agujero negro suspendido en el vasto cielo blanquecido.

	«Lo que nos faltaba.» Damien combatía contra un nigromante de cabellos y ojos tan oscuros como sus ropas. Aquel chico tenía la apariencia de ser muy joven; quizá tenía unos catorce o quince años, aunque peleaba con la fiereza de un hombre del doble de su edad. Ciertamente, con los nigromantes como con las hadas y algunos Hijos del Bosque, no se podía dejar llevar por las apariencias, puesto que algunos envejecían lentamente, y otros simplemente no envejecían. El chico oscuro fue fácil de asesinar; Damien lo neutralizó retorciéndole la muñeca hasta doblegarlo, y luego le desgajó el cuello con una daga simple.

	Había perdido la primera de sus fraxs cuando una de las flechas proyectadas por los oscuros se la arrebató de la mano cuando se lanzaba al combate. «Mejor la daga que la mano», se había consolado. El eclipse había depositado sobre los combatientes la inmensa sombra de la luna, y tras los amantes celestiales la superficie del cielo se compuso purpura ceniciento. Sólo con verlo, el frío volvía a invadir el alma de Damien. Un Hombre Sombra se alzó a su encuentro. Damien hendió la daga y pasó de largo mientras el espectro estallaba.

	Sus compañeros estaban entregados al combate, y también los centauros. Aquella a la que llamaban Henna, su líder, había sido alcanzada en el hombro por una flecha. Damien llegó a ver como cerraba la mano en el asta y se arrancaba de un tirón, como quien se quita una espina del dedo. Atar no tuvo tanta suerte. Tres nigromantes la atacaron por la retaguardia, dándole una muerte despiadada a la arquera más habilidosa que Damien jamás había visto. «Si John no la hubiera detenido quizás hubiera salvado a Bernal asesinando al arquero que disparó la flecha en llamas.» Nunca lo sabrían. Las acertadas flechas de Atar salvaron la vida de varios de sus compañeros aquel día. Ninguno lo olvidaría.

	Una nigromante avanzaba feroz hacia Damien en aquel momento. Él sólo tuvo que girar rápidamente alzando la daga ladeada cuando ella estuviera lo suficientemente cerca para clavarle la punta en el cuello hasta el puño. Cuando lo hubo hecho y retiró la daga, un hilo de sangre negra que comenzó a manar al borbotones del chillo agujereado. Damien no alcanzó a verla caer pues otro oscuro se alzaba ya ante él.

	Mientras combaría con su actual adversario, que no empuñaba arma alguna más que su habilidad para esquivar los tajos de Damien, se permitió pensar en Holbrooke. «¿Habrá terminado el encantamiento? ¿Vendrá en algún momento?» De repente se encontró pensando en Olivia. Un golpe cerrado le alcanzó en la mejilla, y sintió el metálico sabor de la sangre. Cuando el nigromante intentó sestarle otro golpe, Damien le clavó la fraxs en el ojo. La daga se hundió tan profundamente que no la pudo sacar al instante, y el nigromante se desplomó de espalda con el arma erecta sobre el ojo izquierdo, de donde le manaba una lágrima negra y espesa.

	Y en el fulgor de la batalla, alguien rio.

	—Eneas —murmuró Damien.

	Eneas Mormont estaba ante él. Vestía el negro de los pies al cuello, y sólo su cabeza, de tez tan blanca que parecía esculpida con la nieve del suelo, quedaba a la vista por encima del vasto paraje. Sus ojos centellearon al verlo. La capa le hondeaba a la espalda como una sombra viva.

	—¿Cómo lo descubriste? —le preguntó el nigromante.

	—No fue difícil. —«La peste a hollín que mana de ti es tan grande que sosiega todos los demás»—. Encabezabas la vanguardia y, además, te vi dar el grito de batalla. Nadie más luce una espléndida capa como la tuya.

	—Eres observador —dijo Eneas.

	—Ríndete —le espetó Damien en un arranque de ira.

	—¡Ja! —dijo Eneas Mormont—. ¿Qué me rinda? Entonces sois una decepción, estimado Damien. Os acabo de llamar «observador», y al parecer mi elogio os ha distraído de observar. Mira a tu alrededor.

	Damien miró. Un aglomerante grupo de hombres sombras cayó sobre un macho centauro que luchaba con lanza; Olmer Easton apenas podía luchar con una herida que le sangraba al costado del abdomen; Frank luchaba con brutalidad, y de igual forma luchaba Jullius; Peter Westwick se mantenía en combate a duras penas; Darioh estaba apuñalando el cuello de un argón con el rostro congestionado; los Seguidores de la villa, pese a no tener el entrenamiento adecuado, se les habían unido al combate, y eso hacía: algunos morían y otros vivían lo suficiente para matar algún espectro y seguido morir asesinado ante otros tantos. Y John…

	Damien sintió que se le helaba la sangre. John estaba muerto, desparramado en la nieve a pocos pasos de él. Su sangre era un charco creciente a su alrededor, negra como la luna del eclipse. Pero en la oscuridad toda sangre era negra. Se volvió hacía Eneas.

	—¿Ves? —inquirió Mormont sonriente. A su espalda estaban los Grandes Amos ataviados de negro: una mujer pálida de melena oscura y ojos grises de mirada pícara; un hombre rubio de mandíbula gruesa y labios partidos; otro era más bajo con el rostro tan flaco como una calavera; el que estaba a su lado era más alto, de pecho ancho y tan peludo que tenía más pinta de oso que de hombre—. Están muriendo, y no vais a permitirlo.

	—No. —Damien podría matar a Eneas y listo. Y antes de que el eclipse acabara, su cabeza estaría en la puerta de la casa Oakwater para que la viese su esposa. No tenía miedo de morir; temía no conocer a su hijo; temía no envejecer con Olivia; temía dejar el mundo tan pronto para cumplir esas dos cosas. Sintió un terrible calambre en la mano que sostenía el arma, y la fraxs se le cayó.

	—Ya veo. —Eneas sonrió—. ¿Dónde está nuestro querido amigo Ben Holbrooke?

	—Buscando la manera de acabar contigo —se oyó decir Damien con voz trémula.

	—Asesínalo —siseó la nigromante de ojos grises.

	—Acabemos con esto de una vez —dijo el de labios partidos.

	—¿Dónde está Holbrooke? —insistió Eneas. Alzó una mano y avanzó un paso hacia él.

	Damien no respondió.

	—Cuy, Aduar, Lisa, Qellon —nombró Mormont; la sonrisa que esbozó mientras decía aquellos nombres heló la respiración de Damien por un instante—. Asesinad a los Seguidores —ordenó—. A todos, ¡asesinadlos a todos! —Sus sombríos ojos se posaron en Damien—. De ti me encargo… —Se interrumpió.

	Incluso los nigromantes que avanzaron a cumplir con las órdenes de Eneas se detuvieron en el acto al escuchar aquella canción. Damien alzó la mirada. El cielo, el eclipse y aire que oscilaba, pronto se vieron plagados de insectos enormes y opacos. Pero los insectos no cantaban, comprendió. «No son insectos en absoluto.» Eran hojas, de todas las formas, colores y tamaños de su haber. Se desplegaron en la vasta superficie entontando el cántico de los Hijos. Luego, al descender, formaron torbellinos, y de los tobillos nacieron hombres de hojas, vestidos con la blanca nieve y armados con lanzas.

	—N-No puede ser —oyó decir a Eneas.

	Damien advirtió que el nigromante, en su estupefacción, se había distraído mirando su ruina. Entonces, tan rápido como pudo, arrancó la fraxs del ojo del oscuro caído y avanzó hacia Eneas Mormont con ella en alto, dando zancadas largas y ágiles. Estaba a cinco pasos de él cuando sus ojos se encontraron, y Damien vio el terror en ellos... De repente alguien surgió a espaldas de Damien y le puso una daga en el cuello. Una risita gutural floreció junto a su oído; conocía aquella voz.

	—Os he salvado, mi señor —dijo Charles Reedstter.
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	BEN

	 

	 

	Cuando Ben llegó al campo de batalla en compañía de Jamie Greystar, se encontró con una carnicería.

	—Parece que está por acabar —le comentó el chico a Ben.

	—Sí —convino él—, como el eclipse.

	«Por cada estrella una luna.» Y viendo la batalla desde aquel lugar, le pareció que había ya varias estrellas danzando en el firmamento. John estaba muerto, alcanzó divisar Ben. Habían muerto tanto Seguidores como centauros. Una figura negra humeaba en la nieve; parecía un cuerpo chamuscado. Muchos otros estaban seccionados: una pierna por aquí, una cabeza por allá, una brazo acá… El número cádaveres nigromantes, argones y lobos era tal que no llegaba a contarlos todos. «Una dicha entre tanta tragedia, habría dicho la tía Marcy.»

	—¿Qué son esos? —señaló Jamie con el dedo.

	Ben y el cuñado de Damien estaban lejos del campo de batalla, escondidos entre las espesas sombras de un conjunto de olmos grises y desnudos de hojas. Nadie podía verlos allí.

	—Son los Ecos del Bosque —dijo Ben—. Un armada compuesta por hombres hechos de hojas.

	—¿Qué hojas? —Jamie frunció el ceño.

	«Tiene razón.» En otoño las ojos mueren y caen de sus lechos ramificados, dejándolos desprotegidos durante el invierno. Si alguien convocó a los Eco-guerreros no lo pudo haber hecho cerca de los límites del bosque de River Town, donde el invierno había despojado a los árboles de sus hojas, y al bosque de sus protectores. Inmediatamente pensó en Loreen, la Líder del bosque helado. «¿Habrá sido cosa suya? —se preguntó—. ¿Se lo habrá susurrado el viento?» Si alguna vez se la encontraba, se lo preguntaría.

	—Hazlo ahora —le dijo Jamie—. Vamos, ¡hazlo!

	—Aguarda. Aún no lo veo.

	—¿A quién?

	—Eneas… —Fue cuando lo vio. El hijo de Helio llevaba una larga capa oscura que le hondeaba a la espalda. Ante él estaba Damien Witheford, y a su espalda, Charles le colocaba una daga en la garganta. «No puede ser —pensó Ben airado—. Maldito traidor.» Jamie le puso una mano en el hombro y lo comenzó a zarandear.

	—Lo va a matar, lo va a matar —le decía con tono preocupado.

	—¡Deja ya! —espetó Ben.

	Jamie se levantó y salió de su escondite, Ben intentó detenerlo, pero ya era tarde y no quería exponerse a la vista de los nigromantes. «Por cada estrella una luna», pensó. Ojalá Jamie no fuera otra de esas estrellas danzantes. El joven Greystar y su amigo, el sombrío chico Blackfell, fueron a por a él a la Iglesia Saint Peter. Ben se los encontró cuando iba de salida, y, afuera, los aguardaba un peligro mayor. Había un enorme lobo Ferir, el más grande que haya visto Ben. Hardin se lanzó al ataque. La bestia le desgarró el cuello de hito a hito, asesinándolo en el acto. Cuando Ben creyó que el Ferir iba a por él y a por Jamie, la bestia se desplomó profiriendo un alarido doliente antes de morir. El arma de Hardin le había abierto el estómago y los intestinos se le estaban saliendo del interior.

	¿Cuántos más tienen que morir?

	«Les di la espalda, y ahora están muertos.»

	A su espalda se agitaron unas ramas; Ben se volvió sobresaltado. El aire olía a hielo, tierra y azufre. El bosque parecía una boca negra e infinita a medida que la luna seguía su transcurso ante el sol. Aquel hombre salió de la boca del bosque, si fuera un nigromante hubiera olisqueado el fétido aroma de su ser al aproximarse. Gris era su piel, observó Ben; negras sus ropas, y dispares sus ojos.

	—Matar —dijo el subordinado.

	Ben se irguió al tiempo que se llevaba una mano a la espalda para sacar su daga. El subordinado, bajo y corpulento, avanzó una zancada hacia él antes de detenerse súbitamente. Se quedó tieso un instante, parpadeó, y su ojo brillante como una estrella se volvió a la par con el oscuro. La punta de una flecha sobresalía de su garganta, roja. Cuando el subordinado se desplomó, Ben alcanzó a ver a su salvadora.

	—Eso estuvo cerca —dijo Berenice.

	Ben seguía conmocionado, pero logró formular una palabra para despejar su estupefacción.

	—¿C-C-Cómo me…?

	—No fue difícil. —Berenice sonrió—. Luego te explicó. Antes, deberíamos ayudar a los demás.

	Ben no pudo estar más de acuerdo.

	—Sí.

	—Entonces ¿qué esperas? —La chica le hizo una seña para que la siguiera el campo de batalla.

	Ben la tomó de la mano, pero se quedó inmóvil.

	—¿Qué sucede? —le preguntó ella.

	—Hay otra forma de ayudarles.

	—¿Cómo?

	—Necesito tomar vuestras manos. Ambas. —«Ojalá fueran sus manos.» Otra vez pensando en Margarette.

	Berenice le cedió sus manos de buena gana, pero antes bajó el arco de fina madera rubia y lo dejó junto al olmo. Su tacto era cálido, como si hubieran estado bajo el sol momentos antes de tocarlo. Ben intentó no pensar en su tacto mientras recordaba las palabras de conjugación.

	Cerró los ojos.

	—Repite conmigo —le dijo a Berenice.

	—Sí…, sí.

	Durante un brevísimo momento hubo silencio.

	—Loones fahls —entonó Ben en la lengua erigida por los Primeros Seguidores—, lhes Strells bailehs uhndr parh maque hnite endeengs. Parh Yhight, nd buun. Parh darkh, nd mel. Parh baalenc soone dae gohbern ehl muthoe.

	Berenice repitió cada una de las palabras que él dijo con voz apacible y tanta pericia, que Ben me no pudo menos que sorprenderse. Permanecieron en silencio un instante en aquel lugar ominoso e inmaculado, sin que nada ocurriera.

	Y, de pronto, el suelo comenzó a temblar bajo sus pies.



	




	NOTA

	 

	 

	Antes del Eclipse es la tercera novela corta, de tres, que forma parte de un libro más grande titulado Antes del Amanecer, precuela de los eventos desarrollados en la saga Crónicas de luz y oscuridad, iniciada con Lunas Caídas, doscientos años atrás. Esta historia no acaba aquí, en Antes del Amanecer vas a encontrar una edición completa, con capítulos inéditos y un final que sólo aparecerá en éste volumen, más un anuncio importante sobre el futuro de estos personajes que tanto te han gustado.

	 


 

	ECLIPSE CONTINÚA EN…

	Antes del Amanecer

	 

	 

	 

	 

	 


 Crónicas De                    Luz Y Oscuridad

	 

	Qué esperas para entrar en el Blog oficial de                                                                  la serie de Crónicas de luz y oscuridad.

	 

	 

	sagadeluzyoscuridad.blogspot.com

	 

	 

	Entra en el Blog y descubre toda la información                                                               de la serie y su autor, B. J. Castillo. Podrás ver las portadas alternativas del libro, conocer a profundidad a los personajes, encontrar material inédito, y compartir opiniones.

	 

	 

	 

	No esperas más y entra ya en

	Sagadeluzyoscuridad.blogspot.com
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